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Algunas ideas para el tutor

Para cuando los participantes lleguen a este curso, el cuarto ofrecido por el Instituto Ruhí, 
habrán avanzado con determinación por el sendero del servicio que abre su secuencia principal. 
Independientemente de su trayectoria hasta iniciar el Libro 1, estarán ahora comprometidos 
con la visión de transformación individual y colectiva descrita en los Escritos de Bahá’u’lláh. 
Con este fin, habrán comenzado a formar el hábito de leer Sus palabras a diario y estarán 
obteniendo sustento espiritual de las oraciones y los consejos que Él ha revelado, tanto en 
reuniones devocionales como en momentos de contemplación tranquila. Estarán aprendiendo 
a entablar conversaciones con amigos y conocidos acerca de los principios espirituales que 
Él ha enunciado y a estarán visitando hogares en su pueblo o barrio para conversar sobre 
los preceptos que Él ha traído para reconstruir el mundo. Algunos estarán realizando clases 
para la educación espiritual de los niños. Por lo tanto, en este punto del sendero del servicio, 
estarán preparados para conocer más a fondo la vida de Aquel Cuyas enseñanzas han influido 
tan profundamente en ellos y para obtener una apreciación más profunda de las circunstancias 
históricas que rodearon el nacimiento y el desarrollo gradual de Su Revelación. De hecho, 
estarán ansiosos por hacerlo. Las tres unidades que componen el Libro 4 pretenden ofrecer 
a los participantes esta oportunidad.

Por supuesto, la vida de una Manifestación de Dios es fundamentalmente distinta 
a la de otros seres humanos, y Su grandeza no se puede comprender por medio de un mero 
estudio de los sucesos que ocurren a Su alrededor. Durante los años que vive en la tierra, Sus 
extraordinarios poderes se difunden por todo el planeta, provocando un cambio profundo en 
la realidad de todas las cosas creadas e impulsando a la humanidad hacia una nueva etapa de 
desarrollo. Aunque ante los ojos externos Su vida parezca estar llena de aflicciones, los ojos 
espirituales disciernen en cada acontecimiento los signos de Su gloria y majestad. A fin de 
preparar a los participantes para el estudio de la historia de las vidas del Báb y Bahá’u’lláh, 
que se tratan en la segunda y tercera unidad respectivamente, se les pide en la primera que 
reflexionen acerca del significado del Día en que vivimos, un Día que atestiguó la aparición 
de dos Manifestaciones de Dios.

La unidad es relativamente corta. Consiste en varios pasajes de los escritos bahá’ís 
que hablan de la grandeza de este Día, junto con algunos ejercicios sencillos. En conjunto, 
permitirán a los participantes reflexionar no solo sobre la naturaleza de este momento de la 
historia, en el que la unificación de la humanidad es por fin posible, sino también sobre las 
responsabilidades que este conocimiento exige de cada uno de nosotros. Quienes sirvan como 
tutores del Libro 4 deberán ser conscientes de que la unidad presupone que los participantes 
ya tienen una comprensión básica de ciertos conceptos fundamentales de la Fe, adquiridos 
por medio de su estudio de cursos anteriores, así como por su implicación en la vida de su 
comunidad. Que todos los libros religiosos del pasado han hecho referencia al Día prometido 
de Dios, en el que la paz y la justicia se establecerán en la tierra, que Bahá’u’lláh ha enarbolado 
el estandarte de la paz universal y ha hecho un llamamiento a la humanidad a que reconozca 
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su unicidad esencial, que ha fijado la mirada de la comunidad de Sus seguidores en el objetivo 
de un nuevo orden mundial: estos son algunos de los conceptos que sustentan la exploración 
de la unidad «La grandeza de este Día».

Las dos unidades siguientes narran los eventos que hicieron avanzar la Fe desde 
aquella tarde trascendental de 1844, en la que el Báb declaró Su Misión, hasta las primeras 
horas de la mañana, casi cincuenta años más tarde, cuando el espíritu de Bahá’u’lláh ascendió 
desde este plano terrenal de la existencia. Esta narración cronológica, particularmente en 
la tercera unidad sobre la vida de Bahá’u’lláh, se complementa con pasajes de los Escritos 
que iluminan ciertos temas espirituales asociados a la persona de la Manifestación. Varios 
de estos pasajes van seguidos de ejercicios; otros requieren simplemente que se lean varias 
veces y se realice una reflexión personal acerca de ellos. Aunque el tutor deberá asegurarse 
de que los participantes adquieran un conocimiento completo y sistemático de las vidas del 
Báb y Bahá’u’lláh a medida que estudien las unidades, lo más importante son las profundas 
verdades espirituales que pueden extraerse de los episodios descritos.

Al prepararse para ayudar a un grupo a pasar por la segunda y la tercera unidad, el 
tutor deberá reflexionar detenidamente sobre los temas espirituales que se abordan; entre ellos, 
por ejemplo, que toda Luminaria divina se manifiesta en el mundo de la humanidad no por 
Su propia elección, sino por la Voluntad de Dios, y está dotada por Él de un conocimiento 
innato; que los primeros en reconocer Su Posición están llamados a realizar actos de gran 
heroísmo, actos que dan testimonio del poder transformador de Su Fe; que Él acepta soportar 
una vida de sufrimiento para guiar a la humanidad hacia la verdad y dar a conocer la Voluntad 
y el propósito de Dios para Su creación; y que ninguna fuerza terrenal, por muy poderosa 
que sea, puede disminuir Su influencia o impedir que cumpla con la Misión que se Le ha 
encomendado. En este sentido, un concepto importante que se trata en la tercera unidad es el 
de crisis y victoria. La comprensión de este concepto —que cada crisis en la Causa de Dios 
sirve para liberar una nueva medida de su poder inherente— es esencial para todos los que 
recorren el sendero del servicio, no solo para que puedan apreciar la historia de la Fe, sino 
también para que puedan contribuir a su desarrollo constante en sus barrios y pueblos, un 
proceso que pasa inevitablemente por una serie de crisis y victorias.

La reflexión sobre temas como estos ayudará a los participantes a discernir en los 
acontecimientos relacionados con las vidas del Báb y Bahá’u’lláh el ardor de Su amor por 
la humanidad y el carácter exaltado de Sus Misiones sucesivas. Servirá para acercar sus 
corazones a la Manifestación de Dios y afirmar sus pasos en el sendero del servicio a Su 
Causa. También aumentará su capacidad para conversar con otros acerca de la persona 
de Bahá’u’lláh y Su Revelación, una capacidad que han estado desarrollando desde que 
estudiaron la historia de Su vida en el Libro 2; pues la capacidad de narrar la historia de Su 
vida y la vida de Su Heraldo de manera que llegue al corazón del oyente se basa, sobre todo, 
en la comprensión de la importancia espiritual de los hechos que se relatan. Por supuesto, 
también se necesita mucha práctica, y el tutor debe asegurarse de que los participantes tengan 
suficientes oportunidades de relatar episodios de la vida de las Manifestaciones Gemelas los 
unos a los otros. Algunos participantes pueden incluso introducir lo que están aprendiendo 
en conversaciones que tienen lugar con amigos y vecinos como parte de una serie de visitas 
a sus hogares. Para ayudarles en estas y otras ocasiones, se incluye en cada una de las dos 
unidades de historia un librito con imágenes y leyendas breves. Los libritos pueden copiarse, 
según se necesiten, o pueden descargarse del sitio web público del Instituto Ruhí.
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Es importante mencionar aquí que los sucesos asociados a la vida de las Manifestaciones 
Gemelas están relatados en las unidades de acuerdo con las fechas gregorianas en las que 
ocurrieron. En la actualidad, los aniversarios de los acontecimientos más significativos se 
conmemoran en sus fechas bahá’ís, siguiendo las disposiciones del calendario Badí‘, y sus 
equivalentes gregorianos pueden variar de un año a otro. No es necesario que el tutor entre 
a discutir este asunto con los miembros del grupo; se les irá haciendo evidente a medida 
que participen en la conmemoración de los Días Sagrados de su comunidad. De hecho, 
durante estas y otras actividades colectivas, se suelen relatar episodios de la vida de las 
Manifestaciones y de los primeros tiempos de la Fe, lo que proporcionará a los participantes 
una mayor comprensión de las circunstancias históricas que dieron el impulso inicial a los 
procesos que hoy ellos están promoviendo en su pueblo o barrio.





La grandeza 
de este Día

Propósito
Obtener percepciones acerca de la importancia  

de este Día y la promesa que guarda  
para la humanidad.





La grandeza de este Día – 3

SECCIÓN 1

Tenemos la bendición de vivir en un período especial de la historia humana —una era 
inaugurada por dos Manifestaciones de Dios: Bahá’u’lláh y Su Heraldo, el Báb— Quienes han 
venido a renovar todas las cosas creadas. Podemos observar con nuestros propios ojos cómo 
las fuerzas que Ellos han liberado están cambiando la sociedad: cómo un mundo viejo está 
desapareciendo y uno nuevo está siendo establecido en su lugar. Por supuesto, es cierto que 
la muerte de un viejo orden está acompañada de sufrimientos indescriptibles. No podemos 
evitar sentirnos afectados y profundamente entristecidos por la destrucción y el sufrimiento a 
tal escala. Sin embargo, no nos sentimos abrumados, pues reconocemos que el mundo avanza 
con paso firme hacia la gloriosa civilización concebida por Bahá’u’lláh.

Este es el Día de Dios. Vivir en el Día de Dios es una bendición inmensurable, y 
también implica grandes responsabilidades. Para apreciar la magnitud de esta bendición y 
cumplir de manera efectiva con nuestras tareas, debemos reflexionar a menudo acerca de la 
importancia y la grandeza de este Día, y volvernos cada vez más conscientes del propósito 
de Dios para la humanidad. El objetivo de esta unidad, que es relativamente corta, es que se 
familiarice con algunos pasajes de los escritos bahá’ís que hacen referencia a la importancia 
de la época en que vivimos. Antes de estudiar estos pasajes y de reflexionar acerca de su 
significado, puede que le resulte útil identificar con los demás miembros de su grupo algunos 
de los logros que Dios ha dispuesto para la humanidad hoy en día. Sabemos que la unificación 
de todos los pueblos del mundo en una sola familia universal es uno de los objetivos que han 
de alcanzarse en esta época. ¿Cuáles son otros de ellos?

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 2

Bahá’u’lláh afirma:

«En verdad digo: Este es el Día en que la humanidad puede contemplar el Rostro 
del Prometido y oír Su Voz. Se ha proclamado el Llamamiento de Dios y se ha 
alzado la Luz de Su semblante sobre los hombres. Les incumbe a todos borrar 
de la tabla de su corazón la huella de toda palabra vana, y contemplar con mente 
abierta e imparcial los signos de Su Revelación, las pruebas de Su Misión y las 
muestras de Su gloria».1

1. Complete las siguientes oraciones:

a. En este Día, podemos ver el �������������� del Prometido y oír Su ������������ .
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b. Se ha proclamado el ����������������������������������� y se ha alzado 
la ��������������� de Su ���������������������� sobre nosotros.

c. Es nuestro deber borrar de nuestros ������������������� la ����������������� 
de toda ������������������������� , y contemplar con mente �������������� e 
������������������ los ��������������� de Su Revelación, las �������������� 
de Su Misión y las ���������������� de Su gloria.

2. ¿Cuáles de los siguientes pensamientos impedirían a alguien reconocer la verdad de 
la Revelación de Bahá’u’lláh?

 ���� «La religión de mis padres es suficiente para mí».

 ���� «La humanidad necesita una primavera espiritual».

 ���� «La religión está bien para quienes la necesitan».

 ���� «La religión es solo causa de conflicto, y por lo tanto se debería prescindir de 
ella».

 ���� «Desde mi punto de vista, todas las religiones son más o menos iguales; no 
importa cuál se siga».

 ���� «Dios ha abandonado a la humanidad».

 ���� «Todas las cosas se tienen que renovar, incluida la religión».

 ���� «La ciencia demuestra que Dios no existe. Todos nuestros problemas se pueden 
resolver si utilizamos el poder de la razón».

 ���� «No me quiero comprometer con ninguna religión».

 ���� «No necesito una religión para ser espiritual». 

 ���� «Se le debe permitir a cada persona que conozca a Dios a su manera. ¿Por qué 
necesitamos a una Manifestación?».

 ���� «Tenemos las Escrituras Sagradas de nuestra propia religión. No hay necesidad 
de una nueva Manifestación».

3. ¿Cuáles de los siguientes ejemplos se encuentran entre las muestras de la gloria de 
Bahá’u’lláh?

 ���� La elocuencia de Su expresión

 ���� El poder penetrante de Sus palabras

 ���� La transformación que ocurre en los corazones de quienes entran en contacto 
con Sus Escritos

 ���� La influencia de Sus enseñanzas sobre los pensamientos y las acciones de las 
personas

 ���� La influencia de Sus enseñanzas sobre el curso de la historia

 ���� La sublimidad de Su visión acerca del futuro de la humanidad
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 ���� Las aflicciones y tribulaciones que soportó por la humanidad

 ���� Su soberanía, a pesar de haber sido el objeto de persecución por parte de los 
poderes terrenales

 ���� El poder de Sus enseñanzas para unir a personas de toda religión y procedencia

 ���� El crecimiento sostenido de la comunidad de Sus seguidores

 ���� El poder de Su Alianza para superar a cualquier obstáculo y mantener la unidad 
de Su Causa

 ���� La magnificencia de Su Orden Administrativo

 ���� La manera en que el mundo está acercándose a lo que Él previó

SECCIÓN 3

Bahá’u’lláh dice:

«¡Grande, en verdad, es este Día! Las alusiones que se hacen a él en todas las 
sagradas Escrituras como el Día de Dios dan testimonio de su grandeza. El alma 
de todo Profeta de Dios, de todo Mensajero divino ha añorado este maravilloso 
Día. Asimismo, todos los diversos linajes de la tierra han ansiado llegar a él. 
Sin embargo, en cuanto se manifestó el Sol de Su Revelación en el cielo de la 
Voluntad de Dios, todos se quedaron estupefactos y desatentos, excepto aquellos 
a quienes el Todopoderoso quiso guiar».2

1. Complete las siguientes oraciones: 

a. ¡ �������������� en verdad, es este Día! Las alusiones que se hacen a él en todas las  
����������������������������������� como el ��������������������������� 
dan testimonio de su ������������������ .

b. El alma de todo ��������������������� de Dios, de todo ��������������� 
��������������� ha ���������������� este ������������������ Día.

c. Asimismo, todos los �������������������������� de la tierra han �������������� 
������������� a él.

d. En cuanto se ��������������������� el Sol de Su Revelación, todos se quedaron 
________________________ y _________________ , excepto aquellos a quienes 
el ���������������������� quiso ����������������� .

2. Del pasaje anterior queda claro que este Día es el día del cumplimiento. Todos los 
Profetas y Mensajeros de Dios han anunciado la llegada de un Día en que la paz y 
la armonía se establecerían en la tierra. En el pasaje, Bahá’u’lláh hace referencia a 
quienes, aunque esperaban ansiosamente el Día prometido, no Lo aceptaron cuando Él 
proclamó su advenimiento. Cuando pensamos en un alma que reconoce a Bahá’u’lláh, 
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muchas imágenes vienen a la mente. Llene cada uno de los espacios en blanco que 
aparecen a continuación con la palabra adecuada: despertar, certeza, conciencia, 
confianza, esperanza.

a. El paso del adormecimiento a  ��������������������������������������

b. El paso de la negligencia a  �����������������������������������������

c. El paso del desaliento a  �������������������������������������������

d. El paso de la sospecha a  �������������������������������������������

e. El paso de la duda a  ����������������������������������������������

3. ¿Qué cree usted que hace que un corazón esté abierto a la Revelación de Bahá’u’lláh?

SECCIÓN 4

Bahá’u’lláh afirma:

«Este es el Día en que se han derramado sobre los seres humanos los muy excelentes 
favores de Dios, Día en que Su poderosísima gracia ha sido infundida en todo lo 
creado. Incumbe a todos los pueblos del mundo componer sus diferencias y, con 
perfecta unidad y paz, morar a la sombra del Árbol de Su cuidado y bondad. 
Les incumbe aferrarse a todo cuanto, en este Día, conduzca a la elevación de su 
posición, y a la promoción de su bienestar».3

1. Complete las siguientes oraciones:

a. En este Día, se han ������������������ sobre los seres humanos los muy 
excelentes ________________ de Dios.

b. En este Día, la poderosísima ����������������� de Dios ha sido ���������������� 
en todo lo creado.

c. Todos los pueblos del mundo deben ���������������� sus ����������������� 
y, con �������������������������� y ��������������� , morar a la sombra 
���������������� de Su ��������������� y���������������� .

d. Los pueblos del mundo deben aferrarse a todo cuanto conduzca a la ��������������  
de su ��������������� , y a la �������������������� de su ������������������� .

2. ¿Cuáles son algunos de los «muy excelentes favores» que Dios ha conferido a la 
humanidad en este Día?  ����������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Qué significa la palabra «conduzca»?  �����������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. Haga una lista de las cosas que usted puede hacer para promover el bienestar de la 
humanidad:  ���������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 5

Bahá’u’lláh dice:

«Este es el Día en que el Océano de la misericordia de Dios ha sido manifestado a 
los seres humanos, Día en que el Sol de Su bondad ha derramado su resplandor 
sobre ellos, Día en que las nubes de Su generoso favor han extendido su protección 
sobre toda la humanidad. Este es el tiempo para alentar y refrescar al abatido 
por medio de la tonificante brisa del amor y la camaradería, y por las aguas 
vivas de la amistad y la caridad».4

1. Complete las siguientes oraciones:

a. En este Día, el Océano de la ����������������� de Dios ha sido ����������������� 
a los seres humanos.

b. En este Día, el Sol de Su ������������������ ha ������������������� su 
������������������ sobre toda la humanidad.

c. En este Día, las nubes de Su ������������������������ han �������������� 
sobre toda la humanidad.
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d. ���������� es el tiempo para ������������������ y ����������������� al  
abatido por medio de la tonificante brisa del ____________ y la __________________ , 
y por las aguas vivas de la ������������������� y la ������������������ .

2. ¿De cuáles de las siguientes maneras obtiene aliento y se enaltece un pueblo?

 ���� Al obtener acceso a la educación

 ���� Al aumentar la capacidad para consultar

 ���� Al ser mirados con lástima

 ���� Al beneficiarse del progreso científico

 ���� Al ser inducidos a apoyar un partido político o facción particular

 ���� Al leer y compartir con otros la Palabra de Dios

 ���� Al ser convencidos de comprar a crédito cosas que no necesitan

 ���� Al obtener una mayor conciencia acerca de la importancia de la oración

 ���� Al recibir ánimos en sus esfuerzos

 ���� Al empoderarse para presentar sus quejas a las autoridades de manera elocuente 
por medio de vías legales

 ���� Al participar en movimientos de protesta

 ���� Al beber alcohol para olvidarse de sus problemas

 ���� Al recibir los beneficios de un sistema de salud

 ���� Al contar con una discoteca cercana para poder divertirse

 ���� Al reconocer a la Manifestación de Dios para este día

 ���� Al confiar en el poder de la ayuda divina

SECCIÓN 6

Bahá’u’lláh afirma:

«El equilibrio del mundo ha sido trastornado por la vibrante influencia de este más 
grande, este nuevo Orden Mundial. La vida ordenada de la humanidad ha sido 
revolucionada por medio de este Sistema único y maravilloso, nada semejante 
al cual jamás han presenciado ojos mortales.

Sumergíos en el océano de Mis palabras, para que descifréis sus secretos y 
descubráis todas las perlas de sabiduría que se hallan ocultas en sus profundidades. 
Cuidaos de no vacilar en vuestra decisión de abrazar la verdad de esta Causa, 
una Causa por medio de la cual se han revelado las potencialidades del poder 
de Dios y Su soberanía ha sido establecida».5
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1. Complete las siguientes oraciones:

a. El �������������������� del mundo ha sido ��������������������� por la 
vibrante ����������������� de este más grande, este ����������������������� 
���������������� .

b. La �������������������������� de la humanidad ha sido ������������������ 
por medio de este ����������������������������� y maravilloso.

c. Debemos ���������������������� en el ������������� de Sus palabras, para que 
���������������������� sus �������������������� y ��������������������� 
todas las perlas de����������������� que se hallan ocultas en sus profundidades.

d. No deberíamos ��������������� en nuestra ���������������� de abrazar la 
����������������� de esta Causa.

e. Esta es una Causa por medio de la cual se han ��������������������� las  
������������������������ del ������������ de Dios y Su ������������������ 
ha sido establecida.

2. ¿Qué significa la palabra «equilibrio»?  ����������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Qué es lo que ha trastornado el equilibrio del mundo?  ���������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Cuáles son algunos de los signos que indican que el mundo ha perdido su equilibrio?   
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Cuáles son algunos de los signos que indican que la vida de la humanidad ha sido 
revolucionada? ������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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6. ¿Cuál es el «Sistema maravilloso» al que se refiere Bahá’u’lláh? ��������������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Cómo podemos sumergirnos en el océano de las palabras de Bahá’u’lláh? ������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿De qué manera influye en nuestros pensamientos que nos sumerjamos en el océano 
de Sus palabras? �����������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������  

9. ¿De qué manera influye en nuestras acciones que nos sumerjamos en el océano de 
Sus palabras?  �������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿De dónde recibimos la energía espiritual que se requiere para trabajar por el 
establecimiento del Orden Mundial de Bahá’u’lláh? ������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Qué significa la palabra «vacilar»?  �������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. ¿De qué manera influye en nuestra energía espiritual que vacilemos en aceptar la 
verdad de Su Causa en su totalidad?  ������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������  

SECCIÓN 7

‘Abdu’l-Bahá se dirige a nosotros con estas palabras:

«¡Oh amados del Señor! Este día es el día de la unión, el día de la reunión de toda 
la humanidad. “Dios ama a aquellos que, como si fueran una sólida muralla, 
combaten por Su Causa en filas cerradas”. Observad que dice “en filas cerradas”, 
lo cual significa apiñados y apretados, entrelazados unos con otros, cada cual 



La grandeza de este Día – 11

apoyando a sus compañeros. En el sagrado versículo, combatir no significa, en 
esta la mayor de todas las dispensaciones, salir con lanza y espada, con alabarda 
y afilada saeta, sino, más bien, armado con intención pura, con motivos justos, 
con consejos provechosos y eficaces, con atributos piadosos, con obras gratas 
al Todopoderoso, con las cualidades del cielo. Significa educación para toda la 
humanidad, guía para todos los hombres, la difusión por doquier de los suaves 
aromas del espíritu, la promulgación de las pruebas de Dios, la exposición de 
argumentos concluyentes y divinos, la realización de obras caritativas».6

1. Complete las siguientes oraciones:

a. ‘Abdu’l-Bahá nos dice que este día es el día de la �������������� , el día de la 
����������������� de toda la ������������������������ .

b. Él explica que Dios ________ a aquellos que, como si fueran una ____________ 
���������������� , ����������������� por Su Causa en ����������������� 
���������������� .

c. Estar «en filas cerradas», explica ‘Abdu’l-Bahá, significa _______________ y 
��������������� , ����������������� unos ����������������� cada cual 
�������������������� a sus compañeros.

d. Combatir en el servicio a la Causa, en esta la mayor de todas las ����������������� ,  
no significa salir con ____________ y _____________ , con _________________ 
y ����������������������������� , sino, más bien, ����������������� con 
������������������������� , con ����������������������������� , con 
���������������������������������������������� , con ������������������ 
������������ , con ������������������������������������������������ .

e. De la misma manera, combatir en esta dispensación significa ________________ 
para toda la humanidad, ������������� para todos los seres humanos, la 
����������������� por doquier de los ���������������������� del ������������ , 
la ������������������� de las ��������������������������� , la ��������������  
de ��������������������������������� , la ��������������� de �������������� 
������������������ .

2. Este es el día de la unificación de la humanidad. Para apreciar la magnitud de las 
tareas que tenemos ante nosotros, piense en las innumerables divisiones por las que 
los seres humanos se han separado. Haga una lista de todas las que pueda identificar.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
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 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������  
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

3. ¿Qué poder puede superar todas estas divisiones? ��������������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Cuál es la naturaleza de la batalla en la que estamos inmersos? ��������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Cuáles son algunas de las armas que se utilizan en esta batalla?

 ���� Intención pura  ���� Ira

 ���� Atributos divinos  ���� Generosidad

 ���� Motivos rectos  ���� El poder de la oración

 ���� Deseo de liderazgo  ���� Acciones dignas de alabanza

 ���� Arrogancia y orgullo  ���� Amor a Dios

 ���� Pasión por la justicia  ���� Amor por la humanidad

 ���� Sentido de superioridad  ����  Confianza en Dios

 ���� Pistolas  ���� Consejos útiles y efectivos

 ���� Cuchillos  ���� El poder de la unidad

 ���� El poder de la Palabra de Dios  ���� Dinero

 ���� Autosatisfacción  ���� Fe

 ���� Engrandecimiento personal  ���� Humildad

6. ¿Está bien querer dominar a otros para establecer la justicia? �����������������
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7. ¿Cuáles de las siguientes acciones representan cosas que hacemos cuando participamos 
en la batalla espiritual por la unificación de la humanidad?

 ���� Promover la educación

 ���� Obligar a otros a que hagan lo que queremos

 ���� Enseñar la Causa de Dios

 ���� Proclamar la Causa de Dios

 ���� Dividirnos en facciones según nuestros propios intereses

 ���� Luchar por los intereses del grupo al que pertenecemos

 ���� Realizar actos caritativos

 ���� Exponer argumentos convincentes sobre la verdad de la Revelación de Bahá’u’lláh

 ���� Sumergirnos en el océano de Sus palabras

 ���� Someter a los débiles y a los oprimidos

 ���� Orar fervorosamente

 ���� Despojar a la gente de sus posesiones

 ���� Acumular riquezas robando a otros

SECCIÓN 8

Una mayor conciencia de la grandeza de este Día crea en todos nosotros un deseo 
de levantarnos, de enseñar, de servir y de realizar actos de sacrificio. Para no perder de vista 
la urgencia con la que usted debe participar en actos de servicio a la Causa, memorice el 
siguiente pasaje de una carta escrita por el Guardián:

«No hay tiempo que perder. No queda lugar para la vacilación. Las multitudes 
están hambrientas del Pan de Vida. El escenario está dispuesto. Se ha hecho la 
firme e irrevocable Promesa. Se ha puesto en marcha el Plan de Dios mismo. Está 
tomando mayor impulso cada día que pasa. Los poderes del cielo y de la tierra 
misteriosamente ayudan en su ejecución. Tal oportunidad es irremplazable. Que 
quien dude se levante y por sí mismo verifique la verdad de estas aseveraciones. 
Intentarlo, perseverar, es asegurar la victoria completa y final».7
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La vida del Báb

Propósito
Llegar a apreciar el poder  

del breve y dramático Ministerio del Báb  
y aprender a narrar el relato de Su vida.





La vida del Báb – 17

SECCIÓN 1

La Dispensación del Báb comenzó en 1844 y duró solamente nueve años. Su propósito 
principal fue preparar el camino para la Revelación de Bahá’u’lláh. Aunque el período del 
Ministerio del Báb fue breve, las fuerzas liberadas por Su Revelación fueron tan intensas 
que cientos de generaciones venideras seguirán sintiendo su efecto.

El Báb, Cuyo nombre era Siyyid ‘Alí-Muḥammad, nació el 20 de octubre de 1819 
en Shíráz, una ciudad al sur de Irán, país conocido también como Persia. La mayor parte de 
la gente de Persia pertenece a una rama del islam que espera la venida de un Prometido de 
Dios llamado el Qá’im. El título «Qá’im» significa «Aquel que Se alza».

El Báb provenía de una distinguida familia que remontaba su ascendencia a Muḥammad, 
el Profeta del islam. Su padre falleció cuando Él era un niño pequeño y fue criado por Su tío 
materno. El Báb estaba dotado de un conocimiento innato y no necesitaba educación escolar. 
Sin embargo, acatando los deseos de Su tío, entró en la escuela a una edad temprana. No 
obstante, pronto el maestro del Báb reconoció Su gran capacidad y se dio cuenta de que no 
tenía nada que enseñarle a este niño extraordinario. El mismo maestro contó la siguiente 
historia sobre los días en que el Báb asistía a la escuela:

«Cierto día, pedí al Báb que recitara las palabras de apertura del Corán […]. Dudó, 
aduciendo que a menos que se Le dijera el significado de las palabras, en modo alguno 
intentaría pronunciarlas. Hice ver que no sabía su sentido. “Yo sé lo que significan 
esas palabras”, observó mi pupilo; “con vuestra venia, las explicaré”. Habló con tal 
conocimiento y fluidez que quedé aturdido y maravillado […]. La dulzura de Su 
expresión todavía perdura en mi memoria. Me sentí obligado a devolverlo a Su tío y 
a declinar el encargo que había confiado a mi cuidado. Decidí explicarle cuán indigno 
me sentía de enseñar a un niño tan notable. Encontré a Su tío solo en su despacho. “Os 
lo he traído de vuelta”, dije, “para confiarlo a vuestra vigilante protección. No debe 
ser tratado como un niño cualquiera, pues en Él pueden ya discernirse los indicios 
de ese misterioso poder que solo la Revelación del Qá’im puede revelar. Os incumbe 
arroparle con el mayor cariño. Tenedlo en vuestro hogar, pues Él, en verdad, no tiene 
necesidad de maestros como yo”. Su tío regañó severamente al Báb. “¿Has olvidado 
mis instrucciones?”, dijo. “¿No te había advertido ya que siguieras el ejemplo de tus 
condiscípulos, que guardases silencio y escucharas con atención cada palabra que 
pronunciase tu maestro?”. Tras obtener la promesa de que obedecería fielmente sus 
instrucciones, ordenó al Báb que regresara a la escuela. El alma de aquel niño no 
podía quedar constreñida por las severas advertencias del tío. Ninguna disciplina podía 
reprimir el flujo de Su conocimiento intuitivo. Día tras día continuó manifestando 
muestras evidentes de sabiduría sobrehumana, que no puedo siquiera relatar».

Finalmente, se le permitió al Báb salir de la escuela. Entonces empezó a trabajar con 
Su tío como mercader en Búshihr, una ciudad al suroeste de Shíráz. Durante ese tiempo, el 
Báb contrajo matrimonio. Él y Su esposa tuvieron un hijo llamado Aḥmad, que murió siendo 
niño, un año antes de que el Báb declarara ser el prometido Qá’im.

De joven, el Báb mostró signos de un poder y una grandeza que nadie podía rivalizar. 
Las cualidades singulares que Lo distinguirían a lo largo de Su fugaz y trágico Ministerio 
ya se habían manifestado. El Guardián se refiere a Él como «la persona gentil, juvenil e 
irresistible del Báb, impar en Su mansedumbre, imperturbable en Su serenidad, magnético 
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en Su expresión». Las secciones que siguen describen, aunque inadecuadamente, los eventos 
de Su vida. Sin embargo, incluso este breve relato debería prender en nuestros corazones la 
chispa del fuego del amor que Él encendió en los corazones de miles y miles de personas 
en Persia y más allá.

1. ¿Cuál era el nombre del Báb? ������������������������������������������

2. ¿Dónde nació el Báb y en qué fecha? ������������������������������������  
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Qué significa el título «Qá’im»? ���������������������������������������

4. ¿A quién remontaba la ascendencia de la familia del Báb? �������������������  
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Quién fue el responsable de criar al Báb después del fallecimiento de Su padre? 
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿Qué quiere decir la afirmación de que el Báb estaba dotado por Dios de conocimiento 
innato? ������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Qué pensó el maestro del Báb al reconocer Su gran capacidad? ��������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Qué significa la frase «sabiduría sobrehumana»? ��������������������������  
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Qué hizo el Báb después de salir de la escuela? ���������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué palabras utiliza el Guardián para referirse al Báb? ���������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. Escriba en sus propias palabras la historia de los días en que el Báb asistía a la escuela, 
tal como fue relatada por Su maestro. 

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
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SECCIÓN 2

Antes de que el Báb declarara Su Misión, varias personas de todo el mundo sentían en 
lo profundo de su corazón que un nuevo Día de Dios estaba por despuntar. Entre ellos estaba 
Siyyid Káẓim, un personaje santo que vivía en la ciudad de Karbilá en Irak. Siyyid Káẓim 
tenía muchos estudiantes y dedicó su vida a prepararlos para el tan esperado advenimiento 
del Qá’im. En repetidas ocasiones les dijo que, después de su muerte, deberían abandonar sus 
hogares y, con el corazón libre de todo deseo terrenal, salir en busca del Amado prometido. 

Después del fallecimiento de Siyyid Káẓim, uno de sus estudiantes más distinguidos, 
Mullá Ḥusayn, pasó cuarenta días en oración y meditación, durante los cuales preparó 
profundamente su corazón para recibir la inspiración de Dios. Luego partió de Irak con 
dos compañeros y emprendió su búsqueda. Primero se dirigió a Búshihr. Sin embargo, no 
permaneció allí mucho tiempo, pues se sintió irresistiblemente atraído más al norte, hacia 
Shíráz. Al acercarse a esa ciudad, pidió a sus dos compañeros que fueran a una mezquita y 
que esperaran a que él se reuniera con ellos allí.

Unas horas antes de la puesta de sol de ese día, justo afuera de las puertas de Shíráz, 
se encontró con un joven Personaje que le dio la bienvenida y lo invitó a Su hogar para 
refrescarse después de su largo y arduo viaje. Mullá Ḥusayn quedó profundamente impresionado 
por la manera amable a la vez que convincente en la que hablaba este Joven extraordinario. 
Lo acompañó y pronto llegaron a la puerta de una casa modesta. Entraron y se dirigieron a 
la habitación superior. El amable Anfitrión pidió que se trajera una jarra de agua para que 
Su invitado pudiera lavarse el polvo del viaje. Luego, Él mismo preparó té y se lo ofreció 
a Mullá Ḥusayn. Después de estos actos de hospitalidad, comenzó a hablar. Los detalles de 
esa conversación histórica fueron relatados posteriormente por Mullá Ḥusayn:

«Cerca de una hora tras la puesta del sol, mi joven Anfitrión inició la conversación. 
“¿A quién, después de Siyyid Káẓim”, me preguntó, “consideráis sucesor y guía 
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vuestro?”. “En la hora de su muerte”, respondí, “nuestro fallecido maestro nos exhortó 
insistentemente a que abandonásemos nuestros hogares y que nos dispersáramos por 
doquier en pos del prometido Bienamado. De acuerdo con ello, he viajado a Persia, 
dispuesto a cumplir su voluntad, hallándome todavía inmerso en mi búsqueda”. 
“¿Os ha proporcionado”, volvió a inquirir, “cualquier detalle o indicio sobre los 
rasgos característicos del Prometido?”. “Sí”, respondí. “Que es de linaje puro, de 
ilustre abolengo, de la simiente de Fátima. En cuanto a la edad, tiene más de veinte 
años y menos de treinta. Está dotado de conocimiento innato. Posee estatura media, 
se abstiene de fumar y está libre de todo defecto físico”. Se detuvo un momento y 
a continuación, con voz vibrante declaró: “¡Contemplad, todos estos signos están 
manifiestos en Mí!”. Acto seguido, reparó por separado en cada uno de los signos 
mencionados y, de forma concluyente, demostró que todos y cada uno podían aplicarse 
a Su persona».1

Esa noche, el Báb le demostró a Mullá Ḥusayn, con pruebas claras e inequívocas, 
que Él era el Qá’im prometido. Reveló, con una rapidez increíble, la primera parte de Su 
comentario sobre la sura de José, un capítulo importante del Corán. Luego se dirigió a Mullá 
Ḥusayn con estas palabras:

«¡Oh vos que sois el primero en creer en Mí! En verdad os digo: soy el Báb, la Puerta 
de Dios, y vos sois el Bábu’l-Báb, la puerta de esa Puerta. Al principio, dieciocho 
almas deben, de forma espontánea y por propia iniciativa, aceptarme y reconocer la 
verdad de Mi Revelación. Sin previo aviso ni invitación, cada una de ellas deberá 
procurar hallarme por sí misma. Cuando el número esté completo, uno de vosotros será 
escogido para acompañarme en la peregrinación a La Meca y Medina. Allí entregaré 
el Mensaje de Dios al Sharíf de La Meca. A continuación regresaré a Kúfih, donde 
de nuevo en la mezquita de dicha ciudad santa manifestaré Su Causa. Es menester 
que no divulguéis, ni a vuestros compañeros ni a ninguna otra alma, lo que habéis 
visto u oído».2

Esta gloriosa Revelación llenó el alma de Mullá Ḥusayn de emoción y alegría, de 
asombro y admiración. «¡Cuán endeble e impotente, cuán abatido y tímido me había sentido 
antes!», dijo más tarde. «No había podido entonces ni escribir ni caminar, pues así de 
trémulos estaban mis pies y manos. Ahora, sin embargo, el conocimiento de Su Revelación 
había galvanizado mi ser. Me sentía en posesión de un poder y valor tales que si el mundo, 
con todos sus pueblos y potentados, se hubieran coaligado contra mí, yo, solo e impávido, 
habría resistido su asalto. El universo entero semejaba ser poco menos que un puñado de 
polvo entre mis manos. Parecía ser yo la Voz de Gabriel personificada que convocaba a toda 
la humanidad: “Despertad, pues he aquí que la Luz matinal ha despuntado. Alzaos, pues 
Su Causa ha sido manifestada. El portal de Su gracia está abierto de par en par; ¡entrad, oh 
pueblos del mundo, pues Quien es vuestro Prometido ha llegado!”».3

La Declaración del Báb ocurrió en la víspera del 23 de mayo de 1844. Él tenía 
veinticinco años de edad. Décadas más tarde, en el aniversario de la Declaración del Báb, 
‘Abdu’l-Bahá pronunció las siguientes palabras a un grupo de personas que estaba reunido 
para la ocasión:

«Hoy es 23 de mayo, aniversario del Mensaje y Declaración del Báb. Es un día 
bendito y la aurora de la manifestación, porque la aparición del Báb fue la 
luz temprana de la verdadera aurora, […] es un día bendito, el principio de la 
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munificencia celestial, el comienzo del esplendor divino. En ese día de 1844 el 
Báb fue enviado para anunciar y proclamar el Reino de Dios, propagando las 
buenas nuevas de la venida de Bahá’u’lláh y soportando la oposición de toda 
la nación persa».4

1. ¿Qué les dijo Siyyid Káẓim a sus estudiantes que debían hacer después de su  
muerte? ������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Qué hizo Mullá Ḥusayn después del fallecimiento de Siyyid Káẓim? ����������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Cómo supo el Báb que Mullá Ḥusayn había llegado a Shíráz? ���������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Qué preguntas le hizo el Báb a Mullá Ḥusayn después de haber llegado a Su casa? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Qué indicaciones le dio Siyyid Káẓim a sus estudiantes en relación con la persona 
del Qá’im?
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 ��������������������������������������������������������������������

6. ¿De quién era hija Fátima, y qué significa «ser de su simiente»?  ��������������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Poseía el Báb las cualidades que Mullá Ḥusayn estaba buscando? ������������
 ������������������������������������������������������������������
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8. ¿Qué significa el título «el Báb»? ���������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Qué título le dio el Báb a Mullá Ḥusayn? ��������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué significa ese título? ����������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Qué tendría que suceder antes de que el Báb proclamara abiertamente Su Causa? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. Exprese con sus propias palabras lo que dijo Mullá Ḥusayn acerca de la noche 
inolvidable en la que llegó a reconocer al Qá’im prometido.

 ��������������������������������������������������������������������
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13. ¿Cuándo ocurrió la Declaración del Báb? ���������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. ¿Qué edad tenía el Báb en el momento de Su Declaración? �������������������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 3

Después de Mullá Ḥusayn, otras diecisiete personas buscaron y encontraron 
independientemente al deseo de sus corazones: el Báb. Cada uno de ellos fue guiado por 
Dios para reconocer la verdad de la recién nacida Revelación, algunos por medio de visiones 
o sueños, otros por medio de la oración y otros durante momentos de meditación. Todas 
estas almas benditas, a excepción de una, alcanzaron la presencia del Báb en Shíráz. La que 
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no logró reunirse con Él era una poetisa brillante y de gran talento llamada Ṭáhirih. Ella 
conoció al Báb a través de un sueño, Lo reconoció como el Qá’im prometido y llegó a ser 
una valiente promotora de Su Causa. La decimoctava persona que se unió a las filas de Sus 
seguidores fue un joven de veintidós años conocido como Quddús. Aunque joven, Quddús 
poseía un carácter ejemplar; pocos podían igualarlo en valor y fe. Estos primeros creyentes, 
junto a Mullá Ḥusayn, fueron declarados por el Báb como las dieciocho «Letras del Viviente».

Poco después de que se completara el número de Letras del Viviente, el Báb llamó 
a Mullá Ḥusayn a Su presencia y le dio las siguientes instrucciones: «Los días de nuestra 
mutua compañía tocan a su fin. Mi Alianza con vos se cumple ahora. Ceñíos bien el cinto 
del esfuerzo y disponeos a difundir Mi Causa. No os perturbéis ante el espectáculo de 
perversidad y degeneración de esta generación, pues el Señor de la Alianza sin duda os 
socorrerá. En verdad, Él os rodeará con Su amorosa protección y os conducirá de victoria 
en victoria. Cual nube que descarga la lluvia de su merced sobre la tierra, atravesad el país 
de extremo a extremo y esparcid sobre sus gentes las bendiciones que el Todopoderoso Se 
ha dignado conferiros en Su misericordia. […] Para esta peregrinación en la que estamos 
prontos a embarcarnos hemos escogido a Quddús por acompañante. Os hemos dejado atrás 
para que hagáis frente al asalto de un enemigo fiero e implacable. Sin embargo, estad seguros 
de que un favor indeciblemente glorioso os será conferido. Seguid la ruta del norte y visitad 
por el camino Iṣfáhán, Káshán, Qum y Teherán. Rogad a la Providencia todopoderosa que 
os conceda graciosamente que podáis alcanzar, en aquella capital, la sede de la verdadera 
soberanía y entrar en la mansión del Bienamado. Yace oculto en aquella ciudad un secreto. 
Cuando este se manifieste, convertirá la tierra en un paraíso. Mi esperanza es que compartáis 
esta gracia y reconozcáis su esplendor».5

Después de haberle dado instrucciones a Mullá Ḥusayn de dirigirse a Teherán, el Báb 
llamó a las otras Letras del Viviente a Su presencia y a cada una de ellas le asignó una misión 
especial. En Sus palabras de despedida, les urgió a que abandonaran cualquier deseo terrenal 
y a que se dispersaran por todos lados a proclamar Su Causa. Se dirigió a ellos diciendo:

«¡Oh Mis amados amigos! Sois los portadores del nombre de Dios en este Día. 
Habéis sido escogidos como los depositarios de Su misterio. Es menester que cada 
uno de vosotros manifieste los atributos de Dios y que ejemplifique de obra y 
palabra los signos de Su rectitud, poder y gloria. Los propios miembros de vuestro 
cuerpo deben dar fe de vuestra altura de miras, de la integridad de vuestra vida, 
de la realidad de vuestra fe y del carácter exaltado de vuestra devoción. Pues 
en verdad os digo, este es el Día mencionado por Dios en Su Libro: “Aquel día 
sellaremos sus bocas, y aun así sus manos Nos hablarán, y sus pies darán testimonio 
de lo que hicieron”. Ponderad las palabras que Jesús dirigió a Sus discípulos 
cuando los envió a predicar la Causa de Dios. Con palabras tales como estas, 
les ordenó que se aprestaran a cumplir su misión: “Sois como el fuego que en la 
oscuridad de la noche ha sido prendido en la cima de la montaña. Que vuestra 
luz brille ante los ojos de los hombres. Tal debe ser la pureza de vuestro carácter 
y el grado de vuestra renuncia: que las gentes de la tierra puedan, a través de 
vosotros, reconocer y acercarse más al Padre celestial, Quien es la Fuente de 
pureza y gracia. Pues nadie ha visto al Padre que está en los cielos. Vosotros, que 
sois Sus hijos espirituales, debéis ejemplificar Sus virtudes con vuestras obras, 
y dar testimonio de Su gloria. Sois la sal de la tierra, pero si la sal perdiera su 
sabor, ¿con qué se la salaría? Tal debe ser el grado de vuestro desprendimiento: 
en cualquier ciudad a la que entréis para proclamar y enseñar la Causa de Dios, 
en modo alguno deberíais esperar recibir alimento o recompensa de sus gentes. 
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Antes bien, cuando salgáis de aquella ciudad, debéis sacudiros el polvo de vuestros 
pies. Puesto que habéis entrado allí puros y sin mácula, del mismo modo debéis 
partir de la ciudad. Pues en verdad os digo, el Padre celestial está siempre con 
vosotros y os vigila. Si Le sois fieles, sin duda pondrá en vuestras manos todos 
los tesoros de la tierra, y os exaltará por encima de los gobernantes y reyes del 
mundo”. ¡Oh Mis Letras! En verdad os digo, inmensamente exaltado es este 
Día por encima de los días de los Apóstoles de antaño. Más aún, ¡inmensurable 
es la diferencia! Sois los testigos del Alba del Día prometido de Dios. Sois los 
catadores del cáliz místico de Su Revelación. Ceñíos el cinto del esfuerzo y 
tened presentes las palabras que Dios ha revelado en Su Libro: “¡He aquí que 
el Señor tu Dios ha llegado y que con Él se halla una compañía de Sus ángeles 
dispuesta ante Él!”. Purgad vuestro corazón de deseos mundanos y dejad que 
las virtudes angélicas sean vuestro adorno. Esmeraos por dar fe con vuestras 
obras de la verdad de estas palabras de Dios, y cuidad no sea que, al “volver la 
espalda”, os “cambie por otro pueblo” que “no será como vosotros” y que os 
arrebatará el Reino de Dios. Han terminado los días en que la adoración ociosa 
se consideraba suficiente. Ha llegado la hora en que nada excepto los motivos 
más puros, apoyados en hechos de pureza inmaculada, pueden ascender al trono 
del Altísimo y serle aceptables. “La buena palabra se elevó hacia Él, y la obra 
recta hará que sea exaltada ante Él”. Sois vosotros, los humildes, de quien así 
ha hablado Dios en Su Libro: “Y deseamos mostrarles nuestro favor a quienes 
fueron humillados en la tierra, y convertirlos en adalides espirituales entre los 
hombres, y en Nuestros herederos”. Habéis sido llamados para esta posición; la 
alcanzaréis sólo si os alzáis para hollar bajo vuestros pies todo deseo terrenal 
y os esforzáis en convertiros en “siervos honrados de Aquel que no habla hasta 
que Él ha hablado, y quien ejecuta Sus dictados”. Sois las primeras Letras 
en ser engendradas desde el Punto Primordial, los primeros Veneros que han 
brotado de la Fuente de esta Revelación. Implorad al Señor, vuestro Dios, que os 
conceda que ningún estorbo terrenal, ningún afecto mundano, ninguna búsqueda 
efímera puedan empañar la pureza o amargar la dulzura de esa gracia que fluye 
de vosotros. Os estoy preparando para el advenimiento de un Día poderoso. 
Realizad vuestros máximos esfuerzos para que, en el mundo venidero, pueda 
Yo, Quien ahora os instruye, regocijarme ante el lugar misericordioso de Dios 
por vuestras obras y gloriarme de vuestros logros. El secreto del Día que ha de 
venir se halla ahora oculto. No puede ser divulgado ni tampoco apreciado. El 
recién nacido de aquel Día sobrepasará al más sabio y venerable hombre de esta 
época; y el más humilde e iletrado de aquella edad rebasará en comprensión 
al más erudito y cumplido sacerdote de la presente. Desperdigaos a lo largo y 
ancho de esta tierra y, con pies constantes y corazones santificados, preparad el 
camino para Su llegada. No reparéis en vuestra debilidad o flaqueza; fijad vuestra 
mirada en el poder invencible del Señor, vuestro Dios, el Todopoderoso. ¿No 
hizo Él, en tiempos pasados, que Abraham, a pesar de Su aparente desamparo, 
triunfase sobre las fuerzas de Nimrod? ¿No facultó a Moisés, Cuyo cayado era 
Su sola compañía, para que derrotase al Faraón y sus huestes? ¿No estableció el 
ascendiente de Jesús, pobre y humilde como era, a la vista de los hombres, frente 
a las fuerzas conjuntas del pueblo judío? ¿No sometió a las tribus bárbaras y 
belicosas de Arabia a la disciplina santa y transformadora de Muḥammad, Su 
Profeta? Alzaos en Su nombre, poned vuestra confianza enteramente en Él, y 
quedad seguros de la victoria final».6
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1. ¿Qué título les dio el Báb a los primeros creyentes que Lo reconocieron como el 
Qá’im prometido? ���������������������������������������������������  
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Cuántas Letras del Viviente hubo? �������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Quién fue el primero en reconocer al Báb? �������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Quién fue la última Letra del Viviente? ����������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Cómo fueron guiadas las Letras del Viviente a reconocer la verdad de la Revelación 
del Báb? �����������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿Cuál de las Letras del Viviente no alcanzó la presencia del Báb? �������������
 ������������������������������������������������������������������

7. Poco después de completarse el número de Letras del Viviente, el Báb llamó a Mullá 
Ḥusayn a Su presencia y le dio las siguientes instrucciones: «Los días de nuestra 
������������������������ tocan �������������� . Mi ��������������� con vos  
se ������������������� ahora. �������������� bien el cinto del ���������������� 
y �������������� a difundir Mi ������������ . No os ���������������� 
ante el ����������������� de ������������������� y ������������������ 
de esta ������������������ , pues el ����������� de la ����������������� 
sin �������������� os �������������� . En verdad, Él os ���������������� 
con Su amorosa ������������������ y os conducirá de �������������� en 
�������������� . Cual �������������� que descarga la lluvia de su merced sobre 
la tierra, ____________________ el país de extremo a extremo y ______________ 
sobre sus gentes las ������������������ que el ������������������ ha dignado 
conferiros en Su misericordia».

8. ¿A quién escogió el Báb para que Lo acompañara en Su peregrinaje? ����������
 ������������������������������������������������������������������
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9. ¿A dónde le pidió a Mullá Ḥusayn que fuera? �����������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué esperanza expresó para Mullá Ḥusayn?  �����������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. Quizá desee memorizar al menos una parte del discurso del Báb a las Letras del 
Viviente.

SECCIÓN 4

En octubre de 1844, el Báb, acompañado de Quddús, partió de peregrinaje a  
La Meca y Medina. Los seguidores del islam consideran sagradas estas dos ciudades, ubicadas 
en Arabia Saudita. Para llegar allí, el Báb y Su acompañante embarcaron en un navío en 
Búshihr, que bordeó la península arábiga y llegó cerca de La Meca alrededor de dos meses 
más tarde. Mientras estuvo en La Meca, el Báb escribió una carta al Sharíf, el líder de la 
ciudad y protector de su santuario sagrado. En esa carta, le explicaba claramente Su Misión 
y le exhortaba a que aceptara Su Causa. Pero el Sharíf, que estaba ocupado en sus propios 
asuntos, no llegó a responder al Mensaje divino. El Báb entonces viajó con Quddús desde 
La Meca a Medina, donde están depositados los restos mortales del Profeta Muḥammad. 
Después de visitar esa sagrada ciudad, emprendieron su viaje de regreso a Persia en barco. 
Desembarcaron en Búshihr y el Báb le ordenó a Quddús que prosiguiera hasta Shíráz:

«Los días de nuestra compañía tocan a su fin. Llega la hora de separarse, una separación 
a la que no seguirá la reunión excepto en el Reino de Dios. […] En las calles de 
Shíráz os sobrevendrán indignidades, y las más crueles heridas os serán asestadas 
en vuestro cuerpo. Sobreviviréis al ignominioso proceder de vuestros enemigos 
y alcanzaréis la presencia de Aquel que es el único objeto de nuestra adoración y 
amor. En Su presencia olvidaréis todo el daño y el deshonor que os haya caído en 
suerte. Las huestes del Invisible correrán prestas a asistiros, y proclamarán por todo 
el mundo vuestra gloria y heroísmo. Vuestra será la dicha inefable de sorber la copa 
del martirio por Su amor. Yo también hollaré el sendero del sacrificio, y me sumaré 
a vos en el reino de la eternidad».7

1. ¿Cuándo salió el Báb con rumbo a Su peregrinaje? �������������������������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿A qué ciudades fue el Báb en Su peregrinaje? ����������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿A quién escribió el Báb cuando estaba en La Meca? �����������������������
 ������������������������������������������������������������������
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4. ¿Por qué es Medina una ciudad sagrada para los musulmanes? ����������������
 ������������������������������������������������������������������

5. En el espacio que se encuentra a continuación, escriba con sus propias palabras lo 
que el Báb le dijo a Quddús cuando llegaron a Búshihr.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

6. ¿Con quién se reuniría Quddús según la promesa hecha por el Báb? �����������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 5

En Shíráz, Quddús empezó a compartir el Mensaje del Báb con mucho fervor. Sin 
embargo pronto encontró oposición por parte del clero musulmán y del gobernador de la 
provincia, quien ordenó que lo arrestaran junto con dos de sus compañeros. El gobernador, 
que era un hombre cruel y malvado, mandó que los castigaran públicamente. Les quemaron la 
barba, les perforaron la nariz y pasaron a través de ella una cuerda, y luego, en esa lamentable 
condición, los condujeron por las calles. «Será un escarmiento para el pueblo de Shíráz», fue 
el decreto del gobernador, «que ahora sabrá lo que entraña la pena por herejía».8 Después de 
sufrir tales ultrajes, Quddús y sus compañeros fueron expulsados de la ciudad, advertidos 
de que serían ejecutados si intentaban regresar. De este modo, estas almas heroicas ganaron 
el honor de haber sido las primeras en afrontar persecuciones en Persia a causa de su nueva 
Fe. ‘Abdu’l-Bahá se ha referido con estas palabras a las miles de personas que más tarde 
serían perseguidas en el camino de su Amado, el Báb:

«... ellos sufrieron las más penosas dificultades y severas ordalías. Soportaron las 
pruebas con maravilloso poder y sublime heroísmo. Miles fueron arrojados a la 
prisión, castigados, perseguidos y martirizados. Sus hogares fueron saqueados 
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y destruidos, sus posesiones confiscadas. Sacrificaron sus vidas de muy buena 
gana y permanecieron inquebrantables en su fe hasta el mismo final. Esas 
almas maravillosas son las lámparas de Dios, estrellas de santidad brillando 
gloriosamente en el eterno horizonte de la voluntad de Dios».9

Después de ordenar este castigo tan injusto para Quddús y sus compañeros, el 
gobernador dirigió su ira hacia el Báb. Envió a sus guardas a caballo hacia Búshihr con 
instrucciones de que Lo arrestaran y Lo trajeran encadenado a Shíráz. Mientras tanto, el Báb 
había salido de Búshihr hacia Shíráz a caballo. Fue en el bosque entre estas dos ciudades 
donde la escolta montada Lo encontró. Un tiempo más tarde, el jefe de la escolta relató la 
historia de ese encuentro:

«Conforme nos acercamos a él, nos saludó y nos preguntó por nuestro destino. Me 
pareció mejor ocultar la verdad y respondí que el gobernador nos había ordenado 
realizar ciertas pesquisas por la vecindad. Con una sonrisa, observó: “El gobernador 
os ha enviado para arrestarme. Aquí estoy; obrad conmigo como gustéis. Al salir a 
vuestro encuentro, he acortado el término de vuestra marcha y os he facilitado el que 
deis conmigo”. Quedé aturdido por su observación y maravillado ante semejante candor 
y franqueza. Sin embargo, no me podía explicar su disposición a someterse, de propia 
voluntad, a la severa disciplina de los funcionarios del Gobierno y a arriesgar con ello 
su propia vida y seguridad. Procuré no hacerle caso, y me disponía ya a marchar cuando 
se me acercó y dijo: “Juro por la rectitud de Aquel que creó al hombre, lo distinguió 
entre el resto de Sus criaturas e hizo que su corazón se convirtiera en la sede de Su 
soberanía y conocimiento, que en toda Mi vida no he pronunciado otra palabra que 
la verdad, y no he albergado otro deseo excepto el del bienestar y adelanto de Mis 
congéneres. He renunciado a Mi propia comodidad y he evitado ser causa de dolor y 
tristeza para nadie. Sé que me estáis buscando. Prefiero entregarme a vuestras manos 
antes que someteros a vos y a vuestros compañeros a incomodidades innecesarias por 
Mi causa”. Estas palabras me conmovieron profundamente. De forma instintiva me 
apeé y, besando sus estribos, me dirigí a él con estas palabras: “¡Oh luz de los ojos 
del Profeta de Dios! Os imploro, por Aquel que os ha creado y os ha dotado de tal 
nobleza y poder, que me concedáis mi petición y respondáis a mi súplica. Os ruego 
que escapéis de este lugar y que huyáis del gobernador despiadado y despreciable de 
esta provincia. Temo sus maquinaciones contra vos. Me subleva la idea de convertirme 
en instrumento de sus malévolos designios contra tan noble e inocente descendiente 
del Profeta de Dios”. [...] A mi intensa súplica me dio Él esta respuesta: “Quiera el 
Señor vuestro Dios corresponder a vuestra magnanimidad y noble intención. Nadie 
conoce el misterio de Mi Causa; nadie puede sondear sus secretos. Nunca desviaré Mi 
rostro del decreto de Dios. Solo Él es Mi Fortaleza segura, Mi Estancia y Mi Refugio. 
Hasta que no Me llegue la última hora, nadie Me asaltará, nadie truncará el plan del 
Todopoderoso. Cuando Me llegue la hora, ¡cuán grande será Mi alegría al probar la 
copa del martirio en Su nombre! Aquí estoy; ponedme en manos de vuestro amo. No 
temáis, pues nadie os culpará”. Así que di mi consentimiento y ejecuté su deseo».10

El Báb continuó inmediatamente Su viaje hacia Shíráz. Libre y sin cadenas, caminó 
frente a Su escolta, que Lo seguía respetuosamente. Cuando llegaron a Shíráz, el Báb fue 
presentado ante el gobernador, quien Lo trató con una crueldad vergonzosa. Lo reprendió 
y criticó públicamente. Luego Lo entregó a la custodia de Su tío. Aunque al Báb se Le 
permitió regresar a Su casa, se restringió Su libertad. Solamente podían verlo los miembros 
de Su familia y otras pocas personas. No obstante, a pesar de los intentos del gobernador y 
del clero de poner fin a Su influencia, el número de Sus seguidores aumentaba rápidamente.
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La noticia de la trascendental Declaración del Báb llegó a extenderse tanto que el rey 
de Persia decidió enviar a uno de sus eruditos más confiables y conocedores a Shíráz para 
investigar la situación. Siendo huésped en casa del propio gobernador, este hombre docto 
se reunió con el Báb en tres ocasiones. Estaba decidido a refutar los argumentos del Báb; 
sin embargo, en cada reunión su asombro crecía al atestiguar Su conocimiento, elocuencia y 
sabiduría. Llegado el tercer encuentro, Vaḥíd —como se llegaría a conocer a este erudito— 
quedó completamente convencido de la Posición divina de ese Joven. Más tarde, Vaḥíd 
explicaría que, durante sus reuniones con el Báb, se sentía tan «vil como el polvo bajo Sus 
pies». Vaḥíd envió de inmediato un informe escrito a la corte del rey y partió de Shíráz 
siguiendo instrucciones del Báb. En adelante, dedicó sus energías a la promoción de Su Causa 
y finalmente entregó su vida en el sendero de su Bienamado.

Conforme la popularidad y la fama del Báb crecían, aumentaba también la ira del 
gobernador, quien ordenó nuevamente Su arresto, esta vez con la intención de ejecutarlo. Envió 
a un agente de policía para sacarlo de la casa de Su tío en medio de la noche. Sin embargo, 
esa misma noche se desató una plaga en Shíráz y toda la ciudad entró en estado de pánico. 
En pocas horas, más de cien personas habían muerto a causa de la temida enfermedad. En 
las calles se oían gritos de dolor y pena, y los habitantes de la ciudad huían confundidos. 
Sin saber qué hacer, el funcionario llevó al Báb a su propia casa. A su llegada, se angustió 
al saber que su hijo se estaba muriendo de la enfermedad. Desesperado, se arrojó a los pies 
del Báb y Le rogó que lo perdonara. Cuando su hijo se curó milagrosamente, el funcionario 
reconoció la Mano de Dios en el brote y le suplicó al gobernador que liberara al Báb. El 
gobernador, temiendo por la vida de su familia y otras personas, aceptó, con la condición de 
que el Báb saliera de Shíráz.

En otoño de 1846, el Báb partió hacia Iṣfáhán, una ciudad ubicada al norte de Shíráz. 
Cuando se despidió de Su tío, le dijo: «Volveré a veros en las montañas de Ádhirbáyján, 
desde donde os enviaré a obtener la corona del martirio. Yo mismo os seguiré, junto con uno 
de Mis discípulos leales, y me reuniré con vos en el reino de la eternidad».11

1. ¿Qué hizo Quddús cuando llegó a Shíráz? ��������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Quién se opuso a Quddús cuando empezó a compartir el Mensaje del Báb en Shíráz? 
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Qué significa la palabra «clero»? ���������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Qué palabras describen el carácter del gobernador de Shíráz? ����������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Qué castigo ordenó el gobernador para Quddús y sus dos compañeros? ��������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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6. ¿Qué significa la palabra «herejía»? �������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

7. Después de expulsar a Quddús y a sus dos compañeros de Shíráz, ¿qué ordenó el 
gobernador a sus guardas? ���������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Qué estaba haciendo el Báb cuando Lo encontraron los guardas? �������������
 ������������������������������������������������������������������

9. El Báb le dijo al líder de los guardas que venían a arrestarlo: «El ����������������� 
os ha ������������� para ������������������ . ������������� estoy; obrad 
������������ como ������������������ . Al salir a vuestro �������������� , he 
�������������������� el ������������������ de vuestra ������������� y os he 
���������������������� el que ������������ conmigo». El jefe trató de 
no hacerle caso al Báb y se disponía a marchar cuando el Báb le dijo; «... He 
���������������� a Mi propia ��������������� y he ���������������� ser 
������������ de ����������� y ��������������� para nadie. ��������� que 
Me estáis ______________. Prefiero ____________________ a vuestras _________ 
antes que��������������� a ���������� y a vuestros ������������������� a 
������������������ por Mi causa».

10. ¿Cómo desarmó el Báb la hostilidad de Sus guardas? �����������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿De qué manera llegó el Báb a Shíráz? �����������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. ¿Qué acciones tomó el gobernador en contra del Báb? ����������������������
 ������������������������������������������������������������������

13. ¿Cuál fue el efecto de los intentos del gobernador y el clero, durante los meses 
siguientes, de poner fin a la influencia del Báb? ����������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. ¿Quién es Vaḥíd? ����������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������



La vida del Báb – 31

15. ¿Cómo reaccionó el gobernador a la creciente popularidad del Báb?  �����������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

16. ¿Qué hizo que el gobernador finalmente decidiera liberar al Báb y permitir que saliera de 
Shíráz? ������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

17. ¿Hacia dónde se dirigió el Báb cuando salió de Shíráz? ���������������������

18. ¿Cuándo realizó este viaje? ��������������������������������������������

19. ¿Qué le dijo el Báb a Su tío cuando se despidió de él? ����������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

20. Forme una pareja con otro miembro de su grupo y tomen turnos para relatarse el uno al 
otro la historia del encuentro de la escolta montada con el Báb entre Búshihr y Shíráz.

SECCIÓN 6

Cuando el Báb estaba cerca de la ciudad de Iṣfáhán, le escribió una carta al gobernador 
de esa provincia pidiéndole que designara un lugar donde Él debiera vivir. Este gobernador, 
que era justo y de corazón puro, se conmovió tanto por la cortesía y el estilo de la carta del 
Báb, que de inmediato dio instrucciones al máximo líder religioso de la provincia para que 
recibiera al Báb en su casa y Le diera una calurosa y generosa bienvenida.

Durante la estadía del Báb en Iṣfáhán, multitudes de personas venían a verlo cada día 
y a escuchar Sus palabras. Sin embargo, Su creciente influencia pronto despertó los celos del 
clero local, que temía perder la posición de poder y autoridad que habían ocupado por tanto 
tiempo. Estos empezaron a difundir rumores sobre el Báb, esperando levantar sospechas contra 
Él. Como eso no les dio resultado, idearon un plan para deshacerse de Él. El gobernador, 
consciente de las intrigas del clero, invitó al Báb a quedarse en su propia casa. Allí, durante 
las horas que pasó conversando con Él, el gobernador llegó a entender la grandeza de Su 
Revelación. Un día, cuando estaba sentado con el Báb en el jardín de su casa, el gobernador 
Le dirigió estas palabras:

«El todopoderoso Dador me ha dotado de grandes riquezas. No sé cómo darles su 
mejor provecho. Ahora que, con la ayuda de Dios, he sido llevado a reconocer esta 
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Revelación, es mi ardiente deseo consagrar todas mis posesiones al avance de sus 
intereses y a la divulgación de su fama. Tengo intenciones, con Vuestro permiso, de 
partir hacia Teherán y hacer cuanto pueda por ganarme para esta Causa al rey, cuya 
confianza en mi persona es firme e inamovible».12

A esta efusión de amor y devoción, el Báb respondió:

«Que Dios os recompense por vuestras nobles intenciones. Tan elevado propósito es 
para Mí incluso más precioso que el acto mismo. Sin embargo, vuestros días y los 
míos están contados; son demasiado breves para permitirme presenciar, o permitiros a 
vos cumplir la realización de vuestras esperanzas. No por los medios que gratamente 
os imagináis cumplirá una Providencia todopoderosa el triunfo de Su Fe. Gracias a 
los pobres y humildes de esta tierra, por la sangre que estos hayan derramado en Su 
camino, asegurará el omnipotente Soberano la salvaguarda, y consolidará los cimientos, 
de Su Causa. Ese mismo Dios, en el mundo venidero ceñirá vuestra cabeza con la 
corona de gloria inmortal y derramará sobre vos Sus bendiciones inestimables. Solo 
le quedan tres meses y nueve días a vuestra vida, tras los cuales os apresuraréis a 
vuestra morada eterna con fe y certeza».13

Tres meses y nueve días más tarde, el gobernador de Iṣfáhán falleció, exactamente 
como el Báb lo había predicho. Poco después de su muerte, su sucesor envió un mensaje al 
rey en Teherán preguntándole qué debería hacer con el Báb. El rey le ordenó que Lo enviara 
disfrazado a la capital, donde pretendía encontrase con Él. De este modo, en compañía de 
una escolta montada, el Báb inició Su viaje hacia Teherán.

1. ¿A quién escribió el Báb cuando se acercaba a la ciudad de Iṣfáhán? �����������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Qué palabras describen el carácter del gobernador de Iṣfáhán? ���������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Qué instrucciones le dio el gobernador al máximo líder religioso de la provincia? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Qué fue lo que despertó los celos dl clero de Iṣfáhán? ����������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Qué temía perder el clero si se Le permitía al Báb continuar proclamando Su Mensaje? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿Qué hizo el gobernador de Iṣfáhán para proteger al Báb de las intrigas del clero? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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7. ¿Qué ofreció hacer el gobernador por la Causa del Báb? ���������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Cómo respondió el Báb al ofrecimiento del gobernador? ��������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Qué profunda verdad acerca del progreso de la Causa de Dios transmitió el Báb en 
su respuesta al gobernador? ��������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué órdenes le dio el rey al sucesor del gobernador? �����������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 7

El primer ministro de Persia en ese tiempo era un hombre egoísta e incompetente. 
Tenía miedo de que, si el Báb iba a Teherán y se entrevistaba con el rey, él podría perder su 
propia posición y poder. Por esta razón convenció al rey de que cambiara sus órdenes y que 
enviara al Báb a la provincia de Ádhirbáyján, en el noroccidente del país.

Al llegar escoltado a Tabríz, la capital de la provincia, en junio de 1847, condujeron 
al Báb a la casa que había sido escogida para Su confinamiento. Un destacamento de soldados 
vigilaba la entrada de la casa. No se permitió que nadie Lo viera, con excepción de dos de 
Sus seguidores. Se advirtió a la gente de la ciudad que quien tratara de entrevistarse con el 
Báb sería enviado a prisión, y se le confiscarían todas sus pertenencias.

El Báb permaneció en Tabríz por un corto período y luego fue trasladado a la fortaleza 
de Máh-Kú, situada en las montañas de Ádhirbáyján, lejos de ciudades y pueblos grandes. 
El primer ministro había pensado que, desterrado a ese rincón remoto e inhóspito del país, el 
Báb perdería Su influencia y Su Fe se olvidaría. Pero no se daba cuenta de que, una vez que 
se hubiera encendido la lámpara de la religión de Dios, ningún poder humano podía apagar 
su llama. Por medio de Su majestad y amorosa bondad, el Báb pronto se ganó el respeto y 
la admiración, tanto del funcionario que estaba a cargo de la fortaleza como de la gente de 
la región. 
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Así fue como las restricciones severas que Le habían sido impuestas al Báb se fueron 
relajando gradualmente y las puertas de la fortaleza se abrieron a Sus seguidores, quienes 
llegaban en números cada vez mayores a verlo desde diferentes lugares de Persia. Durante el 
período de Su encarcelamiento en Máh-Kú, el Báb reveló el Bayán persa, la más importante 
de todas Sus obras. En ese libro, Él estableció las leyes de Su Dispensación, anunció de 
forma sencilla y directa la proximidad de otra Revelación mayor que la Suya, y urgió a Sus 
seguidores a que buscaran y encontraran a «Aquel a Quien Dios hará manifiesto». Uno de 
los primeros creyentes que vivía en Máh-Kú en esa época ha descrito la revelación del Bayán 
persa con estas palabras:

«Mientras dictaba las enseñanzas y principios de Su Fe, los habitantes que moraban 
al pie de la montaña podían escuchar la voz del Báb claramente. La melodía de Su 
canto y el rítmico fluir de los versículos surgidos de Sus labios llegaban a nuestros 
oídos y traspasaban nuestra mismísima alma. La montaña y el valle hacían eco 
de la majestuosidad de Su voz. La entraña de nuestros corazones vibraba ante el 
llamamiento de Su verbo».14

Cuando el primer ministro supo que el Báb se había ganado el amor y el apoyo 
de la gente de Máh-Kú y que Su Fe continuaba propagándose por todo el país, emitió una 
orden para que trasladaran al Báb a la fortaleza de Chihríq. Sin embargo, allí también la 
gente de los poblados vecinos y el funcionario de la fortaleza se vieron atraídos por la  
personalidad magnética del Báb. Incluso algunos de los sacerdotes más distinguidos de la 
región aceptaron la nueva Fe y abandonaron sus posiciones privilegiadas para unirse a las 
filas de Sus seguidores.

Tan pronto como el primer ministro se enteró de lo que estaba sucediendo en Chihríq, 
dio órdenes para que enviaran al Báb inmediatamente a Tabríz. Se organizó una reunión 
con las autoridades religiosas para interrogar al Báb y encontrar una manera efectiva de 
poner fin a Su influencia. Era alrededor del mes de julio de 1848. En esa reunión, el clero 
y los funcionarios del gobierno trataron de humillar al Báb, pero fueron sobrecogidos por 
Su majestad. Cuando Le preguntaron, «¿Quién reclamáis que sois, y cuál es el mensaje que 
habéis traído?», Él declaró:

«¡Yo soy, Yo soy, Yo soy, el Prometido! Yo soy Aquel Cuyo nombre habéis invocado 
durante mil años, ante Cuya mención os habéis alzado, Cuyo advenimiento habéis 
anhelado presenciar, Cuya hora de Revelación habéis implorado a Dios que 
apresure. En verdad os digo, les incumbe a los pueblos tanto de Oriente como 
de Occidente obedecer Mi Palabra y rendir pleitesía a Mi persona».15

Unos días después de la reunión, el Báb fue llevado de nuevo a Chihríq. Sus enemigos 
tenían la esperanza de que, en Tabríz, se Le forzaría a renunciar a Su Misión. No obstante, 
finalmente concluyeron que, mientras el Báb permaneciera vivo, sería imposible contener la 
marea de Su creciente influencia entre el pueblo de Persia.

1. ¿Qué palabras describen el carácter del primer ministro de Persia de ese entonces? 
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Por qué temía el primer ministro que el rey se entrevistara con el Báb? ��������
 ������������������������������������������������������������������
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3. ¿Qué hizo el primer ministro para impedir que el rey se reuniera con el Báb? ����
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Por qué vigilaban los guardas la entrada de la casa donde permaneció el Báb en 
Tabríz? ������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Qué se le advirtió a la gente de la ciudad? �������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿A dónde se trasladó al Báb después de su breve estancia en Tabríz? �����������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Qué pensaba el primer ministro que le sucedería a la Causa del Báb una vez que 
Lo encarcelaran en Máh-Kú? �������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Por qué estaba errado el razonamiento del primer ministro? �����������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Cómo llegaron a abrirse las puertas de la prisión del Báb en Máh-Kú a Sus seguidores? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué importante libro reveló el Báb durante el período de Su confinamiento en la 
fortaleza de Máh-Kú? ������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Cuáles son algunos de los temas del Bayán persa? �������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. ¿En el Bayán, a Quién urgió el Báb que buscaran y encontraran Sus seguidores? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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13. ¿Qué hizo el primer ministro cuando supo que la Fe del Báb continuaba propagándose? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. ¿Cómo afectó a la Causa del Báb que Lo trasladaran a Chihríq? ���������������
 ������������������������������������������������������������������

15. ¿Qué pensaron los enemigos del Báb que iban a lograr llevando al Báb de Chihríq a 
Tabríz? ������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

16. ¿Qué preguntas Le hicieron las autoridades al Báb durante Su interrogatorio? ����
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

17. ¿Qué declaró el Báb en respuesta a sus preguntas? �������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 8

Refiriéndose al Báb, ‘Abdu’l-Bahá afirma:

«En cuanto al Báb —que mi alma sea sacrificada para Él— era joven, es decir, 
estaba en el vigésimo quinto año de Su bendita vida, cuando Se levantó a proclamar 
Su Causa. [...] Él, por Sí solo, emprendió una tarea que apenas puede concebirse, 
pues los persas son conocidos en todo el mundo por su fanatismo religioso. 
Este Ser ilustre se levantó con tal poder que sacudió los cimientos de las leyes 
religiosas, costumbres, prácticas, la moral y los hábitos de Persia, e instituyó 
una nueva ley, Fe y religión. Aunque los ilustres hombres de Estado, la mayoría 
del pueblo y los líderes religiosos se alzaron para destruirlo y aniquilarlo, Él,  
sin la ayuda de nadie, los resistió a todos y puso en movimiento a toda Persia. 
¡Cuántos fueron los teólogos, los líderes y habitantes de ese país que, con perfecta 
alegría y regocijo, ofrendaron sus vidas en Su camino y corrieron al campo del 
martirio!

El gobierno, la nación, el clero y líderes destacados intentaron extinguir Su luz, 
pero sin resultado. Finalmente apareció Su luna, brilló Su estrella, Sus bases se 
hicieron firmes y Su horizonte se inundó de luz. Enseñó a una inmensa multitud 



La vida del Báb – 37

por medio de la educación divina y ejerció una extraordinaria influencia en el 
pensamiento, las costumbres, la moral y los hábitos de los persas. Proclamó las 
buenas nuevas de la manifestación del Sol de Bahá a todos Sus seguidores y los 
aprestó para la fe y la certeza.

La manifestación de tan maravillosas señales e increíbles emprendimientos, la 
influencia ejercida sobre el pensamiento y la mente de las gentes, la colocación 
de las bases del progreso y el establecimiento de los requisitos del éxito y la 
prosperidad por parte de un joven mercader constituyen la mayor prueba de 
que Él fue un Educador universal, algo que ninguna persona imparcial vacilaría 
en reconocer jamás».16

Se le anima a preparar y ofrecer una pequeña charla acerca de la vida del Báb, 
basándose en las palabras anteriores de ‘Abdu’l-Bahá y en la historia que ha estudiado hasta 
el momento.

SECCIÓN 9

En el año 1850, el nuevo primer ministro de Persia, tan sanguinario como el anterior, 
ordenó la ejecución del Báb. Una vez más, el Báb fue llevado de Chihríq a Tabríz, donde se 
Le confinó en una celda contigua a una plaza que iba a ser la escena de Su martirio.

Mientras conducían al Báb a la celda, un joven se abrió paso entre la multitud y se 
arrojó a Sus pies. «No me despidáis de vos, oh Maestro», imploró el joven. Rogó al Báb que 
le permitiera seguirlo dondequiera que fuera. «Alzaos», respondió el Báb, «y quedad tranquilo 
de que estaréis conmigo. Mañana presenciaréis lo que Dios ha decretado».17 El joven fue 
arrestado inmediatamente, junto con dos de sus compañeros, y fue llevado a la misma celda en 
la que el Báb y Su secretario estaban confinados. Este joven llegó a ser conocido como Anís.

Anís había llegado a conocer el nuevo Mensaje por medio del propio Báb durante Su 
primera estadía breve en Tabríz, a pesar de las fuertes restricciones que en aquel momento 
se habían impuesto a Su contacto con los habitantes de la ciudad. Tan fuerte era el fuego 
del amor de Dios que ardía en el corazón de Anís, que su único deseo era sacrificarse por 
su nueva Fe. Pero su padrastro, alarmado por el comportamiento de su hijo, restringió los 
movimientos de Anís y lo mantuvo bajo estricta vigilancia en su casa. Allí, Anís pasó semanas 
en oración y meditación, implorando a Dios que le permitiera alcanzar la presencia de su 
Amado una vez más. Un día, cuando se encontraba sumido en oración, tuvo una extraordinaria 
visión. Vio al Báb frente a él, llamándolo. Anís se arrojó a Sus pies. «Alegraos», le dijo el 
Báb, «se acerca la hora en que, en esta misma ciudad, quedaré suspendido ante la vista de la 
multitud y caeré víctima del fuego enemigo. A vos tan solo escogeré para compartir conmigo 
la copa del martirio. Estad tranquilo, pues esta promesa que os doy se cumplirá».18 Así que 
Anís esperó pacientemente, sabiendo que pronto iba a llegar el día en que se reuniría con su 
Amado. Ahora, por fin, había alcanzado el deseo de su corazón.

Esa noche, el Báb estaba radiante de alegría. Les habló con alborozo a Anís y a los 
otros tres seguidores leales que estaban con Él en Su celda. «Mañana», les dijo, «será el 
día de Mi martirio. Ojalá que uno de entre vosotros se levante a poner fin, con sus propias 
manos, a Mi vida. Prefiero recibir la muerte de manos de un amigo antes que de un enemigo». 
Ninguno de ellos podía pensar en acabar con tan preciosa vida y permanecieron en silencio 
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con lágrimas brotando de sus ojos. Entonces, de repente, Anís se levantó de un salto y dijo 
que él estaba dispuesto a obedecer cualquier cosa que el Báb le ordenara. «Este mismo joven 
que se ha alzado a cumplir Mi deseo», declaró el Báb, «sufrirá martirio conmigo. A él lo 
escogeré para que comparta conmigo su corona».19

Temprano a la mañana siguiente, el 9 de julio de 1850, el Báb estaba trabajando con 
Su secretario cuando un funcionario interrumpió de repente su conversación. «Hasta que no 
le haya comunicado todas las cosas que deseo decirle», le dijo el Báb al funcionario, «no 
podrá poder terrenal alguno silenciarme. Aunque todo el mundo se armase contra Mí, aun 
así sería impotente para impedirme que cumpla, hasta la última palabra, Mi intención».20 
Pero el funcionario no entendió la importancia de las palabras del Báb. No le contestó nada 
y dio instrucciones al secretario para que lo siguiera. El Báb fue trasladado entonces de Su 
celda a las casas de los tres sacerdotes más prominentes de la ciudad de Tabríz, quienes, sin 
vacilar, firmaron el decreto de Su ejecución.

Más tarde esa mañana, el Báb fue conducido de nuevo a la plaza, donde una multitud 
de cerca de diez mil personas se había reunido en los techos de las casas para presenciar 
Su ejecución. Allí fue entregado en manos de Sám Khán, el comandante del regimiento de 
soldados al que se le había encomendado ejecutarlo. Pero Sám Khán se sentía incómodo. 
Temía que sus acciones provocaran la ira de Dios sobre él. «Profeso la religión cristiana», 
le explicó al Báb, «y no abrigo ningún mal deseo hacia vos. Si vuestra Causa es la Causa 
de la Verdad, permitidme que se me exonere de la obligación de derramar vuestra sangre». 
«Seguid vuestras instrucciones», le respondió el Báb, «y si vuestra intención es sincera, el 
Todopoderoso sin duda os aliviará vuestras perplejidades».21

Sám Khán ordenó a sus hombres que colocaran un clavo de hierro en la pared y que 
amarraran de él dos cuerdas. De estas cuerdas fueron suspendidos el Báb y Anís. Después, 
el regimiento se organizó en tres filas, cada una con doscientos cincuenta hombres. Una fila 
tras otra abrió fuego. Cuando el humo de los setecientos cincuenta rifles se disipó, la multitud 
asombrada contempló una escena que apenas podía creer. Anís estaba allí parado ante ellos, 
vivo e ileso, y el Báb había desaparecido de su vista. Las balas solamente habían cortado 
las cuerdas a las que estaban amarrados. Se inició una búsqueda frenética para encontrar al 
Báb. Finalmente Lo encontraron sentado en Su celda, finalizando la conversación con Su 
secretario que había sido interrumpida antes. «He concluido Mi conversación», dijo el Báb. 
«Podéis obrar como gustéis».22

Estupefacto por lo que había sucedido, Sám Khán rehusó permitir que sus hombres 
hirieran al Báb y les ordenó que abandonaran la plaza. Se llamó a otro regimiento para 
llevar a cabo la ejecución. De nuevo se suspendió al Báb y a Anís en la plaza, y los soldados 
abrieron fuego. Esta vez las balas dieron en el blanco. Los cuerpos del Báb y de Anís habían 
quedado destrozados por completo; sin embargo, sus rostros habían permanecido casi intactos. 
Cuando el regimiento se disponía a abrir fuego, el Báb le dirigió estas últimas palabras a la 
multitud que Lo observaba:

«De haber creído en Mí, oh generación descarriada, cada uno de vosotros habríais 
seguido el ejemplo de este joven, el cual por su rango os superaba a la mayoría 
de vosotros, y voluntariamente os habríais sacrificado en Mi sendero. El día en 
que Me hayáis reconocido, ese día habré dejado de estar con vosotros».23

1. ¿En qué ciudad fue martirizado el Báb? ����������������������������������
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2. ¿Quién ordenó la ejecución del Báb? ������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. En sus propias palabras, cuente la historia de cómo el joven Anís llegó a ser martirizado 
con el Báb.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

4. ¿Por qué el Báb escogió a Anís para compartir con Él la corona del martirio? ����
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. Cuando el funcionario interrumpió la conversación entre el Báb y Su secretario 
en la mañana de Su ejecución, el Báb le dijo: «Hasta que no le haya comunicado 
������������ las ����������������� que ������������ decirle, no podrá poder 
terrenal alguno ��������������� ».

6. ¿Cuál era el nombre del comandante del regimiento encargado de llevar a cabo la 
ejecución del Báb?  ��������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Qué Le pidió Sám Khán al Báb? ���������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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8. ¿Qué le dijo el Báb a Sám Khán que hiciera? ������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Cuántos soldados abrieron fuego sobre el Báb y Su compañero, Anís? �������������

10. ¿Qué vio la multitud asombrada cuando el humo de los rifles se disipó? ��������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Qué estaba haciendo el Báb cuando Lo encontraron? �����������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. ¿Qué dijo el Báb cuando Lo encontraron finalmente?  �����������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

13. ¿En qué fecha ocurrió el martirio del Báb? ��������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. ¿Qué edad tenía el Báb en el momento de Su martirio? ����������������������
 ������������������������������������������������������������������

15. En el espacio que sigue, escriba las últimas palabras que el Báb dirigió a la multitud 
que se había reunido para presenciar Su ejecución.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 10

Se le sugiere trazar, en el mapa que aparece en la siguiente página, la ruta de los 
viajes y destierros del Báb. Al hacerlo, trate de recordar qué ocurrió en cada lugar y medite 
sobre el significado de los acontecimientos.
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SECCIÓN 11

En esta unidad usted ha aprendido acerca de la vida de una de las Manifestaciones 
Gemelas de Dios para este Día. Durante Su breve Ministerio, el Báb creó una revolución 
espiritual en Persia. Miles y miles de almas puras aceptaron Su Mensaje y empezaron a 
prepararse para la venida de la Manifestación de Dios a Quien el Báb se refirió como «Aquel 
a Quien Dios hará manifiesto». Usted sabe que, cada vez que una Manifestación de Dios 
aparece en la tierra, aquellos que tienen sed de poder y liderazgo se levantan contra Él y 
tratan de extinguir la luz de Su Revelación. En este caso, no solo el Báb fue martirizado por 
los líderes ignorantes de Persia, sino que también fueron ejecutados miles de Sus seguidores. 
Las vidas heroicas de estos primeros bábíes que irrigaron con su sangre el árbol de la recién 
nacida Revelación, serán objeto de estudio para usted en años venideros. Figuras como Mullá 
Ḥusayn, Quddús, Ṭáhirih y Vaḥíd serán una fuente de inspiración y valentía durante su vida 
a medida que continúe aprendiendo acerca de la extraordinaria historia de los primeros años 
de la Era bahá’í. Por ahora, haríamos bien en reflexionar acerca de una pregunta fundamental: 
¿Cómo, en el transcurso de un tiempo tan corto, pudieron transformarse por completo las vidas 
de tantos miles de personas y, de entre una población sumida en la superstición y esclavizada 
por líderes corruptos, pudieron levantarse unas almas tan santas a realizar actos de heroísmo 
excepcional? La respuesta solo se puede encontrar en la Persona de ‘Alí-Muḥammad, el Báb. 
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Por lo tanto, se le sugiere que estudie y medite acerca de algunos pasajes de los escritos de 
Bahá’u’lláh, ‘Abdu’l- Bahá y el Guardián sobre este Ser Santo.

En Su Voluntad y Testamento, ‘Abdu’l-Bahá afirma:

«El fundamento de la creencia del pueblo de Bahá (que mi vida sea ofrendada 
por ellos) es este: “Su Santidad, el Exaltado (el Báb), es la Manifestación de la 
Unidad y la Unicidad de Dios y el Precursor de la Antigua Belleza. Su Santidad 
la Belleza de Abhá (que mi vida sea sacrificada por Sus fieles amigos) es la 
Suprema Manifestación de Dios y la Aurora de Su Muy Divina Esencia. Todos 
los demás son Sus siervos y obedecen Su mandato”».24

En Dios pasa, leemos el siguiente pasaje escrito por el Guardián:

«El Báb, aclamado por Bahá’u’lláh como la “Esencia de Esencias”, el “Mar 
de Mares”, el “Punto alrededor del cual giran las realidades de los Profetas 
y Sus mensajeros”, “de Quien Dios ha hecho que proceda el conocimiento de 
todo lo que fue y será”, cuyo “rango supera al de todos los Profetas”, y cuya 
“revelación trasciende la comprensión e inteligencia de todos sus escogidos”, 
había entregado Su mensaje y cumplido Su misión. Él, Quien era, en palabras 
de ‘Abdu’l-Bahá, la “Mañana de la Verdad” y el “Heraldo de la Más Grande 
Luz”, Cuyo advenimiento señalaba al mismo tiempo la conclusión de Su “ciclo 
profético” y el principio de Su “Ciclo del Cumplimiento”, había disipado mediante 
Su Revelación las tinieblas de la noche que se habían abatido sobre Su país y 
proclamado el próximo surgimiento de ese Orbe Incomparable cuya irradiación 
habría de reagrupar a la humanidad entera».25

Bahá’u’lláh mismo explica:

«Que un lapso tan breve haya separado esta muy poderosa y maravillosa Revelación 
de Mi propia Manifestación anterior es un secreto que nadie puede desentrañar 
y un misterio tal que ninguna mente puede penetrar».26

‘Abdu’l-Bahá enuncia:

«La aparición del Báb se asemeja al amanecer, porque el amanecer conlleva la 
promesa del sol. El amanecer del Báb prometía la aparición del Sol de la Verdad 
el cual ha de cubrir todo el mundo».27

SECCIÓN 12

Durante Su breve vida como Manifestación de Dios sobre la tierra, el Báb reveló 
un gran número de libros y Tablas. Ahora que ha completado el estudio de Su vida, se le 
recomienda que memorice dos de Sus oraciones, las cuales aparecen a continuación:

«¿Hay quien nos libre de las dificultades salvo Dios? Di: ¡Bendito sea Dios! ¡Él es 
Dios! ¡Todos son Sus siervos y todos se atienen a Su mandato!».28
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«Di: Dios es suficiente a todas las cosas por encima de todas las cosas, y nada en 
los cielos o en la tierra es suficiente excepto Dios. Verdaderamente, Él es, en Sí 
mismo, el Conocedor, el Sostenedor, el Omnipotente».29

SECCIÓN 13

En la tercera unidad del Libro 2, usted centró sus esfuerzos en aprender a conversar 
acerca de un conjunto de temas, particularmente con amigos nuevos en la Fe, durante una 
serie de visitas realizadas a hogares en su comunidad. Ahora que ha completado esta unidad, 
puede añadir la historia de la vida del Báb a la lista de temas que quizá desee discutir. Por 
supuesto, la amplitud de los detalles que decida compartir en cada ocasión dependerá de 
muchos factores. No obstante, independientemente de las circunstancias, deseará compartir 
un relato general de los eventos principales de Su vida como el Precursor de Bahá’u’lláh y 
el Heraldo de una nueva Era. En ocasiones, las páginas que siguen podrían resultarle útiles.
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 La vida de Bahá’u’lláh

Propósito
Llegar a apreciar la magnitud de las 

fuerzas espirituales liberadas por Bahá’u’lláh 
y aprender a narrar la historia de Su vida.
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SECCIÓN 1

Bahá’u’lláh, Cuyo nombre era Mírzá Ḥusayn-‘Alí, nació el 12 de noviembre  
de 1817 en Teherán, la capital de Persia. Su padre, Mírzá Buzurg, era un distinguido noble 
que ocupaba una elevada posición en la corte del rey. Desde una edad temprana, Bahá’u’lláh 
mostró signos de grandeza y una sabiduría y conocimiento extraordinarios. No asistió a ninguna 
escuela y recibió solo un poco de instrucción en casa. Acerca de Su niñez, ‘Abdu’l-Bahá dice:

«La Bendita Perfección, Bahá’u’lláh, perteneció a la familia real de Persia. Desde 
Su más temprana niñez, fue distinguido entre Sus parientes y amistades. Ellos 
decían: “Este niño tiene un poder extraordinario”. En sabiduría, inteligencia, 
como fuente de nuevo conocimiento, Él estaba adelantado a Su edad y era superior 
a la mayoría. Todos los que Lo conocían se asombraban de Su precocidad. Era 
usual en ellos decir: “Semejante niño no vivirá”, porque es creencia común que 
los niños precoces no alcanzan la madurez».1

En una Tabla, Bahá’u’lláh mismo relata una historia de Su niñez, cuando asistió a la 
boda de uno de Sus hermanos en Teherán. Como era costumbre en aquella época, se ofreció 
un gran banquete durante siete días y noches. El último día, para entretener a los invitados, se 
presentó un programa de títeres acerca de un famoso rey. Bahá’u’lláh se sentó en un cuarto del 
piso superior que daba hacia el patio donde se había instalado una carpa para la presentación.

Él relata que el acto empezó con la entrada de algunas figuras pequeñas con forma 
humana anunciando que el rey se estaba acercando. Después de un rato, aparecieron varias 
figuras más. Unas barrían y otras rociaban agua, preparando la llegada del rey. Luego entró 
en escena el pregonero, llamando a la gente a que se reuniera para una audiencia con el 
rey. Varios grupos de figuras aparecieron y tomaron sus lugares. Finalmente, el rey hizo su 
entrada triunfal. Con una corona en la cabeza, avanzó lenta y majestuosamente, y se sentó 
en un trono. Hubo disparos, sonaron trompetas y la carpa se llenó de humo.

Cuando el humo se disipó, se podía ver al rey, sentado aún en su trono, rodeado de 
ministros, príncipes y funcionarios del estado, todos de pie ante su presencia. En ese momento, 
trajeron a un ladrón ante el rey, quien dio la orden de decapitarlo. El verdugo principal llevó 
a cabo sus instrucciones de inmediato. Después de la ejecución, el rey entabló conversación 
con sus ministros y funcionarios. De repente, llegaron noticias de una rebelión que había 
empezado en una de las fronteras. Se despacharon tropas inmediatamente para frenar el 
levantamiento. Unos minutos después, se escuchó un tiro de cañón a lo lejos y se anunció 
que las tropas del rey habían entrado en combate con los rebeldes.

Y así siguió la presentación de títeres. Bahá’u’lláh se quedó muy perplejo por la 
naturaleza del espectáculo. Cuando este terminó y cayó el telón, vio salir de detrás de la carpa 
a un hombre que llevaba una caja bajo el brazo. «¿Qué es esa caja?», le preguntó Bahá’u’lláh, 
«¿y cuál era el sentido de esta representación?». «Toda esta representación fastuosa y todos 
estos artilugios ingeniosos», respondió, «el rey, los príncipes, los ministros, su pompa y gloria, 
su fuerza y poder, todo lo que has visto, están ahora dentro de esta caja».2 Esta respuesta Le 
causó gran impresión a Bahá’u’lláh, Quien más adelante declaró:

«Desde aquel día, todos los adornos del mundo son, a ojos de este Joven, similares 
a ese espectáculo. Nunca han tenido ni tendrán ningún valor ni importancia, ni 
aun en la medida de un grano de mostaza [...].
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En poco tiempo estos adornos superficiales, estos tesoros pasajeros, estas  
vanidades terrenales, estos ejércitos alineados, estos atuendos embellecidos, 
estas almas soberbias y altivas, tal como en aquella caja, serán depositados en 
los confines de la tumba. A los ojos de los perspicaces, todo este conflicto, porfía 
y vanagloria siempre han sido y siempre serán como los juegos y pasatiempos 
de los niños».3

Otra historia asociada con la niñez de Bahá’u’lláh es la relacionada con un sueño 
que tuvo Su padre, en el cual Bahá’u’lláh aparecía

«nadando en medio de un océano inmenso y sin límites. Su cuerpo brillaba entre las 
aguas con un resplandor que iluminaba el mar. De Su cabeza, fácilmente distinguible 
entre las aguas, despuntaban rayos en todas las direcciones procedentes de Sus largos 
bucles de azabache, los cuales flotaban profusamente sobre las olas [...] una multitud 
de peces Lo rodeaba, cada uno de los cuales se sujetaba de la punta de cada uno de Sus 
cabellos. Fascinados por el fulgor de Su rostro, Lo seguían adondequiera que nadaba. 
Aunque su número era grande, y pese a que se asían firmemente de Sus bucles, ni un 
solo cabello parecía desprenderse de Su cabeza, ni Le afectaba el menor daño. Libre 
y sin restricciones, Se movía sobre las aguas mientras todos Lo seguían».4

Impresionado con este sueño, el padre de Bahá’u’lláh le pidió a un hombre conocido 
por su perspicacia que se lo interpretara. Este hombre, como si hubiera sido inspirado por 
una visión de la gloria futura de Bahá’u’lláh, declaró:

«El océano sin límites que veis en vuestro sueño no es otro que el mundo del ser. Solo 
y por Su cuenta, vuestro hijo logrará la más alta supremacía sobre él. A dondequiera 
Le plazca, allí marchará sin impedimentos. Nadie resistirá Su paso, nadie limitará Su 
progreso. La multitud de peces significa el tumulto que provocará entre los pueblos 
y linajes de la tierra. En torno a Él se reunirán, y a Él se aferrarán. Seguro de la 
indefectible protección del Todopoderoso, este tumulto nunca dañará Su persona, ni 
Su soledad en el océano de la vida hará peligrar Su seguridad».5

1. ¿Cuál era el nombre de Bahá’u’lláh?  ������������������������������������

2. ¿En qué fecha nació?  ������������������������������������������������

3. ¿Dónde nació?  ������������������������������������������������������

4. ¿Por qué otro nombre se conoce Persia hoy en día?  ������������������������

5. ¿Cuál era el nombre del padre de Bahá’u’lláh?  ����������������������������

6. ¿Qué posición ocupaba el padre de Bahá’u’lláh?  ��������������������������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Qué signos mostró Bahá’u’lláh cuando era niño? ��������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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8. ¿Qué tipo de educación recibió Bahá’u’lláh? ������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. Describa la presentación de títeres que vio Bahá’u’lláh en Su niñez.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué pensó Bahá’u’lláh cuando supo que todo lo que había visto en el espectáculo 
—el rey, los ministros, los soldados y el trono— se había guardado en una caja? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. Bahá’u’lláh ha declarado que, desde el día en que vio al rey, sus ministros, 
soldados y el trono guardados en una caja: «… todos los �������������� del 
��������� son, a �������� de este ����������� similares a ese ���������������� . 
������������� han tenido ni tendrán ningún ������������ ni ���������������� , 
ni aun en la medida de un __________________________ [...]. En poco tiempo estos 
������������������������������� , estos �������������������������� , estas 
��������������������������� , estos�������������������������������� , 
estos ������������������������������ , estas ���������������������������
���������������� y �������������� , tal como en aquella caja, serán depositados 
en los confines de la _____________ . A los ojos de los ________________ , todo 
este ���������������� , �������������������� y ��������������������� 
siempre han sido y siempre serán como los ���������� y ���������������� de 
los ������������� ».
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12. Relate en sus propias palabras el sueño de Mírzá Buzurg.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

13. ¿Cuál era el significado del océano en el sueño? ���������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. ¿Cuál era el significado de la multitud de peces que rodeaban a Bahá’u’lláh en el 
sueño? �������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

15. ¿Qué significaba que Bahá’u’lláh se moviese libre y sin restricciones entre las aguas?

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 2

Las Manifestaciones divinas están dotadas de conocimiento innato y no necesitan 
adquirir conocimiento en escuelas o universidades. Ellos son los Educadores, no los educados. 
Bahá’u’lláh declara:

«Este Agraviado no ha frecuentado escuela alguna ni ha atendido a las controversias 
de los eruditos. ¡Por Mi vida! No Me he revelado por Mi propia voluntad, sino 
que Dios, por Su propia elección, Me ha manifestado».6

En referencia al conocimiento innato de Bahá’u’lláh, ‘Abdu’l-Bahá explica:

«Nadie entraba a Su presencia sin quedar asombrado de Su poder. Los instruidos 
que se acercaban a Él quedaban atónitos con Su conocimiento, a pesar de que 
Él nunca había asistido a una escuela ni había aprendido de los hombres. Sus 
amigos y Su familia todos dan testimonio de esto, mas Sus Enseñanzas son el 
espíritu de esta época.
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El sol emana de sí mismo y no recibe luz de otras fuentes. La luz de los Maestros 
divinos es innata; Ellos tienen el conocimiento y la comprensión de todas las 
cosas del universo; el resto del mundo recibe luz de Ellos y por medio de Ellos 
las artes y ciencias reviven en cada época».7

1. Complete las siguientes oraciones:

a. El sol emana de ��������������� y no recibe �������� de otras ���������������� .

b. La ���������� de los Maestros divinos es �������������� .

c. Los Maestros divinos tienen el ��������������������� y la ��������������������� 
de todas las cosas del universo.

d. De los Maestros divinos, el resto del mundo ����������������������� .

e. Por medio de los Maestros divinos las artes y ciencias ������������������� 
������������������������ .

2. Discuta con los demás miembros de su grupo el significado de la frase «conocimiento 
innato» y de qué modo el conocimiento innato difiere del conocimiento adquirido.

3. Memorice la cita anterior de los Escritos de Bahá’u’lláh.

SECCIÓN 3

Conforme Bahá’u’lláh crecía, las muestras de Su grandeza se hacían cada vez más 
manifiestas. Cuando ya era un joven, era reconocido por Su inteligencia aguda, Su excelente 
carácter, Su generosidad y compasión. Era capaz de resolver los problemas más difíciles y 
responder a las preguntas más complicadas y profundas. Sin embargo, a pesar de Sus poderes 
extraordinarios, nunca buscó posición o prominencia. Cuando Su padre falleció, se Le pidió 
a Bahá’u’lláh que siguiera sus pasos y que asumiera el puesto que tenía en la corte del  
rey, a lo que Él se negó. No estaba interesado en los títulos y honores de este mundo. Su 
interés estaba en defender al pobre y proteger al necesitado. A los dieciocho años, Bahá’u’lláh 
se casó con Ásíyih Khánum y su casa llegó a ser un refugio para todos. A nadie se le negaba 
hospitalidad.

Bahá’u’lláh tenía veintisiete años cuando, el 23 de mayo de 1844, el Báb declaró 
Su Misión a Mullá Ḥusayn en Shíráz. Apenas tres meses después de este histórico evento, 
Bahá’u’lláh recibió un pergamino del Báb que contenía algunos de Sus Escritos. Él 
inmediatamente atestiguó la verdad de la Revelación del Báb y se levantó a promover Sus 
enseñanzas. La historia de cómo Bahá’u’lláh llegó a recibir este pergamino es la siguiente:

Poco después de que el Báb nombrara a Sus discípulos escogidos, las dieciocho 
Letras del Viviente, los llamó a Su presencia, y les pidió que se dispersaran y compartieran 
el nuevo Mensaje. A cada uno le dio una tarea especial, asignando a algunos sus propias 
provincias natales como destino para esa labor. De estas dieciocho almas benditas, Quddús 
fue el escogido para acompañarlo en Su peregrinaje a La Meca, donde Él iba a proclamar 
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Su Misión. A Mullá Ḥusayn, el primero en creer en Él, le dirigió estas palabras: «No os 
aflijáis por no haber sido escogido para acompañarme en Mi peregrinación a Ḥijáz. En vez 
de ello, encaminaré vuestros pasos hacia esa ciudad que atesora un Misterio de santidad 
tan trascendente con el que ni Ḥijáz ni Shíráz pueden aspirar a rivalizar».8 Le dio a Mullá 
Ḥusayn un pergamino y le pidió que se dirigiera a Teherán. Le dijo que suplicara a Dios 
para que le ayudara a reconocer el esplendor del secreto oculto en esa ciudad y entrar en la 
presencia del Amado.

Mullá Ḥusayn salió a cumplir su misión y, después de pasar por varias ciudades, llegó 
a Teherán. Allí encontró un cuarto en una escuela de estudios religiosos. Una de sus primeras 
acciones fue proclamar el Mensaje del Báb al director de la escuela, quien lo rechazó de 
manera arrogante. Sin embargo, un joven estudiante alcanzó a escuchar la conversación y se 
sintió profundamente afectado por las palabras del viajero. Decidió visitarlo a la medianoche 
para conocer más acerca del Mensaje que había proclamado con tanto entusiasmo. Mullá 
Ḥusayn recibió al joven y le habló con gran cortesía y bondad. Le dijo al estudiante que 
ahora entendía por qué había venido a ese lugar. El director de la escuela había rechazado 
con desdén el Mensaje que había traído. «Mi esperanza», dijo Mullá Ḥusayn, «es que su 
pupilo pueda, a diferencia del maestro, reconocer su verdad».9

Durante su conversación, Mullá Ḥusayn le preguntó al estudiante de dónde venía. Él 
respondió que era del distrito de Núr, en la provincia de Mázindarán. «Decidme», inquirió 
Mullá Ḥusayn, «¿queda alguien hoy en la familia del difunto Mírzá Buzurg-i-Núrí que fuera 
tan renombrado por su carácter, encanto y talentos artísticos e intelectuales, alguien que se 
haya mostrado capaz de mantener las grandes tradiciones de esa casa ilustre?».10

«Sí», le contestó, «entre sus hijos vive uno que Se ha distinguido por los mismos 
rasgos que caracterizaron a Su padre. Por Su vida virtuosa, grandes méritos, amabilidad y 
liberalidad, Ha demostrado ser un noble descendiente de un noble padre». «¿Y cuál es Su 
ocupación?», preguntó Mullá Ḥusayn. «Anima al desconsolado y alimenta al hambriento». 
«¿Cuál es Su rango y posición?». «Carece de ellos aparte de trabar amistad con los pobres 
y forasteros». «¿Cómo Se llama?». «Ḥusayn-‘Alí».11

Con cada respuesta, Mullá Ḥusayn se llenaba más de alegría. «¿En qué ocupa Su 
tiempo?», preguntó. «Deambula por los bosques y Se complace en las bellezas de la campiña». 
«¿Qué edad tiene?». «Veintiocho». El rostro de Mullá Ḥusayn estaba radiante de satisfacción 
y alegría cuando le comentó al joven: «Supongo que soléis veros con Él a menudo». «Suelo 
frecuentar Su casa», le respondió. «¿Le haréis entrega de este encargo de mi parte?». «Sin 
duda», fue su respuesta. Mullá Ḥusayn le dio el pergamino envuelto en un pedazo de tela 
y le pidió que se Lo entregara a Bahá’u’lláh temprano al día siguiente. «Si Se dignara Él 
a corresponderme», agregó Mullá Ḥusayn, «¿me haríais la bondad de darme a conocer Su 
respuesta?».12 El alumno tomó el pergamino y, al amanecer, se levantó para llevar a cabo el 
pedido de Mullá Ḥusayn.

Al acercarse a la casa de Bahá’u’lláh, vio a Su hermano, Mírzá Músá, de pie en 
el portón y le comunicó la razón de su visita. Mírzá Músá llevó al joven a la presencia de 
Bahá’u’lláh, a Quién le presentó el pergamino. Bahá’u’lláh le pidió que se sentara. Desdoblando 
el pergamino, empezó a leer en voz alta algunos de sus pasajes. Había leído apenas una página 
del mensaje cuando, volviéndose a Su hermano, dijo: «Músá, ¿qué has de decir? En verdad 
digo, quienquiera que crea en el Corán y reconozca su origen divino, y no obstante dude, 
aunque sea por un momento, en admitir que estas conmovedoras palabras están dotadas del 
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mismo poder regenerador, sin duda ha errado gravemente en su juicio y se ha desviado del 
sendero de la justicia».13 Despidiendo al joven de Su presencia, Bahá’u’lláh le pidió que le 
llevara a Mullá Ḥusayn un regalo de Su parte —un bloque de azúcar y un paquete de té— y 
que le trasmitiera Su aprecio y amor.

Lleno de felicidad, el joven se levantó y se apresuró a volver donde Mullá Ḥusayn. 
Le entregó el regalo y el mensaje de Bahá’u’lláh. No hay palabras para describir la alegría 
con la que Mullá Ḥusayn los recibió. Con la cabeza agachada, aceptó el regalo y lo besó 
con fervor. Luego abrazó al joven, le besó los ojos y le dijo: «¡Mi amadísimo amigo! Rezo 
por que, del mismo modo que habéis alegrado mi corazón, Dios os conceda eterna felicidad 
y colme vuestro corazón de alegría imperecedera».14 El joven se quedó muy perplejo por el 
comportamiento de Mullá Ḥusayn. ¿Cuál podría ser, se preguntó, la naturaleza del lazo que 
une a estas dos almas? ¿Cuál podría ser la causa de esta fraternidad entre ellos? ¿Por qué 
Mullá Ḥusayn había mostrado una alegría tan grande al recibir un regalo tan pequeño de 
Bahá’u’lláh? El joven se encontraba frente a un misterio que no podía desentrañar.

Pocos días después, Mullá Ḥusayn partió hacia Khurásán, una provincia al nororiente 
de Irán. Al despedirse del joven alumno de Núr, le dijo: «No le refiráis a nadie lo que habéis 
oído y atestiguado. Dejad que sea un secreto oculto en vuestro pecho. No divulguéis Su 
nombre, pues quienes envidian Su posición se levantarán para hacerle daño. En vuestras horas 
de meditación, rezad para que el Todopoderoso Lo proteja y, a través de Él, pueda exaltar 
a los humillados, enriquecer a los pobres y redimir a los caídos. El secreto de las cosas se 
halla oculto a nuestros ojos. Es nuestro deber alzar la llamada del Nuevo Día y proclamar 
este divino Mensaje a todos los pueblos. En esta ciudad muchas almas derramarán su sangre 
en este sendero. Dicha sangre regará el Árbol de Dios, para que florezca y dé sombra a toda 
la humanidad».15

1. ¿Qué hizo el Báb después de nombrar a las dieciocho Letras del Viviente? ������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿A quién escogió el Báb para que Lo acompañara en Su peregrinaje a La Meca? 
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿A qué país se hace referencia como Ḥijáz?  ������������������������������

4. A Mullá Ḥusayn, el primero en creer en Él, el Báb le dijo las siguientes palabras: 
«No os ������������������� por no haber sido escogido para acompañarme en 
Mi ������������������������ a ������������ . En vez de ello, encaminaré 
vuestros pasos hacia esa ciudad que atesora un ���������������� de santidad tan 
����������������� con el que ni ������������ ni �������������� pueden aspirar 
a ������������������� ».

5. ¿Qué le dio el Báb a Mullá Ḥusayn?  ������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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6. Al llegar a Teherán, Mullá Ḥusayn se alojó en un cuarto en una escuela de estudios 
religiosos. ¿Cómo respondió el director de la escuela al Mensaje del Báb? ������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Por qué había conducido Dios a Mullá Ḥusayn a esta escuela? ���������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿De dónde era el alumno que respondió al Mensaje del Báb? �����������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Dónde estaba ubicada la casa ancestral de Bahá’u’lláh? ��������������������

10. Según explicó el estudiante de Núr al responder a las preguntas de Mullá Ḥusayn:

− ¿Por qué características era conocido el padre de Bahá’u’lláh? �������������  
 ���������������������������������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������

− ¿Cuál era la ocupación de Bahá’u’lláh? �������������������������������  
 ���������������������������������������������������������������

− ¿Cuál era Su rango y posición? ��������������������������������������  
 ���������������������������������������������������������������

− ¿En qué ocupaba Su tiempo? ����������������������������������������  
 ���������������������������������������������������������������

11. ¿Qué le pidió Mullá Ḥusayn al estudiante de Núr que hiciera? ����������������
 ������������������������������������������������������������������

12. Después de leer una página del pergamino enviado por el Báb, Bahá’u’lláh dijo: 
«En verdad digo, quienquiera que crea en el �������������� y reconozca su 
����������������������������� , y no obstante ��������������� , aunque sea 
por un �������������� , en admitir que estas conmovedoras ���������������� 
están dotadas del mismo ��������������������������������� , sin duda ha 
������������� gravemente en su ����������������� y se ha �������������� 
del sendero de la ���������������� ».

13. ¿Cómo recibió Mullá Ḥusayn el regalo de Bahá’u’lláh?  ���������������������
 ������������������������������������������������������������������
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14. ¿Qué le sorprendió al joven estudiante del comportamiento de Mullá Ḥusayn cuando 
recibió el regalo? ����������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

15. Relate en sus propias palabras lo que Mullá Ḥusayn le dijo al alumno de Núr cuando 
se despidió de él.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 4

El Báb hace referencia a Bahá’u’lláh como «Aquel a Quien Dios hará manifiesto». 
Los Escritos del Báb, incluyendo Su Libro más Sagrado, el Bayán, contienen innumerables 
referencias de alabanza a Aquel a Quien Dios hará manifiesto. Las que siguen son solamente 
algunas citas de los Escritos del Báb que nos permiten vislumbrar la Posición de Bahá’u’lláh 
y la relación entre las Manifestaciones Gemelas.

«Y sabe con certeza que por Paraíso quiere significarse el reconocimiento y la 
sumisión a Aquel a Quien Dios hará manifiesto, y por fuego la compañía de las 
almas que no se someterán a Él ni se resignarán a Su beneplácito».16

«… purifica tu oído para que no escuches ninguna mención salvo de Dios, y 
purga tu ojo para que no contemple nada excepto a Dios, y la conciencia para 
que no perciba nada sino a Dios, y tu lengua para que no proclame nada salvo 
a Dios, y tu mano para que no escriba nada que no sean las palabras de Dios, 
y tu conocimiento para que no comprenda nada excepto a Dios, y tu corazón 
para que no abrigue deseo salvo Dios, y de este modo purga todos tus actos  
y todos tus cuidados para que seas amamantado en el paraíso del amor puro, y 
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acaso alcances a la presencia de Aquel a Quien Dios hará manifiesto, adornado 
con una pureza que Él valora altamente, y seas santificado de quienquiera que 
se haya apartado de Él sin socorrerle».17

«Di, verdaderamente, la complacencia de Aquel a Quien Dios hará manifiesto es 
la complacencia de Dios, mientras que el desagrado de Aquel a Quien Dios hará 
manifiesto no es sino el desagrado de Dios».18

1. ¿A Quién hace referencia la frase «Aquel a Quien Dios hará manifiesto»? ����������
 ������������������������������������������������������������������

2. El Báb urge a Sus seguidores a que se preparen para ser aceptados en la presencia 
de Aquel a Quien Dios hará manifiesto. ¿Qué les dice que deben hacer?

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

3. Escoja una de las citas anteriores y apréndala de memoria.

SECCIÓN 5

Desde el momento en que Bahá’u’lláh atestiguó la verdad de la Revelación del Báb, 
Se levantó a proclamarla. El primer viaje que hizo fue a Su hogar ancestral en Núr, en la 
provincia de Mázindarán. Allí, se dirigió a la casa de Su familia en la aldea de Tákur.

La noticia de la llegada de Bahá’u’lláh a Tákur se difundió rápidamente por toda la 
región. Muchos funcionarios y dignatarios locales vinieron a saludarlo y, al mismo tiempo, 
recibir de Él noticias acerca del rey, su corte y los asuntos del estado, pero Bahá’u’lláh 
respondió a sus preguntas con poco interés. Rápidamente cambiaba de tema y empezaba a 
exponer, de la manera más elocuente, el Mensaje proclamado por el Báb. Sus palabras eran 
tan convincentes y Sus argumentos tan sólidos que todos quedaban maravillados. Aquellos 
que Lo escuchaban se sorprendían por el interés que un hombre de Su posición mostraba por 
temas que por lo general eran preocupación de sacerdotes y líderes religiosos. Su entusiasmo 
y la profundidad de Su conocimiento pronto atrajeron a numerosas personas a la Causa 
del Báb, incluyendo a varios individuos prominentes y miembros de Su propia familia. Al 
entrar en Su presencia, nadie podía resistir la influencia de Sus dulces palabras, o atreverse 
a oponerse a la verdad de Sus declaraciones, nadie excepto Su propio tío.

Este tío hizo todo lo que pudo para desacreditar a Bahá’u’lláh y la verdad del Mensaje 
que Él había traído. Cuando se dio cuenta de que era incapaz de hacerlo, buscó el apoyo 



La vida de Bahá’u’lláh – 81

de un conocido clérigo musulmán y suplicó su ayuda. Se quejó de que Bahá’u’lláh había 
ido a Núr y, aun sin pertenecer al clero, hablaba de temas religiosos. Advirtió al clérigo que 
quienquiera entraba en la presencia de Bahá’u’lláh caía inmediatamente bajo Su hechizo y 
era subyugado por el poder de Sus palabras. «No sé si es un brujo», dijo, «o si mezcla con 
el té alguna sustancia misteriosa que hace que todo hombre que lo bebe caiga víctima de su 
encanto».19

Sabiendo que nunca podría tener éxito desafiando a Bahá’u’lláh, el clérigo ignoró las 
súplicas del tío, pero el Mensaje del Báb continuó esparciéndose como el fuego por todo el 
distrito y los seguidores del clérigo, alarmados, empezaron a ejercer presión sobre él para que 
tomara alguna acción. Finalmente, resolvió delegar en sus dos alumnos más destacados que 
visitaran a Bahá’u’lláh e investigaran la naturaleza del Mensaje que Él estaba propagando. 
Esta es la historia de lo que ocurrió cuando estos dos representantes estuvieron en presencia 
de Bahá’u’lláh:

Al ser informados, a su llegada a Tákur, de que Bahá’u’lláh había partido a Su residencia 
de invierno, los representantes del clérigo decidieron seguirlo hasta allá. Cuando llegaron, 
encontraron a Bahá’u’lláh ocupado en revelar un comentario sobre uno de los capítulos 
del Corán. Al sentarse y escucharlo, se impresionaron profundamente por la elocuencia de 
Su presentación y la manera extraordinaria con la que hablaba. Uno de los representantes, 
incapaz de contenerse, se levantó de su asiento, caminó hacia el fondo de la habitación y, 
en actitud de reverente sumisión, permaneció de pie al lado de la puerta. Temblando y con 
los ojos llenos de lágrimas, le dijo a su compañero: «Soy incapaz de plantearle preguntas 
a Bahá’u’lláh. Las que tenía previstas se han desvanecido repentinamente de mi memoria. 
Sois libre de proseguir vuestra indagación o de regresar solo a vuestro maestro e informarle 
del estado en que me encuentro. Decidle de mi parte que jamás podré regresar a él. Ya nunca 
podré abandonar este umbral». No obstante, el otro representante estaba igualmente afectado 
por las palabras de Bahá’u’lláh y siguió el ejemplo de su amigo. «He dejado de reconocer 
a mi maestro. En este mismo momento, he prometido a Dios dedicar el resto de mi vida al 
servicio de Bahá’u’lláh, mi verdadero y único Maestro».20

La noticia de la conversión de los alumnos del clérigo se difundió rápidamente entre 
la población de Núr. Dignatarios, funcionarios del estado, líderes religiosos, comerciantes y 
aldeanos, todos se congregaron en la presencia de Bahá’u’lláh. Centenares se alistaron bajo la 
bandera de la Causa del Báb. Sin embargo, nadie, excepto Bahá’u’lláh, sabía que una terrible 
persecución estaba a punto de empezar, una persecución que arrancaría de raíz muchas de 
estas plantas recién nacidas y tiernas.

1. ¿Qué hizo Bahá’u’lláh después de atestiguar la verdad de la Revelación del Báb? ����
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Cómo recibieron los habitantes de Núr a Bahá’u’lláh? ����������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Por qué algunas personas se sorprendían por la manera en que Bahá’u’lláh respondía 
a sus preguntas? �����������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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4. ¿Qué hizo el tío de Bahá’u’lláh cuando Él empezó a proclamar la Causa del Báb?  
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Por qué el conocido clérigo musulmán ignoró las súplicas del tío? ������������
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿Qué decidió hacer finalmente el clérigo cuando se vio presionado por sus seguidores? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

7. Relate en sus propias palabras la historia de los dos representantes del clérigo que 
entraron en la presencia de Bahá’u’lláh.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

8. ¿Qué efecto tuvo la conversión de estos dos representantes en el progreso de la Causa 
del Báb en Núr? �����������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 6

Lo que Bahá’u’lláh hizo en el distrito de Núr es lo que nos pide hacer a nosotros: 
levantarnos a promover la Causa de Dios. Estudiemos y meditemos entonces sobre las 
siguientes palabras de Bahá’u’lláh, recordando que, después de aceptar la Revelación del 
Báb, Su primer acto fue el de compartir el Mensaje con centenares de almas.

«¡Oh tú que caminas por la senda de Dios! Toma tu porción del océano de Su 
gracia y no te prives de las cosas que se hallan ocultas en sus profundidades. 
Sé de los que han participado de sus tesoros. Una gota de este océano, si fuera 
derramada sobre todos los que están en los cielos y en la tierra, sería suficiente 
para enriquecerles con la munificencia de Dios, el Todopoderoso, el Omnisciente, 
el Sapientísimo. Con las manos de la renuncia, toma de sus aguas vivificadoras, 
y rocía con ellas todas las cosas creadas, para que sean limpiadas de todas 
las limitaciones humanas y se aproximen a la poderosa sede de Dios, este 
resplandeciente y sagrado Lugar.

No te apenes si lo realizas solo. Que Dios te sea suficiente para todo. Comulga 
íntimamente con Su Espíritu y sé de los agradecidos. Proclama la Causa de tu 
Señor a todos los que están en los cielos y en la tierra. Si alguien respondiera a 
tu llamada, descubre ante él las perlas de la sabiduría del Señor, tu Dios, que Su 
Espíritu te ha enviado, y sé de los que de verdad creen. Y si alguien rechazara 
tu ofrecimiento, apártate de él y deposita tu fe y confianza en el Señor, tu Dios, 
el Señor de todos los mundos».21

1. Complete las siguientes oraciones:

a. Bahá’u’lláh nos pide tomar nuestra porción ���������������������������� 
��������������� .

b. No debemos privarnos de ��������������������������������������������� 
�������������������������������������������� .

c. Una gota del océano de Su gracia, si fuera derramada sobre todos los que están en los 
cielos y en la tierra, sería suficiente para ______________________________________ 
���������������������������������������������������������������� 
�������������������������������������������� .

d. Se nos pide tomar �������������������������������������������������� , 
y rociar ������������������������������������������������������������� .

e. No nos debemos apenar si ������������������������������������������ .
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f. Debemos comulgar ����������������������������������������������� y 
ser ������������������������������ .

g. Debemos proclamar ����������������������������������������������� 
����������������������������������������������������������������� .

h. Si alguien respondiera a nuestra llamada, Bahá’u’lláh nos dice que debemos  
����������������������������������������������������������������
����������������������������������������������������������������
���������������������������������������������������������������� 
������������������������������������������������������������������� .

i. Si alguien rechazara nuestro ofrecimiento, debemos ����������������������
�����������������������������������������������������������������
����������������������������������������������������������������� 
������������������������������������������������������������������� .

SECCIÓN 7

La Revelación divina es progresiva. Dios revela Su Voluntad progresivamente a través 
de Sus Manifestaciones, Quienes vienen de tiempo en tiempo conforme la humanidad avanza 
de una etapa a otra. Aunque confirman ciertas verdades esenciales, cada Manifestación trae un 
nuevo conjunto de leyes y ordenanzas adecuadas para la capacidad de la humanidad y abroga 
otras que trajo Aquel que vino antes de Él, y que ya no son necesarias. Sin embargo, a la gente 
le puede resultar difícil dejar atrás el pasado y, a menudo, incluso Sus discípulos más cercanos 
son incapaces de comprender el significado completo de Su Revelación inicialmente. Siguen 
apegados a las prácticas y costumbres religiosas que han seguido las generaciones durante 
cientos de años. Solamente con el tiempo llegan a entender que la nueva Manifestación está 
sentando nuevas leyes para la siguiente etapa de evolución de la humanidad.

Así fue con la Revelación del Báb. Los musulmanes, entre quienes apareció el Báb, 
creían que ni una «letra» de las enseñanzas del Profeta Muḥammad podía cambiarse hasta el 
fin del mundo. Por tanto, el Báb permitió que Su Mensaje completo fuera conocido solamente 
de manera gradual. Durante los primeros años de Su Ministerio, no hizo cambio alguno a las 
leyes del islam. Sin embargo, como usted ya sabe, mientras estuvo encarcelado más adelante 
en la prisión fortaleza de Máh-Kú, el Báb reveló un nuevo conjunto de leyes en el Bayán 
persa. Había llegado el momento de que Sus creyentes rompieran definitivamente con el 
pasado y proclamaran Su verdadera Posición como Manifestación de Dios. Esto sucedió en 
la Conferencia de Badasht.

Badasht es una aldea situada a cierta distancia de Teherán, en la parte nororiental del 
país. La Conferencia de Badasht tuvo lugar en julio de 1848. Ochenta y uno de los seguidores 
más distinguidos del Báb se reunieron en esa conferencia. Los participantes principales fueron 
Bahá’u’lláh, Quddús y Ṭáhirih.

Aunque Sus compañeros bábíes ya tenían a Bahá’u’lláh en alta estima, reconocían Su 
conocimiento y sabiduría, y acudían a Él para obtener guía, en esta conferencia Su grandeza 



La vida de Bahá’u’lláh – 85

y majestad se manifestaron en mayor medida. De hecho, Su papel allí fue decisivo. Él 
alquiló los jardines en los cuales tuvo lugar la conferencia y, durante veintidós días, todos 
los presentes gozaron de Su generosa hospitalidad. Cada día, Bahá’u’lláh revelaba una Tabla 
para que se leyera ante todos los allí reunidos. A cada uno de ellos le dio un nuevo nombre. 
A Ṭáhirih y Quddús les dio los títulos por los cuales serán conocidos por toda la historia. El 
título Ṭáhirih significa «la Pura» y Quddús significa «Santo». Él mismo, de ahí en adelante, 
fue conocido por el nombre de Bahá. Después el Báb revelaría una Tabla especial para cada 
uno de los que habían asistido a la conferencia, llamándoles por los nombres que habían 
recibido en esta ocasión.

Un día, Bahá’u’lláh se vio obligado a guardar cama a causa de una enfermedad, y 
todos se agruparon a Su alrededor. Entonces, repentinamente, Ṭáhirih, quien era considerada 
como la esencia de la pureza y castidad, apareció ante ellos sin el velo que, según las creencias 
de los musulmanes de Irán, todas las mujeres debían usar en público. Algunos de los bábíes 
presentes sintieron que había traído vergüenza a sí misma y a su naciente Fe. Quddús estaba 
visiblemente enojado. Pero Ṭáhirih, segura y radiante de alegría, se dirigió a sus compañeros 
con elocuencia. Los instó a que rompieran con el pasado: con sus dogmas religiosos, sus 
tradiciones y ceremonias. La tensión que se había creado entre Quddús y Ṭáhirih se vio aliviada 
por medio de la intervención de Bahá’u’lláh. Mientras que algunos de los seguidores del Báb 
abandonaron la Fe como resultado de esta proclamación, la mayoría se mantuvieron firmes 
y se llenaron de un entusiasmo renovado. Bahá’u’lláh había utilizado la ocasión de manera 
magistral para celebrar el alba de un nuevo Día. Ṭáhirih, por medio de su audaz acto, había 
hecho sonar el clarín, anunciando el fin de lo viejo y el inicio de una nueva Fe.

La Conferencia de Badasht también marcó el inicio de la etapa más turbulenta en 
el desarrollo de la Fe bábí. Pronto la persecución de sus seguidores alcanzaría niveles de 
intensidad sin precedentes, y muchos serían martirizados. Era como si la conferencia hubiera 
sido una reunión de despedida, de la que saldrían a cumplir actos de gran heroísmo, para 
volver a reencontrarse en los reinos espirituales.

Quienes estaban presentes en la conferencia salieron juntos hacia Mázindarán. Sin 
embargo, al parar para descansar a las afueras de un pueblo, fueron atacados por los habitantes 
del mismo, que ignoraban sus verdaderas intenciones. Los bábíes se vieron forzados a huir y 
esparcirse en diferentes direcciones. Bahá’u’lláh siguió hacia Núr, en Mázindarán.

Las noticias de la Conferencia de Badasht pronto llegaron a Teherán, y el rey y sus 
ministros se percataron de los eventos que habían tenido lugar y del papel que había asumido 
Bahá’u’lláh en la conferencia. El rey, débil por una enfermedad que pronto terminaría con su 
vida, ordenó el arresto de Bahá’u’lláh, aconsejado por el primer ministro. Así, envió la orden a 
uno de los funcionarios de Mázindarán, instruyéndole que detuviera a Bahá’u’lláh y Lo llevara 
a la capital. Casualmente, la orden llegó un día antes de que ese mismo funcionario ofreciera 
una recepción para Bahá’u’lláh, por Quien sentía gran simpatía. Estaba muy angustiado y 
decidió no contárselo a nadie. Al día siguiente, la noticia de que el rey había fallecido llegó 
a Mázindarán; la orden de arresto había perdido su validez.

1. ¿Cuál fue el propósito de la Conferencia de Badasht? �����������������������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Cuándo tuvo lugar la Conferencia de Badasht?  ���������������������������



86 – Las Manifestaciones Gemelas

3. ¿Cuántos días duró?  �������������������������������������������������

4. ¿Cuántos de los seguidores del Báb asistieron a la conferencia?  ��������������

5. ¿Quiénes fueron los principales participantes?  ����������������������������
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿Quién fue la Figura más importante entre los presentes? ��������������������

7. ¿Qué significa el título «Ṭáhirih»?  ��������������������������������������

8. ¿Qué significa el título «Quddús»?  ��������������������������������������

9. En sus propias palabras, relate los eventos que tuvieron lugar en la conferencia, el 
día en que Ṭáhirih apareció sin el velo.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué señaló el audaz acto de Ṭáhirih en la conferencia? ���������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Que hizo el gobierno al recibir la noticia de la reunión de Badasht? �����������
 ������������������������������������������������������������������

12. Explique qué pasó después de que el gobierno emitiera una orden de arresto para 
Bahá’u’lláh.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
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 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 8

La Conferencia de Badasht marcó el abandono de las viejas costumbres y la adopción 
de las nuevas. El siguiente pasaje de los Escritos de ‘Abdu’l-Bahá describe por qué, de tiempo 
en tiempo a lo largo de las edades, la religión de Dios debe ser renovada. Reflexione acerca 
del significado del pasaje, a la luz de lo que ha estudiado sobre la Conferencia de Badasht.

«De la semilla de la realidad, la religión ha crecido y se ha convertido en un árbol 
que ha dado hojas y ramas, capullos y frutos. Después de un tiempo este árbol ha 
caído en un estado de descomposición. Las hojas y los capullos se marchitaron 
y perecieron; el árbol enfermó y se volvió improductivo. No es razonable que 
el hombre se aferre al viejo árbol afirmando que sus fuerzas vitales no han 
disminuido, que su fruto es inigualable, su existencia eterna. La semilla de la 
realidad debe ser sembrada nuevamente en los corazones humanos para que 
pueda crecer un árbol nuevo y nuevos frutos divinos refresquen el mundo. De 
este modo, las naciones y los pueblos ahora divergentes en religión serán unidos, 
las imitaciones serán desechadas, y la hermandad universal en su realidad misma 
será establecida. La guerra y la contienda entre las razas humanas cesarán; 
todos serán reconciliados como siervos de Dios; pues todos están amparados bajo 
el árbol de Su providencia y merced. Dios es bondadoso con todos; Él otorga 
munificencia a todos por igual, así como Jesucristo ha declarado que Dios “envía 
la lluvia sobre justos y pecadores”, es decir, la merced de Dios es universal. Toda 
la humanidad se halla bajo la protección de Su amor y favor, y Él ha señalado 
para todos el sendero de la guía y el progreso».22

SECCIÓN 9

Náṣiri’d-Dín Sháh, el rey que ascendió al trono en 1848, era mucho más despiadado 
que su padre, el rey anterior. Desde el inicio de su mandato, las persecuciones contra los 
bábíes aumentaron de manera dramática. El Báb mismo fue martirizado en julio de 1850 
en Tabríz. Sus oprimidos seguidores, quienes habían sido testigos de la muerte trágica de 
miles de sus correligionarios, habían perdido ahora al más Amado de sus corazones. Para 
sus adentros, muchos culpaban al rey por las crueldades recibidas a lo largo de los años. No 
obstante, a pesar de estos sentimientos, seguían deseando el bien para el gobierno y el pueblo. 
Sus energías estaban dirigidas a la difusión de la nueva Fe mediante el poder de las buenas 
acciones y de los argumentos convincentes. Sin embargo, había un pequeño grupo, animado 
por una ira intensa, que estaba considerando ideas peligrosas. En estado de desesperación, 
este puñado de necios creían que podían cambiar la suerte de la comunidad bábí atacando 
directamente a la raíz de la tiranía. Empezaron a tramar el asesinato del rey.
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Uno de los líderes del grupo le comunicó a Bahá’u’lláh sus intenciones. Bahá’u’lláh 
les aconsejó, en términos clarísimos, que deberían renunciar a su plan. Les advirtió que 
tal acción podría traer nuevos desastres a los ya afligidos seguidores del Báb, pero los 
conspiradores estaban en tal estado de amargura, y el fuego de la venganza ardía con tanta 
fuerza en sus corazones, que ni siquiera los consejos de Bahá’u’lláh pudieron disuadirlos. 
Procedieron a cometer un acto que será considerado por siempre como una mancha en las 
páginas de la historia bábí, adornadas únicamente con actos puros, desprendidos y heroicos, 
a excepción de este.

El 15 de agosto de 1852, el rey salió a caballo de su residencia de verano cerca de 
Teherán para dar un paseo matinal. Su guarda personal iba unos pasos por delante de él. 
Había calma en el ambiente; todo parecía estar bien. En ese momento, tomando a todo el 
mundo por sorpresa, un joven que esperaba al lado del camino, fingiendo ser un transeúnte 
con una petición para el rey, intentó matarlo. Tan ingenuo era este supuesto asesino, que la 
pistola que utilizó solo disparaba pequeños balines, totalmente inadecuados para su intención. 
El rey fue herido apenas levemente, pero la ira que creó este atentado contra su vida les 
dio a los enemigos de la Fe la oportunidad de incitar a la gente a cometer actos de crueldad 
inimaginable contra los bábíes.

Ese joven desafortunado fue ejecutado inmediatamente; ataron su cuerpo a la cola 
de una mula y lo arrastraron hasta Teherán, donde lo cortaron en dos mitades y lo colgaron 
a la vista de todos. Luego vertieron plomo derretido en la garganta de su cómplice, después 
de haberle torturado sin piedad. A pesar de ello, él se negó a dar el nombre de cualquiera 
de sus amigos. A su compañero lo desnudaron, colocaron velas encendidas en agujeros que 
habían cavado en su cuerpo y lo pasearon frente a la muchedumbre que le gritaba e insultaba.

Lo que siguió no puede describirse con palabras. El gobierno, el clero y sus partidarios 
ignorantes se levantaron a exterminar a los bábíes. Cerraron las puertas de la ciudad y nadie 
podía salir sin ser interrogado. Buscaron a los bábíes de casa en casa, los arrestaron y los 
mataron con una crueldad demasiado espantosa como para relatarla en estas páginas.

En el día que tuvo lugar el atentado contra la vida del rey, Bahá’u’lláh había sido 
invitado por el hermano del primer ministro a una aldea cerca de Teherán. La noticia de la 
calamidad pronto llegó a Sus oídos y se Le aconsejó que se escondiera hasta que pasara la 
tormenta. La madre del rey culpaba a Bahá’u’lláh por el atentado contra la vida de su hijo 
y estaba exigiendo Su arresto, pero Bahá’u’lláh se negó a esconderse; al contrario, al día 
siguiente montó Su caballo y partió hacia el cuartel general del rey. El rey y su corte estaban 
asombrados al enterarse de que Bahá’u’lláh se acercaba. ¿Cómo podía ser que alguien acusado 
de un crimen tan terrible, en vez de huir, fuera con tanta confianza hacia el peligro? El rey 
ordenó inmediatamente el arresto de Bahá’u’lláh. Los esfuerzos de algunos de Sus amigos, que 
trataban de buscarle un refugio en la casa del primer ministro, fueron en vano. Fue arrestado 
y encadenado en la aldea de Shimírán, a unos 30 kilómetros de la capital.

A pie y expuesto a los fuertes rayos del sol de pleno verano, llevaron a Bahá’u’lláh 
desde Shimírán hasta Teherán. La muchedumbre, a la que se le había dicho que Él era el 
enemigo de su rey, Le lanzaba insultos a lo largo del camino. La historia de una anciana que 
deseaba lanzarle una piedra a Bahá’u’lláh refleja la locura de la muchedumbre en ese día 
y demuestra el amor que había en Su corazón al enfrentarse a las más graves calamidades.

Bahá’u’lláh se estaba acercando a la mazmorra en la que iba a ser encarcelado, cuando 
una mujer débil y de edad avanzada forzó su paso entre la muchedumbre con una piedra en 
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la mano. Tenía una mirada decidida y fanática que pocas mujeres de su edad podrían tener. 
Todo su cuerpo vibraba de cólera. Se adelantó y levantó la mano, preparándose para lanzar 
su piedra. «Os imploro», rogó, mientras corría detrás de quienes conducían a Bahá’u’lláh a la 
mazmorra, «¡dadme la oportunidad de arrojarle mi piedra al rostro!». «No consintáis que esta 
mujer se vea frustrada», fueron las palabras de Bahá’u’lláh a Sus guardas, al verla apresurarse 
hacia Él. «No le neguéis lo que considera que es un acto meritorio a los ojos de Dios».23

1. ¿Cuál era el nombre del rey que llegó al trono en Persia en 1848? �������������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Qué efecto tuvo el ascenso al trono de Náṣiri’d-Dín Sháh en el trato hacia los 
bábíes? ������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Cómo se sentían los bábíes en general después del martirio del Báb? ����������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Cuál era el estado mental del grupo que decidió asesinar al rey? ���������������  
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Qué le dijo Bahá’u’lláh al líder del grupo cuando llegó a conocer sus intenciones? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿En qué fecha ocurrió el atentado contra la vida del rey?  ��������������������

7. ¿Cuál fue el destino de quienes intentaron el asesinato? ���������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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8. ¿Qué consecuencias tuvo el atentado para la comunidad bábí? ����������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Dónde estaba Bahá’u’lláh cuando supo del atentado contra la vida del rey? �����
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué hizo Bahá’u’lláh al recibir la noticia del atentado? ������������������������   
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿En qué aldea arrestaron a Bahá’u’lláh? ����������������������������������

12. Ya que Bahá’u’lláh no estaba indefenso ante Sus enemigos, ¿por qué cree que permitió 
que Lo arrestaran, sabiendo del peligro al que se exponía? �������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

13. ¿En qué condiciones llevaron a Bahá’u’lláh de Shimírán a Teherán? �����������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. En sus propias palabras, cuente la historia de la anciana que quería lanzarle una piedra 
a Bahá’u’lláh mientras los guardas Lo conducían a la mazmorra. ¿Qué demuestra 
la historia?

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
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SECCIÓN 10

A lo largo de Su vida, Bahá’u’lláh estuvo rodeado de enemigos que pretendían hacerle 
daño, pero nunca trató de esconderse; nunca se protegió. Al contrario, en todo momento, Él 
permaneció visible a los ojos del mundo, y soportó con serenidad y calma los ataques de 
quienes se oponían a Él. Aunque estaban decididos a extinguir Su luz, no podían hacerlo y, 
día tras día, Su esplendor se volvía más radiante.

«Este Agraviado jamás Se ha ocultado, ni siquiera un instante. Por el contrario, 
en todo momento ha permanecido firme y visible a los ojos de todos los hombres. 
Nunca Nos hemos retirado, y jamás buscaremos huir. En verdad, es la gente necia 
la que huye de Nuestra presencia. [...] ¡Alabado sea Dios! La Causa de la cual es 
Portador este Agraviado es tan alta como el cielo y brilla resplandeciente como 
el sol. El ocultamiento no tiene acceso a esta posición, ni hay ocasión alguna 
para el temor o el silencio».24

«Desvelado y al descubierto, en todo momento este Agraviado ha proclamado a 
la cara de todos los pueblos del mundo lo que servirá de llave para abrir las 
puertas de las ciencias, las artes, el conocimiento, el bienestar, la prosperidad 
y la riqueza. Ni los agravios infligidos por los opresores han podido silenciar la 
estridente voz de la Más Exaltada Pluma, ni las dudas de los perversos y sediciosos 
han sido capaces de impedirle revelar la Más Sublime Palabra».25

Describa con sus propias palabras cómo debemos actuar ante las dificultades al 
trabajar por promover la Causa de Bahá’u’lláh.

 ��������������������������������������������������������������������
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 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 11

Síyáh-Chál, el nombre de la prisión donde llevaron a Bahá’u’lláh aquel trágico día 
de 1852, significa «pozo negro». Habiendo sido originalmente un depósito de agua para uno 
de los baños públicos de Teherán, en ese tiempo se utilizaba como mazmorra subterránea en 
la que encerraban a los criminales de la peor clase.

Para llegar a esta prisión, se tenía que atravesar un corredor oscuro y descender por 
tres tramos de escalera. Estaba envuelta en una profunda oscuridad, hacía un frío glacial y el 
suelo estaba cubierto de inmundicia y plagado de sabandijas. El propio Bahá’u’lláh describe 
las terribles condiciones en las que estuvo encarcelado:
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«A Nuestra llegada, fuimos conducidos primero a lo largo de un corredor oscuro 
como la boca de un lobo, desde donde descendimos tres empinados tramos de 
escalera hasta el lugar de confinamiento que Nos había sido asignado. El calabozo 
estaba envuelto en profunda oscuridad y el número de Nuestros compañeros de 
prisión llegaba casi a ciento cincuenta personas: ladrones, asesinos y salteadores 
de caminos. Atestado como estaba, no tenía otra salida que el pasaje por el que 
entramos. No hay pluma que pueda describir aquel lugar, ni lengua alguna expresar 
su repugnante hedor. La mayoría de aquellos hombres no tenía vestimenta ni 
ropa de cama, ni colchón donde acostarse. ¡Solo Dios sabe lo que Nos aconteció 
en aquel hediondo y tenebroso lugar!».26

Bajo estas condiciones crueles, Bahá’u’lláh y algunos bábíes fueron encarcelados 
por orden del rey. Pusieron los pies de Bahá’u’lláh en cepos y colocaron alrededor de 
Su cuello una pesada cadena de cincuenta kilogramos. Durante los primeros tres días y 
noches no se les dio ninguna clase de alimento o bebida. La familia de Bahá’u’lláh Le  
preparaba comida y pedía a los guardas que se la llevaran. Aunque en un inicio se negaban, 
finalmente accedieron a sus súplicas. Aun así, nadie estaba seguro de si Le llegaba la 
comida o si Él consentía ingerirla mientras que Sus compañeros encarcelados seguían  
con hambre.

Bahá’u’lláh y Sus compañeros, también en cepos y cadenas, estaban apiñados juntos 
en una celda. Se les había colocado en dos filas, una frente a la otra. Bahá’u’lláh les enseñó 
a repetir ciertos versos que cada noche cantaban con gran fervor. «Dios me es suficiente; en 
verdad Él es el Todo suficiente», entonaba una de las filas, y la otra respondía: «Que en Él 
confíe el confiado». El coro de estas alegres voces resonaba hasta la madrugada. Tan poderoso 
era el sonido de su canto, que alcanzó los oídos del rey, cuyo palacio no se encontraba muy 
lejos del Síyáh-Chál. «¿Qué significa este sonido?», se dice que preguntó. «Es el himno que 
los bábíes entonan en su prisión»,27 fue la respuesta. El rey guardó silencio.

Cada día, los carceleros entraban en la celda y llamaban a uno de los bábíes por su 
nombre, ordenándole que se levantara y los siguiera hasta el pie del patíbulo. Con entusiasmo, 
el dueño del nombre respondía a esa llamada. Libre de sus cadenas se ponía rápidamente de 
pie y, en un estado de alegría sin límites, se acercaba a Bahá’u’lláh para abrazarlo. Después 
abrazaba a cada uno de sus compañeros de celda y salía, con el corazón lleno de esperanza y 
alegría, a encontrarse con la muerte que lo esperaba. Poco después del martirio de cada una de 
estas almas heroicas, el verdugo, que había llegado a sentir gran admiración por Bahá’u’lláh, 
acudía a Él y Le informaba de las circunstancias de la muerte del mártir y la alegría con la 
que había soportado, hasta el final, el dolor infligido.

1. ¿Cuál era el nombre de la prisión en la que Bahá’u’lláh estaba confinado? ������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Qué significa «Síyáh-Chál»? ������������������������������������������

3. ¿Cuál era el uso original del Síyáh-Chál? ���������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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4. Describa las condiciones del Síyáh-Chál. 

 ��������������������������������������������������������������������
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 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

5. A Su llegada al Síyáh-Chál, ¿qué Le colocaron a Bahá’u’lláh alrededor del cuello? 
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿Qué Le pusieron en los pies? ������������������������������������������

7. ¿Cómo colocaron a Bahá’u’lláh y a Sus compañeros en su celda? �������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Qué les enseñó a hacer Bahá’u’lláh? ������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Qué cantaba una de las filas de bábíes durante toda la noche? ����������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Cómo le respondía la otra fila? ����������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Qué efecto causaron estos cantos en el rey? ������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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12. Cada día los carceleros iban a la celda donde estaban confinados Bahá’u’lláh y Sus 
compañeros y llamaban a uno de los bábíes. En sus propias palabras, explique lo 
que sucedía después.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
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 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
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 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

13. ¿Por qué cree que los bábíes estaban tan llenos de alegría, a pesar de las horribles 
condiciones de su encarcelamiento? �������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 12

Hay un concepto profundo que todo estudiante de la historia bahá’í debe entender, 
a saber, que la Causa de Dios avanza por una serie de crisis y victorias. Cada vez que las 
fuerzas de la ignorancia, la injusticia, la crueldad y el fanatismo atacan a la Causa, dando 
lugar a una crisis, se libera una medida correspondiente de su poder inherente y esas fuerzas 
son derrotadas, impulsando a la Causa hacia nuevas victorias que, tarde o temprano, provocan 
un nuevo brote de oposición, nunca antes imaginado, el cual sirve, a su vez, para liberar una 
medida adicional de su Poder divino. Así es como la Causa de Dios avanza de crisis a victoria 
y de victoria a crisis, y ningún poder en la tierra es capaz de detener su marcha.

El breve Ministerio del Báb ya había seguido ese curso. Sin embargo, un observador 
común hubiera asumido que su última crisis no se podría superar: el Báb había sido martirizado. 
Miles de Sus seguidores habían sido asesinados en una masacre de crueldad indescriptible. 
Los más destacados de Sus discípulos habían sido martirizado, y el Único que podía revivir 
la esperanza estaba encadenado en el más oscuro de los calabozos. La crisis era realmente 
profunda, pero la victoria que seguiría fue gloriosísima.

En el Síyáh-Chál, Dios Le dio a conocer a Bahá’u’lláh la grandeza de Su Posición. 
Envuelto en las tinieblas, respirando el aire más viciado, con los pies en cepos y el cuello 
doblado por una enorme cadena, Bahá’u’lláh recibió los primeros indicios de la Revelación de 
Dios. Bajo estas terribles circunstancias, el «Más Grande Espíritu» se reveló a Él, pidiéndole 
que Se alzara y proclamara la Palabra de Dios.
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A veces, Él sentía como si algo fluyera desde la corona de Su cabeza, sobre Su pecho, 
como un fuerte torrente que cae sobre la tierra desde la cima de una elevada montaña. Vio a la 
Doncella del Paraíso suspendida ante Él, hablándole a Su ser interior y exterior, refiriéndose 
a Él como el Bienamado de los mundos, la Belleza de Dios, y el poder de la soberanía de 
Dios. Le aseguró que se Le haría victorioso por Sí Mismo y por Su Pluma, y mediante la 
ayuda de quienes Dios haría surgir.

Así, desde la oscuridad del Pozo Negro se levantó el Sol de la Verdad. La promesa 
del Báb se cumplió. Había nacido la Revelación bahá’í. Sin embargo, Bahá’u’lláh no informó 
a nadie de lo que había ocurrido. Esperaría hasta que llegara la hora señalada por Dios para 
dar a conocer Su Misión.

1. Describa en sus propias palabras cuán grave era la crisis en la que se encontraba la 
comunidad bábí en el momento del encarcelamiento de Bahá’u’lláh.

 ��������������������������������������������������������������������
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 ��������������������������������������������������������������������

2. ¿Cuál fue la victoria que siguió a esta profunda crisis? ����������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 13

La humanidad es muy afortunada de tener este acontecimiento tan trascendental en 
la historia religiosa registrado con las propias palabras de Bahá’u’lláh. Lea los pasajes de 
Sus Escritos que aparecen a continuación y complete los espacios en blanco de las oraciones 
que siguen a cada uno de ellos.
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Al recordar cómo la Revelación de Dios llenó Su alma por primera vez, Bahá’u’lláh dice:

«Cierta noche, en un sueño, se escucharon por doquier estas exaltadas palabras: 
“Verdaderamente, Nosotros Te haremos victorioso por Ti Mismo y por Tu Pluma. 
No Te aflijas por lo que Te ha acontecido ni temas porque Tú estás a salvo. Dentro 
de poco, Dios hará surgir los tesoros de la tierra: hombres que Te ayudarán por 
Ti Mismo y por Tu Nombre, para lo cual Dios ha hecho revivir los corazones de 
aquellos que Le han reconocido”».28

En este pasaje, Bahá’u’lláh nos dice que cierta noche, en un sueño, se escucharon por 
doquier estas palabras: «Verdaderamente, Nosotros Te haremos �������������������� por 
______________ y por ________________ . No Te aflijas por lo que Te ____________________ , 
ni ������������� porque Tú ������������������ . Dentro de poco, Dios hará �������������� 
los ������������������ de la tierra: �������������� que Te ayudarán por �������������� 
y por ������������������ , para lo cual Dios ha ��������������������������� los 
corazones de aquellos que �������������������������������� ».

En otro pasaje, Bahá’u’lláh describe el efecto de la Revelación de Dios sobre Su ser:

«Durante los días que pasé en la prisión de Teherán, a pesar de que el mortificante 
peso de las cadenas y la atmósfera hedionda Me permitían solo un poco de sueño, 
aun en aquellos infrecuentes momentos de adormecimiento, sentía como si desde 
la corona de mi cabeza fluyera algo sobre Mi pecho, como un poderoso torrente 
que se precipitara sobre la tierra desde la cumbre de una gran montaña. A 
consecuencia de ello, cada miembro de Mi cuerpo se encendía. En esos momentos, 
Mi lengua recitaba lo que ningún hombre soportaría oír».29

Bahá’u’lláh dice que, durante los días que pasó en la ������������ de Teherán, el 
����������������������������� de las ��������������� y la ��������������������� 
���������������� Le permitían solo ������������������������������� . Aunque dormía 
poco, aun en aquellos infrecuentes �������������������������������������� , sentía 
como si desde ________________________________________ fluyera _____________ 
sobre �������������������� . A consecuencia de ello, cada miembro de Su cuerpo 
��������������������� . En esos momentos, Bahá’u’lláh recitaba lo que ningún hombre 
������������������������������ .

Aun en otro pasaje, Él describe cómo la Doncella, que simboliza al «Más Grande 
Espíritu», apareció ante Él:

«Estando sumido en tribulaciones oí una voz por demás maravillosa y dulce que 
llamaba por encima de Mi cabeza. Al dar vuelta el Rostro, vi a una Doncella que 
era la encarnación del recuerdo del nombre de Mi Señor, suspendida en el aire 
ante Mí. Tanto se regocijaba ella en su misma alma, que el semblante le brillaba 
con el ornamento de la complacencia de Dios, y sus mejillas fulguraban con el 
brillo del Todomisericordioso. Entre el cielo y la tierra hacía un llamamiento que 
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cautivaba los corazones y mentes de los hombres. A Mi ser interior y exterior 
le impartía buenas nuevas que regocijaban Mi alma y las almas de los siervos 
honrados de Dios.

Señalando con el dedo Mi cabeza, se dirigió a todos los que están en el cielo y a 
todos los que están en la tierra, diciendo: “¡Por Dios! Este es el Bienamado de 
los mundos; mas no lo comprendéis. Esta es la Belleza de Dios entre vosotros, 
y el poder de Su soberanía dentro de vosotros, si lo comprendierais. Este es el 
Misterio de Dios y Su Tesoro, la Causa de Dios y Su gloria para todos los que están 
en los reinos de la Revelación y de la creación, si sois de los que entienden”».30

Bahá’u’lláh dice que, estando sumido en tribulaciones, oyó ���������������������  
por demás �������������������������� y ����������������������� que llamaba por 
encima de Su cabeza. Al girar Su Rostro, Bahá’u’lláh vio a una Doncella suspendida 
����������������������������������������� . El rostro de la Doncella brillaba con 
�������������������������������������������������������������������� , y sus 
mejillas fulguraban ������������������������������������������������������ . A Su 
���������������������������������������� la Doncella le impartía �������������� 
��������������� que regocijaban Su ������������������� y las almas de los ������������� 
������������������������ de Dios. Señalando con el dedo a la cabeza de Bahá’u’lláh, 
dirigió estas palabras a todos los que están en ��������������� y a todos los que están 
���������������� : «¡Por Dios! Este es el ������������������������������������������ ; 
mas no lo comprendéis. Esta es la ������������������������������ entre vosotros, 
y el ����������������������������������������������� dentro de vosotros, si lo 
comprendierais. Este es el ������������������������������ y Su ����������������� , 
la ������������������������ y Su ��������������� para todos los que están en los reinos 
de �������������������� y de �������������������� , si sois de los que entienden».

SECCIÓN 14

El concepto de crisis y victoria es tan importante que vale la pena que haga una 
pausa en este punto y reflexione sobre el poder de la Causa, que es capaz de sobreponerse a 
cualquier obstáculo que haya en su camino. Para ayudarle a hacerlo, se le sugiere que lea las 
siguientes citas —una de los Escritos de Bahá’u’lláh y otra de una carta escrita en nombre 
de Shoghi Effendi— y conteste la pregunta que sigue.

«Mirad cómo en esta Dispensación los necios y despreciables han imaginado 
vanamente que con instrumentos tales como la matanza, el saqueo y el destierro 
pueden extinguir la Lámpara que ha encendido la Mano del poder divino, o eclipsar 
el Sol de eterno esplendor. ¡Hasta qué punto parecen haber ignorado la verdad 
de que esa adversidad es el aceite que alimenta la llama de esta Lámpara! ¡Así 
es la fuerza transformadora de Dios! Él cambia lo que Él desea; Él ciertamente 
tiene poder sobre todas las cosas».31
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«Esta Causa, como toda Causa Divina, no puede ser efectivamente establecida a 
menos que se enfrente valientemente a las fuerzas de la opresión que la asalten y 
triunfe sobre ellas. La historia de la Fe es, en sí misma, prueba suficiente de ello. 
Las dificultades y persecuciones siempre han sido y serán la parte que les toca 
a los elegidos de Dios. Pero debieran considerarlas como bendiciones ocultas a 
través de las cuales se avivará, purificará y fortalecerá su Fe. Bahá’u’lláh compara 
estos sufrimientos con el aceite que alimenta la lámpara de la Causa de Dios».32

¿Cómo le ayuda saber que la Fe avanza mediante una serie de crisis y victorias en 
su determinación de recorrer un sendero de servicio a la Causa y a la humanidad?

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 15

Mientras Bahá’u’lláh permanecía encadenado en el Síyáh-Chál, Sus enemigos 
buscaban la manera de obtener Su sentencia de muerte por parte del rey. No obstante, mucha 
gente apreciaba a Bahá’u’lláh, tanto poderosos como humildes, y no podía ser ejecutado tan 
fácilmente. Se requería de una prueba que lo conectara con el atentado contra la vida del rey. 
Cuanto más trataban de encontrar tal prueba, más evidente se hacía que Él era completamente 
inocente. Incapaces de lograr Su ejecución, estos enemigos despiadados decidieron envenenar 
Su comida. Sin embargo, el veneno era tan fuerte que sus efectos iniciales se dejaron ver 
rápidamente, así que Bahá’u’lláh dejó de ingerir la comida. Finalmente, las autoridades no 
tuvieron otra opción que liberarlo de la prisión; lo hicieron únicamente bajo la condición de 
que dejara el país y se fuera al exilio.

Bahá’u’lláh había soportado cuatro meses en prisión. Estaba enfermo y agotado. Las 
condiciones inhumanas de la prisión, la cadena de cincuenta kilogramos alrededor de Su cuello 
y, por último, el veneno, Lo habían dejado en un estado tan débil que tuvo que permanecer 
confinado en Su lecho bajo constante cuidado. Los eslabones de la cadena habían causado 
profundas heridas en Su cuello y, aunque con el tiempo sanaron, las cicatrices Lo marcaron 
hasta el final de Su vida. En medio de todo ello, la familia tenía que preparase para emprender 
un arduo viaje que empezaría pasado un mes. Se Le dio a Bahá’u’lláh la libertad de escoger 
el lugar de Su exilio. Él escogió a Bagdad, en ese entonces una ciudad del Imperio otomano 
y hoy capital de Irak.
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El viaje transcurrió desde el 12 de enero de 1853 hasta el 8 de abril del mismo año. 
Era pleno invierno, y Bahá’u’lláh y Su familia tuvieron que viajar atravesando la parte 
occidental de Irán, donde los inviernos son extremadamente fríos. Las provisiones que tenían 
para el viaje no eran suficientes, y debían contentarse con poca comida. No obstante, este 
pequeño grupo de viajeros estaba protegido por Dios Todopoderoso y, por medio de Su ayuda 
constante, llegaron a salvo a Bagdad.

Irán se había privado de la bondad de la presencia de Bahá’u’lláh y Lo había forzado 
a marcharse, para nunca más regresar a Su tierra natal. Irak era ahora el hogar del Ser más 
preciado de la tierra. Un destacado historiador bahá’í escribió estas palabras acerca del exilio 
de Bahá’u’lláh de Irán:

«Al acercarse Bahá’u’lláh a la frontera, un período llegaba a su fin. ¿Era consciente el 
pueblo de Irán de lo que estaba perdiendo? Inmersos en la ignorancia y hundidos en 
el fanatismo, cegados por el prejuicio, conducidos por hombres egoístas, seducidos 
por falsedades, no podían ver ni saber. Y así se marchó de entre ellos el Redentor 
del mundo. Aquel que había sido respetado por ricos y pobres, personas de baja o 
de elevada posición, príncipes y campesinos por igual, era ahora abandonado por el 
mismo pueblo sobre el que Él había derrochado misericordia, amor, justicia y caridad 
en todo momento. Irán perdía la presencia de Bahá’u’lláh, pero ¿acaso Su espíritu 
podía estar ausente de ese país o de cualquier otro?».33

1. ¿Por qué los enemigos de Bahá’u’lláh no pudieron obtener Su sentencia de 
muerte? ������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

2. Los enemigos de Bahá’u’lláh fracasaron en sus maquinaciones dirigidas a conectarlo 
con el atentado contra la vida del rey. ¿Qué hicieron entonces? ���������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Cuántos meses estuvo Bahá’u’lláh en el Síyáh-Chál? ����������������������

4. ¿Con qué condiciones fue puesto en libertad? �����������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Qué ciudad fue escogida por Bahá’u’lláh como lugar para Su exilio?  ���������

6. En ese entonces, ¿a qué imperio pertenecía la ciudad de Bagdad? ¿De qué país es la 
capital en la actualidad? �����������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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7. ¿En qué fecha iniciaron su viaje a Bagdad Bahá’u’lláh y Su familia? ¿En qué fecha, 
casi tres meses después, terminó su viaje? ��������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. Describa las condiciones del viaje. 

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 16

La siguiente oración revelada por Bahá’u’lláh nos proporciona un vislumbre del 
sufrimiento que experimentó en el Síyáh-Chál y las dificultades que soportó los meses siguientes.

«¡Mi Dios, Mi Maestro, Mi Deseo! [...] Tú has creado este átomo de polvo mediante 
el poder consumado de Tu potencia y Lo has criado con Tus manos, las cuales 
nadie puede encadenar. [...] Tú has destinado para Él pruebas y tribulaciones 
como no puede lengua alguna describir, ni ninguna de Tus Tablas contar o narrar 
adecuadamente. La garganta que Tú acostumbraste al roce de la seda, Tú, a la 
postre, la abrochaste con pesadas cadenas, y el cuerpo que Tú mulliste con brocados 
y terciopelos, lo sometiste al final a la humillación del calabozo. Tu decreto Me 
ha esposado con innumerables grilletes y ha rodeado Mi cuello de cadenas que 
nadie puede tronzar. Pasaron años durante los cuales las aflicciones, como lluvias 
de misericordia, cayeron sobre Mí. [...] Cuántas fueron las noches durante las 
cuales el peso de las cadenas y cepos Me negaron el descanso, y cuán numerosos 
los días en que la paz y la tranquilidad Me fueron negados, ¡por razón de aquello 
que las manos y lenguas de los hombres Me infligieron! El pan y el agua que Tú, 
mediante Tu misericordia omnímoda, has concedido a las bestias del campo, por 
un tiempo Le fueron vedados a este siervo, y las cosas que rechazaste infligir a 
quienes rompieron con Tu Causa, esas mismas cosas consintieron ellos que Me 
fueran infligidas, hasta que, al fin, quedó fijada irrevocablemente Tu orden por 
la que se emplazaba a este siervo a partir de Persia acompañado de un número 
de hombres de constitución frágil y niños de tierna edad, en una estación en la 
que el frío es tan intenso que no se puede articular palabra, y el hielo y la nieve 
son tan abundantes que moverse es tarea imposible».34

Quizá desee memorizar la oración anterior. Pero, incluso si solo la lee varias veces, en 
su mente quedarán grabados varios de los enunciados acerca del sufrimiento de Bahá’u’lláh. 
¿Cuáles son algunos de ellos?
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SECCIÓN 17

En Bagdad, Bahá’u’lláh alquiló una casa en un barrio antiguo de la ciudad. Durante 
los meses posteriores a Su llegada, un número creciente de bábíes llegaron a Bagdad. 
Desafortunadamente, muchos de ellos habían caído en un estado deplorable; estaban confundidos 
y desconcertados, y algunos cometían actos indignos de un seguidor del Báb. Bahá’u’lláh 
recibía a todos los que llegaban con amor ilimitado y les ayudaba a limpiar sus corazones y 
a revivir sus espíritus. Bajo Su influencia, la suerte de la comunidad bábí empezó a cambiar 
y la esperanza floreció de nuevo. Sin embargo, desgraciadamente, se estaba gestando una 
nueva crisis. Esta vez la fuente estaba dentro de la misma comunidad; la causa del infortunio 
era nada menos que el propio medio hermano de Bahá’u’lláh, Mírzá Yaḥyá, que reclamaba 
ser el sucesor del Báb.

En realidad, el Báb no había visto la necesidad de nombrar a un sucesor, pues Él sabía 
que el Prometido de Todas las Épocas aparecería muy pronto. Lo que había hecho, siguiendo 
el consejo de Bahá’u’lláh y de un discípulo confiable, era nombrar a Mírzá Yaḥyá como líder 
nominal. Esto Le permitiría a Bahá’u’lláh promover la Causa con relativa seguridad. Mírzá 
Yaḥyá había recibido mucho amor y apoyo por parte de Bahá’u’lláh a lo largo de su vida, 
pero demostró ser tan ambicioso como cobarde. El martirio del Báb lo había impactado a 
tal extremo que casi había perdido su fe. Deambuló por un tiempo como derviche por las 
montañas de Mázindarán, comportándose de manera tan vergonzosa que ocasionó que algunos 
bábíes de la región se alejaran de la Causa. Utilizando varios disfraces, llegó finalmente a 
Bagdad, y habiendo obtenido una cantidad de dinero de Bahá’u’lláh para poder empezar un 
negocio, se fue a vivir bajo una nueva identidad a uno de los barrios de la ciudad.

El creciente respeto y amor que mostraban los seguidores del Báb hacia Bahá’u’lláh, 
así como Su prestigio ascendiente entre los funcionarios de la ciudad, tuvieron un efecto 
terrible en Mírzá Yaḥyá. Sus celos se despertaron y su fuego ardió con tal intensidad que 
acabaron con todo rasgo de decencia. Junto con un compañero, más desvergonzado que él 
mismo, Mírzá Yaḥyá empezó a sembrar las semillas de la duda entre los bábíes acerca de las 
intenciones de Bahá’u’lláh. Una vez más, las nubes de la sospecha, el miedo y las ociosas 
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fantasías descendieron sobre la comunidad bábí. El breve período de calma y tranquilidad 
había llegado a su fin y, día tras día, los sufrimientos de Bahá’u’lláh se intensificaban.

En la mañana del 10 de abril de 1854, la familia de Bahá’u’lláh se despertó y se dio 
cuenta de que Él Se había ido. Había abandonado la ciudad sin decirle a nadie cuál era Su 
propósito o destino. Viendo hacia dónde conducían las acciones de Mírzá Yaḥyá, Bahá’u’lláh 
decidió retirarse a las montañas de Kurdistán, al nororiente de Bagdad. «El único propósito 
de Nuestro retiro», dijo Él mismo después, «era evitar llegar a ser objeto de discordia entre 
los fieles, fuente de disturbio para Nuestros compañeros, medio para dañar a algún alma, o 
causa de dolor para algún corazón».35

En medio de la naturaleza, a cierta distancia de la ciudad de Sulaymáníyyih, Bahá’u’lláh 
vivió solo en comunión con Dios. Se conformaba con poca comida. A veces recibía algo de 
leche de los pastores de los alrededores y, ocasionalmente, visitaba la ciudad para conseguir 
lo mínimo que necesitaba para vivir. Pero incluso durante esos breves contactos con la gente 
de la región, la grandeza de Bahá’u’lláh no podía mantenerse oculta. Su amor y sabiduría 
atrajeron a los habitantes de Sulaymáníyyih y Su renombre empezó a difundirse por las zonas 
aledañas. Finalmente, llegó a Bagdad la noticia de que un hombre de sabiduría y elocuencia 
extraordinarias estaba viviendo en esa región de Kurdistán. Su familia, dándose cuenta de que 
este Personaje no podía ser otro que Bahá’u’lláh, envió a un creyente de confianza para que 
Le rogara que volviera. Bahá’u’lláh aceptó la petición, terminando así Su retiro voluntario 
de dos años.

1. ¿En qué estado se encontraban los bábíes que fueron a Bagdad después de la llegada 
de Bahá’u’lláh a esa ciudad? �������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Por qué habían caído en tal estado? �������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Qué le ocurrió a la comunidad bábí bajo la influencia de Bahá’u’lláh? ���������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Había nombrado el Báb un sucesor? ¿Por qué no? �������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿A quién había nombrado Él como líder nominal de la comunidad bábí? ��������

6. ¿Qué relación había entre Mírzá Yaḥyá y Bahá’u’lláh? ����������������������  
 ������������������������������������������������������������������
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7. Describa el carácter de Mírzá Yaḥyá: ������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Qué hizo Mírzá Yaḥyá después del martirio del Báb? ����������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. Cómo le afectó a Mírzá Yaḥyá el creciente respeto y amor que los seguidores del Báb 
mostraban hacia Bahá’u’lláh, así como Su prestigio ascendiente entre los funcionarios 
de la ciudad? �������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué hizo Bahá’u’lláh cuando se dio cuenta de hacia dónde conducían las acciones 
de Mírzá Yaḥyá? �����������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿A qué región se retiró Bahá’u’lláh?  ������������������������������������

12. Bahá’u’lláh nos dice que el único propósito de Su retiro era evitar llegar a ser 
������������������������������������������������ , fuente de ��������������  
����������������������������������������� , medio para ��������������� 
������������������ , o causa de �������������������������������������� .

13. ¿Qué hizo Bahá’u’lláh en las montañas de Kurdistán? �����������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. ¿Cuánto tiempo duró el retiro de Bahá’u’lláh? �����������������������������

15. ¿Qué circunstancias llevaron a Su retorno? �������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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SECCIÓN 18

Toda Manifestación de Dios establece una Alianza con Sus seguidores. Los seguidores 
del Báb habían entrado en una Alianza con Él que consistía en buscar y aceptar a Aquel a 
Quien Dios hará manifiesto y ser obedientes a Sus ordenanzas. Aunque Bahá’u’lláh no había 
dicho aún que Él era el Prometido del Báb, Su grandeza era cada vez más evidente, y algunos 
ya empezaban a reconocer Su Posición. Mírzá Yaḥyá, que no era ciego a la majestad y gloria 
de Bahá’u’lláh, continuó cometiendo fechorías entre los bábíes. En los años siguientes, como 
verá, sus maquinaciones en contra de Bahá’u’lláh asumirían proporciones cada vez mayores 
hasta que, al final, violaría la Alianza del Báb abiertamente. En referencia a la agitación y 
tribulaciones que les esperaban, Bahá’u’lláh advirtió a Sus compañeros leales:

«Han llegado los días de las pruebas. Están embraveciéndose los océanos de 
tribulaciones y disensiones, y, en todos los rincones y recodos, las Enseñas de 
la Duda se ocupan en agitar las fechorías y llevar a los hombres a la perdición. 
[...] No permitáis que la voz de algunos de los soldados de la negación arrojen 
dudas en vuestro seno, ni consintáis convertiros en desatentos de Aquel que es 
la Verdad, por cuanto en toda Dispensación han surgido tales pendencias. Dios, 
sin embargo, establecerá Su Fe y manifestará la luz, aunque los atizadores de la 
sedición la aborrezcan. [...] Velad todos los días por la Causa de Dios [...]. Todos 
están cautivos en Su puño. No hay lugar adonde nadie pueda huir. No penséis 
que la Causa de Dios pueda ser tomada por una minucia con la que cada cual 
pueda gratificar sus antojos. En la actualidad varias almas han exhibido este 
mismo título en diversos puntos. Llega la hora en que [...] todos ellos habrán 
perecido o se habrán perdido, más aún, habrán devenido nada, convirtiéndose 
en un algo sin memoria, remedo del polvo mismo».36

1. Complete las siguientes oraciones:

a. Bahá’u’lláh les dijo a Sus compañeros que no permitieran que la ���������� 
de algunos de los ������������������������������������������� arrojaran 
���������������������������������������� .

b. Les advirtió que no consintieran convertirse en �������������������� de 
��������������������������������������� .

c. Les aseguró a Sus compañeros que Dios establecería �������������� y manifestaría 
������������� , aunque los enemigos de la Causa la rechazaran.

d. Nadie debería pensar que la Causa de Dios pueda ������������������������ 
������������������������ con la que cada cual pueda ������������������ 
sus ��������������� .

e. Llegará la hora en que todos aquellos que se hayan rebelado contra la Fe habrán 
����������������� o se habrán ��������������� . Como el polvo, habrán 
����������������������������� .
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2. Bahá’u’lláh hace referencia a quienes buscan sembrar la duda como «los soldados 
de la negación». ¿Qué es lo que están negando?

SECCIÓN 19

Durante la ausencia de dos años de Bahá’u’lláh, la suerte de la Fe había llegado 
al punto más bajo de su historia. Como era de esperar, Mírzá Yaḥyá había demostrado ser 
incapaz de liderar incluso a la pequeña comunidad de Bagdad. En varios lugares, algunos 
bábíes estaban involucrados en actividades que traían vergüenza a la preciada Causa del 
Báb. Entonces, una vez más, Bahá’u’lláh tomó la tarea de revivir a la comunidad. Su llegada 
en marzo de 1856 fue anunciada a los creyentes y Sus puertas se abrieron a todo aquel 
que añoraba la verdad. La modesta residencia donde Él vivía con Su familia llegó a ser un 
centro en el que se reunían buscadores y visitantes. Todos los que entraban en Su presencia 
eran transformados por el poder de Sus dulces y amorosas palabras. Aquellos que tenían la 
bendición de vivir cerca de Él se sentían como en el paraíso. Se convirtieron en una nueva 
creación, totalmente desprendidos de las cosas de este mundo. Así es como Nabíl, el gran 
historiador de los inicios de la Era bahá’í, describe el estado de estas almas:

«Muchas noches, no menos de diez personas subsistían con poco más de un puñado 
de dátiles. Nadie sabía de hecho a quién pertenecían los zapatos, los gabanes o las 
túnicas que se hallaban en sus casas. Cualquiera que fuese al bazar podía reclamar 
que los zapatos que calzaba eran los suyos y quienquiera que entraba en presencia de 
Bahá’u’lláh podía afirmar que el gabán o la túnica que entonces llevaba le pertenecían. 
Sus propios nombres habían sido olvidados, sus corazones estaban vacíos de todo 
menos de la adoración por su Bienamado. [...] ¡Ah cuánta la dicha de aquellos días, 
y cuánta la felicidad y maravilla de aquellas horas!».37

Bahá’u’lláh permaneció en Bagdad por siete años después de su regreso de 
Sulaymáníyyih. Durante este tiempo, continuó manteniendo oculta Su Posición como la 
Manifestación de Dios para este Día. Pero el amor divino emanaba de Él hasta tal punto que 
ningún corazón receptivo podía resistirse a Su influencia. La guía que Él revelaba en Sus 
conversaciones, versos escritos y Tablas transformó el carácter de los bábíes, quienes habían 
quedado sin pastor durante mucho tiempo. Estos fueron los años en que reveló El Libro 
de la Certeza, donde explicó la naturaleza de la Revelación de Dios en términos tan claros 
que los fundamentos de los dogmas del pasado creados por los hombres fueron destruidos. 
Durante este mismo tiempo reveló, mientras caminaba por las riberas del río Tigris inmerso 
en meditación, Las Palabras Ocultas, que tanto apreciamos todos nosotros, como guía para 
nuestro crecimiento espiritual. La rapidez con la que los versos divinos fluían de Su Pluma 
era asombrosa. Él mismo hace referencia a este período de extraordinaria potencia:

«… con la ayuda de Dios y Su Divina Gracia y misericordia, revelamos Nuestros 
versículos como lluvia copiosa y los enviamos a diferentes partes del mundo. 
Exhortamos a todos los hombres, y especialmente a esta gente, mediante Nuestros 
sabios consejos y amorosas admoniciones, y les prohibimos participar en actos 
de sedición, altercados, disputas y conflictos. Como consecuencia de ello, y por la 
gracia de Dios, la rebeldía y el desatino se transformaron en piedad y comprensión, 
y las armas fueron convertidas en instrumentos de paz».38
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Los siete años de la vida de Bahá’u’lláh en Bagdad representan un período de grandiosas 
victorias. Por ello, era de esperar que, tarde o temprano, surgiera una crisis, después de la cual 
vendría una victoria aún mayor. El prestigio creciente de Bahá’u’lláh no pasó desapercibido 
para los enemigos de la Fe. El más activo entre ellos era cierto Shaykh, que utilizaba todos 
los medios a su alcance para convencer a las autoridades de los gobiernos persa y otomano, 
así como al clero, de que se levantaran en oposición a Él. Por años, los esfuerzos del Shaykh 
se vieron frustrados por la sabiduría de Bahá’u’lláh y la nobleza de Sus palabras y acciones.

En una ocasión, este Shaykh llamó a los principales clérigos de la región con la 
intención de obtener su condena unánime para Bahá’u’lláh. Todos estaban preparados para 
lanzar un ataque contra el pequeño grupo de exiliados en Bagdad, y de este modo destruir 
el corazón mismo de la Fe. Sin embargo, para su sorpresa, el sacerdote de más alto rango 
entre ellos, un hombre conocido por su justicia y piedad, se negó a condenar a los bábíes. 
Le dijo al grupo que, por lo que a él respectaba, la comunidad bábí no había hecho nada que 
justificara tal acto y abandonó la reunión.

En vista de que el plan inicial había fracasado, el grupo decidió enviar a un erudito a 
visitar a Bahá’u’lláh y hacerle una serie de preguntas para poner a prueba Su conocimiento. Al 
escuchar las respuestas de Bahá’u’lláh a sus preguntas, ese mensajero reconoció, en nombre 
del grupo de clérigos, la inmensidad de Su conocimiento. Sin embargo, después dijo que, 
para poder convencer a todos de la verdad de Su Misión, Él debía realizar un milagro frente 
a ellos. «Aunque no os corresponde derecho alguno», respondió Bahá’u’lláh, «pues es propio 
de Dios probar a Sus criaturas y no de las criaturas probar a Dios, permito y acepto vuestra 
petición».39 No obstante, le puso una condición al mensajero: que los clérigos debían escoger 
primero un milagro y dejar por escrito que, después de que se hubiera realizado, dejarían 
de tener dudas de Él, y reconocerían y confesarían la verdad de Su Causa. Debían sellar el 
documento escrito y traérselo a Él.

Esta respuesta clara y desafiante afectó profundamente al mensajero. Este se levantó 
de inmediato, besó la rodilla de Bahá’u’lláh y partió a entregar el mensaje de Bahá’u’lláh al 
grupo de clérigos. Estos debatieron durante tres días, pero no pudieron llegar a una decisión. 
Finalmente, no tuvieron más alternativa que dar por terminado el asunto.

Aun así, los enemigos despiadados de la Fe no abandonaron sus maquinaciones en 
contra de Bahá’u’lláh. Continuaron haciendo fechorías y tergiversando Sus intenciones ante 
las autoridades hasta que, finalmente, en la primavera de 1863, sus esfuerzos dieron resultado 
y surgió la siguiente crisis.

1. ¿En qué condiciones estaba la comunidad bábí cuando Bahá’u’lláh regresó a Bagdad? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Había demostrado Mírzá Yaḥyá ser capaz de liderar la comunidad? �����������

3. ¿Qué efecto tuvo el regreso de Bahá’u’lláh a Bagdad en los bábíes? �����������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. Con base en la descripción de Nabíl, escriba algunas palabras acerca del estado en 
el que se encontraban quienes vivían cerca de Bahá’u’lláh.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

5. ¿Cuántos años estuvo Bahá’u’lláh en Bagdad después de su regreso de Sulaymáníyyih? 
 ������������������������������������������������������������������

6. Mencione dos de las obras reveladas por Bahá’u’lláh durante aquellos siete años en 
Bagdad: �����������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Cuál es el tema principal del Libro de la Certeza? �������������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Qué clase de temas se abordan en Las Palabras Ocultas? ��������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. Complete las siguientes oraciones:

a. Bahá’u’lláh nos dice que con la ���������� de Dios y Su �������������� 
������������������ y ������������������� , Él reveló Sus versículos como 
����������������������������� .

b. Él envió estos versículos a  �����������������������������������������.

c. En estos versículos, Él ����������������� a toda la humanidad mediante Sus 
������������������������������ y ����������������������������������� .

d. Les prohibió ��������������� en actos de ���������������� , ���������������� , 
���������������� , y ���������������� .
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e. Como consecuencia de ello, y por la gracia de Dios, la ������������������ y el 
���������������� se transformaron en ����������������������������������� , 
y las ������������ fueron convertidas en ������������������� de ����������� .

10. ¿Cómo afectó a los enemigos de la Fe el creciente prestigio de Bahá’u’lláh?  ����
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Qué significa obtener una «condena unánime»? ���������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. Relate con sus propias palabras la historia del grupo de clérigos y del mensajero que 
Le enviaron a Bahá’u’lláh en Bagdad. 

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
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SECCIÓN 20

En el transcurso de su estudio de la Fe, seguramente usted leerá El Libro de la 
Certeza y reflexionará acerca del significado profundo de sus numerosos temas. Desde luego, 
llegado a este punto, usted ya está familiarizado con Las Palabras Ocultas. Este libro será 
un constante compañero a lo largo de su vida, y la guía divina que contiene tendrá una gran 
influencia en su desarrollo espiritual. Ahora, mientras reflexiona sobre el período de la vida 
de Bahá’u’lláh en Bagdad, durante el cual se revelaron estos dos libros importantes, quizá 
desee memorizar el pasaje inicial de cada uno de ellos. El Libro de la Certeza empieza con 
las siguientes palabras:

«Ningún hombre podrá alcanzar las orillas del océano del verdadero entendimiento 
a menos que se haya desprendido de todo lo que hay en el cielo y en la tierra. 
Santificad vuestras almas, oh pueblos del mundo, para que quizás alcancéis la 
posición que Dios os ha destinado y entréis así en el tabernáculo que, conforme 
a las dispensaciones de la Providencia, ha sido erigido en el firmamento del 
Bayán».40

Y el pasaje inicial de las Palabras Ocultas dice así:

«Esto es lo que ha descendido del dominio de la gloria, pronunciado por la lengua 
de la fuerza y el poder, y revelado a los Profetas de antaño. Hemos tomado su 
esencia más íntima y la hemos revestido con el manto de la brevedad, como 
muestra de gracia para los justos, a fin de que permanezcan fieles a la Alianza 
de Dios, lleven a cabo Su encomienda en sus vidas y, en el reino del espíritu, 
obtengan la joya de la virtud divina».41

SECCIÓN 21

Hacia el final de Su estancia en Bagdad, Bahá’u’lláh empezó a hacer referencia 
ocasionalmente a las pruebas y dificultades que se avecinaban. Una vez relató a sus compañeros 
un sueño que les causó mucha angustia. «Vi», escribió Él en una Tabla, «a los Profetas y 
Mensajeros que se reunían sentados a Mi alrededor, gimiendo, sollozando y lamentándose 
en voz alta. Aturdido, les pregunté por la razón, ante lo cual el lamento y los sollozos se 
acrecentaron, y Me dijeron: “¡Nuestro llanto es por Ti, oh Misterio Más Grande, oh Tabernáculo 
de la Inmortalidad!”. Y lloraron con tal llanto que Yo mismo derramé lágrimas con ellos. A 
continuación, el Concurso de lo Alto se dirigió a Mí diciendo: “… En breve contemplarás 
con Tus propios ojos lo que ningún Profeta contempló. [...] Sé paciente, sé paciente”.  
[...] Continuaron dirigiéndose a Mí toda la noche hasta que llegó el alba».42

A comienzos de la primavera de 1863, Bahá’u’lláh reveló la Tabla del Sagrado Marinero 
que, en un lenguaje místico, predecía eventos futuros y hablaba de traición y separación. Esta 
Tabla se leyó ante los amigos que se habían reunido en Su presencia. Surgieron océanos de 
tristeza en sus corazones al darse cuenta de que iban a ser apartados de Él. Más tarde, ese 
mismo día, un mensajero entregó a Bahá’u’lláh una comunicación solicitando una entrevista 
entre Él y el gobernador de Bagdad. Al día siguiente, al llegar a la entrevista, se Le presentó 
a Bahá’u’lláh una carta del primer ministro del Imperio otomano, escrita de manera cortés, 
invitándolo a viajar a Constantinopla, la capital otomana. Se dispuso que una escolta montada 
Lo acompañara para protegerlo. Bahá’u’lláh aceptó la petición de inmediato, pero se negó a 
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aceptar el dinero que el gobierno Le ofrecía para Su viaje. El representante del gobernador 
insistió en que lo aceptara, diciendo que las autoridades se ofenderían si no lo hacía. Finalmente, 
Él tomó la generosa suma e, inmediatamente, la distribuyó entre los pobres de la ciudad.

La noticia de la partida inminente de Bahá’u’lláh de Bagdad agitó a la comunidad 
bábí. Esas almas devotas, cuyos corazones se habían apegado tanto a Su radiante presencia, se 
sintieron abrumados por la tristeza. Al principio ninguno podía dormir ni comer. Sin embargo, 
las palabras bondadosas y tiernas de Bahá’u’lláh los calmaron gradualmente, y aceptaron que 
la mayoría de ellos estarían privados de la bendición de acompañarlo en la próxima etapa de 
Su exilio. Como muestra de Su amor, escribió una Tabla de Su propio puño y letra a cada 
uno de los creyentes que vivían en la ciudad, hombres, mujeres y niños.

Cerca de Bagdad había un hermoso jardín lleno de rosas, que eran las flores favoritas 
de Bahá’u’lláh. El 22 de abril por la tarde, Él salió de la ciudad e ingresó en el jardín. A los 
creyentes, y de hecho a muchos de los habitantes de Bagdad, los embargaba la tristeza. La 
comunidad bábí, que ahora se encontraba revitalizada por el tierno cuidado de Bahá’u’lláh, 
había entrado en una nueva crisis. ¿Cuál sería el futuro de esta joven Fe, cuya única Esperanza 
estaba siendo exiliada a un lugar tan alejado de la mayoría de sus creyentes? La respuesta 
que aguardaba a esos desconsolados amigos, reunidos para despedirse de Él era asombrosa. 
Bahá’u’lláh rasgaría los velos que ocultaban Su verdadera Posición y declararía de manera 
abierta que Él era el Prometido de Todas las Edades.

Bahá’u’lláh permaneció en el jardín, conocido hoy como el jardín de Riḍván, durante 
doce días antes de partir a Constantinopla. Sus enemigos habían tratado de darle un golpe 
fatal a la Causa, separándolo del cuerpo de sus seguidores. Sin embargo, Dios convirtió la 
despedida en una ocasión de inmenso júbilo. La Declaración de Su Misión dio nueva vida a 
las almas de Sus compañeros. Este era el Día de Días para el cual el Báb los había preparado. 
Bahá’u’lláh mismo dice que en este Día «todas las cosas creadas fueron sumergidas en el 
mar de la purificación».43

Se sabe muy poco acerca de los detalles de las conversaciones que Bahá’u’lláh sostuvo 
con el flujo continuo de visitantes que recibía en el jardín de Riḍván. Las siguientes palabras 
del historiador Nabíl nos permiten percibir tan solo un vislumbre de la gloria de esos días:

«Cada día, antes del amanecer, los jardineros pasaban a recoger las rosas que tachonaban 
las cuatro avenidas del jardín y las amontonaban en el centro mismo de Su bendita 
tienda. Era tan grande el cúmulo, que al congregarse en Su presencia a la hora del té 
matinal, los compañeros no lograban verse a través de él. Con Sus propias manos, 
Bahá’u’lláh confiaba todas aquellas rosas al cuidado de los que se despedían de Él esa 
mañana, con el encargo de entregarlas, en Su nombre, a Sus amigos árabes y persas 
de la ciudad. [...] Cierta noche, la novena de luna creciente, me cayó en suerte ser 
uno de los vigilantes que montaban guardia al lado de Su bendita tienda. Frisaba en 
la medianoche cuando Lo vi salir, pasando por los lugares donde dormían algunos 
de los compañeros, y comenzó a caminar de un lado a otro por las avenidas del 
jardín, iluminadas por la luna y bordeadas de rosas. Era tan intenso el gorjeo de los 
ruiseñores que por doquier se oía, que solo los más próximos a Él podían distinguir 
Su voz claramente. Siguió caminando hasta que, deteniéndose en medio de una de 
estas avenidas, observó: “Considerad estos ruiseñores. Es tan grande su amor por 
estas rosas que, sin dormir, desde el ocaso hasta el amanecer gorjean sus melodías 
y comulgan apasionadamente con el objeto de su adoración. ¿Cómo, entonces, 
pueden desear dormir quienes aseguran estar encendidos con la rosada belleza del 
Bienamado?”. Durante tres noches sucesivas vigilé e hice rondas en torno a Su bendita 
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tienda. Cada vez que pasaba cerca del lecho donde reposaba, Lo hallaba despierto; y 
todos los días desde la mañana hasta el atardecer Lo veía continuamente entregado a 
conversar con las incesantes visitas que seguían llegando desde Bagdad. Ni una sola 
vez pude descubrir en las palabras que pronunció rastro alguno de simulación».44

Hoy en día, en todo el mundo se celebra la Festividad de Riḍván para conmemorar 
la Declaración de la Misión de Bahá’u’lláh. De doce días de duración, esta es la festividad 
bahá’í más sagrada e importante.

1. Relate en sus propias palabras el sueño que Bahá’u’lláh tuvo hacia el final de su 
estancia en Bagdad.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

2. ¿Cuál era el significado del sueño? ��������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Cuándo reveló Bahá’u’lláh la Tabla del Sagrado Marinero? �����������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Qué predecía la Tabla del Sagrado Marinero? �����������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Qué Le trajo el mensajero del gobierno a Bahá’u’lláh el día en que se leyó la Tabla 
a los amigos reunidos en Su presencia? ����������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿Qué se Le entregó a Bahá’u’lláh al día siguiente? �������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿A dónde había decidido el gobierno enviar a Bahá’u’lláh? ������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Qué hizo Bahá’u’lláh con la suma de dinero que el gobierno Le había ofrecido para 
Su viaje? �����������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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9. ¿Cómo reaccionó la comunidad de seguidores al enterarse de la inminente partida 
de Bahá’u’lláh? �����������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿Qué hizo Bahá’u’lláh como muestra de Su amor por los creyentes de Bagdad? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Qué nombre se le dio al jardín donde Bahá’u’lláh declaró Su Misión? ���������

12. ¿Cuántos días permaneció Él en ese jardín? �������������������������������

13. Al referirse a esos días gloriosos que Bahá’u’lláh pasó en el jardín de Riḍván, Nabíl 
nos dice:

a. Cada día, antes del amanecer, los jardineros pasaban a ���������������������� 
����������������������������������������������������������������
����������������� y las �����������������������������������������
��������������������������������������������������������������� .

b. Era tan grande el cúmulo de rosas que, al �������������������� en Su presencia 
������������������������������������������� , los compañeros no lograban 
���������������������������������������� .

c. Con Sus propias manos, Bahá’u’lláh confiaba todas aquellas rosas al cuidado de los 
que se despedían de Él esa mañana, con el encargo de entregarlas, en Su nombre, 
����������������������������������������������������������������� .

d. Cierta noche, a Nabíl tuvo la suerte de ser uno de ������������������������� 
���������������������������������������������������������������� .

e. Frisaba en la medianoche cuando Nabíl vio a Bahá’u’lláh ������������������� , 
pasar por ��������������������������������������������������������� 
�������������� , y comenzar a �������������������������������������
������������������������������������������������������ .

f. Era tan intenso ����������������������������������������������������
________________________ , que solo los más próximos a Bahá’u’lláh podían 
����������������������������������������� .

g. Bahá’u’lláh siguió caminando hasta que, �����������������������������
������������������������������������������� , observó: «Considerad 
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estos ���������������������� . Es tan grande su ������������� por estas 
�������������� , que, �������������������� , desde el ������������� hasta 
el ���������������������� sus ������������������� y ������������������� 
�������������� con el ��������������� de su ����������������������� . 
¿Cómo, entonces, pueden desear quienes �������������� estar ������������� 
con la ���������������������������� del ���������������� ?».

h. Durante tres noches sucesivas, Nabíl ���������������������������������� 
��������������������������������������������� .

i. Cada vez que Nabíl pasaba cerca del lecho donde reposaba Bahá’u’lláh, Lo 
������������������������������ ; y todos los días desde la mañana hasta 
el atardecer Lo ���������������������������������������������������
����������������������������������������������������������������
��������������������������������������������������������������� .

j. Ni una sola vez pudo Nabíl descubrir en las palabras que Bahá’u’lláh pronunció 
�������������������������������������������������������� .

14. ¿Qué trataban de lograr los enemigos de la Fe al separar a Bahá’u’lláh del cuerpo 
de los creyentes, y cuál fue más bien la voluntad de Dios? �������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

15. ¿Qué festividad celebramos hoy en día como aniversario de la Declaración de la 
Misión de Bahá’u’lláh? �����������������������������������������������

16. ¿Cuánto tiempo dura la Festividad de Riḍván, y cuándo se celebra? ������������
 ������������������������������������������������������������������

17. Ahora que ha completado el estudio del episodio relacionado con el exilio de Bahá’u’lláh 
de Irán a Irak, prepare y presente una breve charla sobre este período de Su vida.

SECCIÓN 22

A continuación hay algunos pasajes de una Tabla revelada por Bahá’u’lláh. Léalos 
en voz alta con su grupo. Al hacerlo, recuerde la Declaración de Bahá’u’lláh en el jardín de 
Riḍván y deje que Sus palabras le llenen de alegría el corazón.
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«Ha llegado la Divina Primavera, oh Exaltadísima Pluma, por cuanto la Festividad 
del Todomisericordioso se acerca rápidamente. Disponte a magnificar ante la 
creación entera el nombre de Dios, y a celebrar Su alabanza de tal manera que 
sean regeneradas y renovadas todas las cosas creadas. Habla, y no guardes silencio. 
El sol de la suprema felicidad brilla por encima del horizonte de Nuestro nombre, 
el Venturoso, por cuanto el reino de los nombres de Dios ha sido adornado con 
el ornamento del nombre de tu Señor, el Creador de los cielos. Levántate ante 
las naciones de la tierra y ármate con el poder de este, el Más Grande Nombre, 
y no seas de los que tardan. [...]

Oh Pluma, ¿descubres en este Día a alguien que no sea Yo? ¿Qué hay de la 
creación y de sus manifestaciones? ¿Y qué ha sido de los nombres y su reino? 
¿Adónde han ido todas las cosas creadas, ya sean visibles o invisibles? ¿Qué 
hay de los secretos ocultos del universo y sus revelaciones? ¡He aquí, la creación 
entera ha dejado de existir! Nada queda sino Mi Rostro, el Siempre Perdurable, 
el Resplandeciente, el Todoglorioso.

Este es el Día en que nada se ve excepto los esplendores de la Luz que brilla en 
el rostro de Tu Señor, el Munífico, el Más Generoso. Verdaderamente, hemos 
hecho expirar a cada alma en virtud de Nuestra irresistible soberanía que todo lo 
sojuzga. Luego, hemos hecho surgir una nueva creación, como señal de Nuestra 
gracia para con los hombres. Soy, en verdad, el Todogeneroso, el Anciano de 
Días. [...]

Di: Este es el Paraíso en cuyo follaje el vino de la expresión ha estampado el 
testimonio: “¡Aquel que estaba oculto a los ojos humanos ha sido revelado, 
investido de soberanía y poder!”. Este es el Paraíso, el murmullo de cuyas hojas 
proclama: “¡Oh vosotros que moráis en los cielos y en la tierra! Ha aparecido 
aquello que no había aparecido nunca antes. Ha venido Aquel que desde la 
eternidad tenía oculto Su Rostro a la vista de la creación”. De la murmurante 
brisa que sopla entre sus ramas se oye el clamor: “Se ha hecho manifiesto Aquel 
que es el soberano Señor de todo. El Reino es de Dios”, mientras que de sus 
fluyentes aguas se oye el susurro: “Todos los ojos se alegran, porque Aquel a 
Quien nadie ha visto, Cuyo secreto nadie ha descubierto, ha alzado el velo de la 
gloria y ha revelado el semblante de la Belleza”.

Dentro de este Paraíso, y desde las alturas de sus más elevados aposentos, las 
Doncellas del Cielo han alzado la voz para exclamar: “Regocijaos, moradores 
de los dominios de lo alto, porque los dedos de Aquel que es el Anciano de Días 
hacen tañer, en el nombre del Todoglorioso, la Más Grande Campana en el 
corazón mismo de los cielos. Las manos de la generosidad han hecho circular 
la copa de la vida eterna. Aproximaos y bebed a plenitud. ¡Bebed con saludable 
fruición, oh vosotros que sois la encarnación misma del anhelo, la personificación 
del deseo vehemente!”».45

SECCIÓN 23

Bahá’u’lláh, Su familia, y el pequeño grupo que Lo acompañaban permanecieron en 
Constantinopla tan solo cuatro meses. El gobierno persa continuó desde lejos su persecución 
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a Aquel Cuya creciente influencia ahora veía claramente como una amenaza. Su embajador 
ante la corte del sulṭán —el soberano del Imperio otomano— empezó una campaña sistemática 
en contra de Bahá’u’lláh. El ambiente en que vivían el sulṭán, sus ministros y asociados 
estaba colmado de engaños, intrigas e hipocresía. Bahá’u’lláh se negó a mantener cualquier 
clase de relación con los miembros de la corte y sus objetivos indignos. Eso hizo que fuera 
aún más fácil para el embajador persa llenar las mentes de las autoridades con acusaciones 
y mentiras. Sus incesantes esfuerzos fueron efectivos y, finalmente, se emitió la orden de 
exiliar a Bahá’u’lláh a la ciudad de Adrianópolis, más distante aún de la frontera con Persia.

La respuesta de Bahá’u’lláh a esta orden fue un acto de extraordinaria valentía. 
Reveló de inmediato una larga Tabla, dirigida al propio sulṭán, en la que le recriminaba a él y 
a sus ministros, exponiendo su inmadurez e incompetencia. La Tabla fue entregada al primer 
ministro del sulṭán en un sobre sellado. Se dice que cuando este abrió el sobre y empezó a 
leer la carta, palideció y dijo: «Es como si el Rey de Reyes le diera órdenes al más humilde 
rey vasallo, al tiempo que corrigiera su conducta».46

El viaje de doce días desde Constantinopla hasta Adrianópolis fue extremadamente 
difícil para Bahá’u’lláh y Su familia, quienes habían iniciado ahora su tercer exilio. Era el 
mes de diciembre y el clima era tremendamente frío. Solo podían conseguir agua de los 
manantiales del camino prendiendo fuego para derretir el hielo. La mayoría de los exiliados 
no tenían la ropa adecuada para protegerlos de un clima tan riguroso.

Bahá’u’lláh llegó a Adrianópolis el 12 de diciembre de 1863 y permaneció allí por 
un total de cuatro años y medio. Este período estuvo, de nuevo, repleto de crisis dolorosas 
y victorias maravillosas. Conforme aumentaba la influencia de Bahá’u’lláh, el fuego de los 
celos ardía con mayor fuerza en el corazón de Mírzá Yaḥyá. Su oposición era cada vez más 
descarada, y hacía todo cuanto podía por impedir que los bábíes aceptaran a la Manifestación 
de Dios para este Día. Los problemas que causaba no solamente creaban dificultades dentro 
de la comunidad misma; también ofrecía munición a los enemigos externos de la Fe para que 
lanzaran nuevos ataques contra Bahá’u’lláh y Sus seguidores. La traición de Mírzá Yaḥyá no 
parecía tener límites. Incluso decidió envenenar a Bahá’u’lláh y, después de muchas intrigas 
y esfuerzos, finalmente logró su cometido. El efecto del veneno sobre Bahá’u’lláh fue muy 
grave y, aunque Se recuperó, quedó con una mano temblorosa hasta el final de Su vida.

Por supuesto, Adrianópolis no sería recordada por los actos vergonzosos de Mírzá 
Yaḥyá, sino por las grandes victorias alcanzadas por Bahá’u’lláh en esa ciudad. Allí fue 
desde donde Bahá’u’lláh envió muchas de Sus Tablas a los reyes y gobernantes del mundo 
y proclamó Su Fe a lo largo y ancho del planeta.

Su proclamación pública representó la tercera etapa de un proceso gradual por medio 
del cual Su Misión se dio a conocer a la humanidad. La primera etapa empezó en el Síyáh-
Chál de Teherán, cuando el Espíritu divino se reveló a Bahá’u’lláh y Le anunció que Él 
era el Portador del Mensaje de Dios para este Día. Aunque el nacimiento de Su Revelación 
permaneció oculto durante una década, así como el alba, conmovió a las almas adormecidas 
y fue despertando a las que eran receptivas y preparándolas para que pudieran reconocer a 
Bahá’u’lláh. La segunda etapa empezó en el jardín de Riḍván, donde Él declaró Su Misión a 
algunos amigos reunidos para despedirse de Él. Hasta ese momento, solo un pequeño número 
de almas favorecidas eran conscientes de Su Posición. La tercera etapa vio la proclamación 
universal de Su Misión. Empezó en Constantinopla, cobró un impulso considerable en 
Adrianópolis y alcanzó su máximo apogeo en ‘Akká, el siguiente y último lugar de Su exilio.
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1. ¿Cuánto tiempo permaneció Bahá’u’lláh en Constantinopla? �����������������

2. ¿Por qué fue tan corta Su estancia en Constantinopla? �����������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

3. ¿Por qué Bahá’u’lláh no se involucró con la corte del sulṭán durante Su estadía en 
la capital? ����������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Cómo se aprovechó el embajador persa de la negativa de Bahá’u’lláh a tener nada 
que ver con los miembros de la corte y sus objetivos indignos? ���������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿A dónde fue exiliado posteriormente? �����������������������������������

6. ¿Por qué quiso el gobierno persa alejarlo de sus fronteras? �������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Qué hizo Bahá’u’lláh al recibir la noticia de Su destierro de Constantinopla? ���
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Qué dijo el primer ministro del sulṭán al leer la carta de Bahá’u’lláh? ���������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Cuándo llegó Bahá’u’lláh a Adrianópolis? �������������������������������

10. ¿Cuánto tiempo se quedó en esa ciudad? ���������������������������������

11. ¿Cuál fue el acontecimiento más significativo que tuvo lugar en Adrianópolis? 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. ¿Por cuántas etapas pasó la Declaración de la Misión de Bahá’u’lláh a la humanidad? 
 ������������������������������������������������������������������
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13. ¿Cuál fue la primera etapa? ��������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. ¿Cuál fue la segunda etapa? ��������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

15. ¿Cuál fue la tercera etapa? ���������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

SECCIÓN 24

La oposición abierta de Mírzá Yaḥyá a Bahá’u’lláh en Adrianópolis causó gran agitación 
entre el pequeño grupo de exiliados, muchos de los cuales apenas empezaban a vislumbrar la 
Posición de Bahá’u’lláh. Esto dio a los enemigos de la Causa, respaldados por los poderes de 
dos gobiernos —el persa y el otomano— la oportunidad que necesitaban para dar otro golpe 
a la recién nacida Fe de Dios. De repente, una mañana, la casa de Bahá’u’lláh fue rodeada 
por soldados, y a todos se les pidió que se prepararan para una partida inmediata. Por un 
tiempo, nadie sabía cuál iba a ser su destino. El mayor temor en el corazón de la mayoría era 
ser separados de su Amado, pues circulaban rumores de que Bahá’u’lláh y Su familia serían 
exiliados a un lugar mientras que a los demás se les obligaría a dispersarse. Finalmente, se 
supo que Bahá’u’lláh iba a ser enviado a la ciudad prisión de ‘Akká y Mírzá Yaḥyá, a la isla 
de Chipre. La mayoría de los exiliados, cerca de setenta, fueron enviados a ‘Akká, incluidos 
los dos seguidores más despiadados de Mírzá Yaḥyá. Cuatro de los compañeros de Bahá’u’lláh, 
por otro lado, fueron exiliados con el grupo de Mírzá Yaḥyá a Chipre.

Bahá’u’lláh y Su familia salieron de Adrianópolis el 12 de agosto de 1868 y, después 
de un difícil viaje por tierra y mar, llegaron a ‘Akká el 31 de agosto. Los habitantes de ‘Akká 
estaban acostumbrados a la llegada de prisioneros, pues los otomanos utilizaban la ciudad 
como lugar de destierro para criminales y agitadores. Esta vez, se les dijo que los nuevos 
prisioneros eran enemigos del Estado, de Dios y de Su religión. El sulṭán había ordenado 
que se mantuvieran en confinamiento estricto, convencido de que las severas condiciones de 
‘Akká los llevaría finalmente a su exterminio. La orden del sulṭán se leyó públicamente en la 
mezquita, y quedó claro para todos que estos persas estaban condenados a prisión perpetua 
y que asociarse con ellos estaba estrictamente prohibido.

Después de desembarcar en ‘Akká, los exiliados fueron llevados al cuartel del ejército, 
una sección del cual sería su prisión. La primera noche, se les privó de alimento y bebida, 
y después se les asignó a cada uno tres panes diarios de muy mala calidad. Pronto todos, a 
excepción de dos de ellos, se enfermaron y, al poco tiempo, tres murieron. Los guardas se 
negaron a enterrar a los muertos si no les pagaban los gastos necesarios. Se vendió una pequeña 
alfombra que Bahá’u’lláh usaba para orar y se entregó la suma a los guardas. Posteriormente 
se supo que los guardas no habían cumplido su promesa y que habían sepultado a los difuntos 
sin ataúd, sin lavarlos ni amortajarlos. De hecho, se les había dado el doble de la suma que 
requería el entierro.

Aunque las condiciones del encarcelamiento fueron mejorando poco a poco, los 
primeros años en ‘Akká fueron un período de severo sufrimiento para Bahá’u’lláh. Lo que 
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tuvo que soportar en el Síyáh-Chál Le había sido infligido únicamente por los enemigos 
externos a la Fe. La agitación de Adrianópolis fue de carácter interno. Sin embargo, la crisis 
de esos primeros años en ‘Akká fue provocada por fuerzas tanto externas como internas. Él 
mismo se refiere a este período con palabras como las siguientes:

«Has de saber que al llegar a este Paraje decidimos designarlo como la “Más 
Grande Prisión”. Aunque previamente Él había sido sometido en otra tierra 
(Teherán) a cadenas y cepos, no obstante rechazamos llamarla por dicho nombre. 
Di: ¡Ponderad, pues, oh vosotros dotados de entendimiento!».47

A pesar de la orden del sulṭán de que nadie podía asociarse con Bahá’u’lláh y Su 
familia, varios creyentes de Persia hicieron el largo viaje hasta ‘Akká, muchos de ellos a 
pie, con la esperanza de ser admitidos en Su presencia. Al llegar, estas almas devotas, al no 
poder acercarse a Él, se paraban a cierta distancia frente a Su prisión, satisfechas con solo 
vislumbrar Su figura a través de los barrotes de la ventana. Un saludo de Su bendita Mano 
era recompensa suficiente por los meses de viaje, y la mayoría de ellos regresaban a sus 
hogares, agradecidos por la bondad recibida.

El evento más trágico de este período fue la muerte súbita del hijo de Bahá’u’lláh, 
Mírzá Mihdí, conocido como la Rama Más Pura. Una noche, cuando caminaba de un lado a 
otro sobre el techo del cuartel, absorto en oración y meditación, cayó a través de un tragaluz 
sobre una caja de madera que se hallaba en el piso de abajo. Sus costillas se perforaron y, 
aunque se llamó a un médico, no se pudo hacer nada por él. Unas veintidós horas después 
de su caída, falleció. Antes de morir, Bahá’u’lláh le preguntó a la Rama Más Pura cuál 
era su deseo, y él respondió: «Deseo que el pueblo de Bahá pueda alcanzar Tu presencia».  
«Y así será», Bahá’u’lláh le dijo, «Dios concederá tu deseo».48

Por severos que fueran los sufrimientos de Bahá’u’lláh en la Más Grande Prisión, 
se debe recordar que Su destierro a ‘Akká fue el cumplimiento de las profecías del pasado. 
En ‘Akká, el Sol de la Verdad brillaría durante veinticuatro años en su máximo esplendor. 
Sería durante este período cuando, en una ocasión durante una visita al Monte Carmelo en 
la ciudad vecina de Haifa, Bahá’u’lláh Le indicaría a ‘Abdu’l-Bahá el lugar donde debiera 
construirse el Santuario del Báb. Su propio lugar de descanso en Bahjí, a las afueras de 
‘Akká, llegaría a constituir el Lugar Más Sagrado sobre la tierra, hacia el cual se vuelven 
diariamente en oración Sus seguidores en todo el mundo. Sería en los alrededores del Santuario 
Sagrado del Báb donde se establecería la Sede de la Casa Universal de Justicia. Las ciudades 
hermanas de Haifa y ‘Akká llegarían a ser el centro mundial espiritual y administrativo de la 
Fe bahá’í. Así, con estas palabras, en una Tabla revelada durante los primeros años de exilio 
en Adrianópolis, Bahá’u’lláh había ya aludido a Su destierro a ‘Akká:

«A Nuestra llegada, se Nos dio la bienvenida con banderas de luz, seguido de lo 
cual la Voz del Espíritu gritó, diciendo: “Pronto todos los que moran en la tierra 
serán alistados bajo estas banderas”».49

1. ¿Cómo se aprovecharon los enemigos externos de la Fe de los problemas creados 
por Mírzá Yaḥyá en Adrianópolis? ��������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿A dónde fue desterrado Bahá’u’lláh seguidamente? ������������������������
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3. ¿A dónde fue enviado Mírzá Yaḥyá? �������������������������������������

4. ¿Cuántas personas acompañaron a Bahá’u’lláh en Su destierro a ‘Akká? ��������

5. ¿Por qué cree que se envió a algunos de los seguidores de Bahá’u’lláh a Chipre con 
Mírzá Yaḥyá y a dos de los partidarios de Yaḥyá a ‘Akká? �������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿En qué fecha salió Bahá’u’lláh de Adrianópolis? ��������������������������

7. ¿En qué fecha llegó a ‘Akká? ������������������������������������������

8. ¿Qué órdenes había dado el sulṭán acerca del encarcelamiento de Bahá’u’lláh y de 
quienes Lo acompañaban? ���������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Cómo llegaron a conocer estas órdenes los habitantes de ‘Akká? �������������
 ������������������������������������������������������������������

10. ¿A dónde fueron llevados Bahá’u’lláh y Sus compañeros al llegar a ‘Akká? �����
 ������������������������������������������������������������������

11. Describa en algunas palabras las condiciones de los primeros días en la prisión: 
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. ¿Con qué nombre designó Bahá’u’lláh a ‘Akká? ���������������������������

13. ¿Cuál fue el evento más trágico que ocurrió en estos primeros años en ‘Akká? ���
 ������������������������������������������������������������������

14. ¿Bajo qué circunstancias se dirigieron los primeros peregrinos a ‘Akká? ��������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
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 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

15. Con sus propias palabras, describa las circunstancias que rodearon la muerte de la 
Rama Más Pura.

 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������
 ��������������������������������������������������������������������

16. ¿Cuántos años permaneció Bahá’u’lláh en ‘Akká y sus alrededores? �����������

17. ¿Qué Le indicó Bahá’u’lláh a ‘Abdu’l-Bahá cuando visitó el Monte Carmelo en Haifa?  
 ������������������������������������������������������������������

18. ¿Cuál es el Lugar Más Sagrado de la tierra y dónde está ubicado? �������������
 ������������������������������������������������������������������

19. ¿Dónde está ubicada la Sede de la Casa Universal de Justicia? ����������������
 ������������������������������������������������������������������

20. ¿Dónde está el centro mundial espiritual y administrativo de la Fe bahá’í? ������
 ������������������������������������������������������������������

21. ¿Sabe lo que hacen los peregrinos que visitan Haifa y ‘Akká hoy en día? Tal vez 
desee pedirle a un amigo de su comunidad que haya ido de peregrinaje a Tierra Santa 
que le cuente al respecto.

SECCIÓN 25

En ‘Akká, Bahá’u’lláh continuó con Su proclamación universal. Estos son algunos de 
los pasajes que Él dirigió, desde Adrianópolis y ‘Akká a los reyes y gobernantes del mundo:
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Al emperador de los franceses, Napoleón III:

«¡Oh Rey de París! Di a los sacerdotes que no hagan sonar más las campanas. 
¡Por Dios, el Verdadero! La Más Poderosa Campana ha aparecido en la forma 
de Aquel que es el Más Grande Nombre…».50

A Nicolaevitch Alejandro II, zar de Rusia:

«Levántate en medio de los hombres en nombre de esta irrevocable Causa y 
convoca, entonces, a las naciones a Dios, el Exaltado, el Grande».51

A la Reina Victoria de Inglaterra:

«Echa a un lado tu deseo y orienta tu corazón hacia tu Señor, el Anciano de Días. 
Hacemos mención de ti por amor a Dios, y es Nuestro deseo que tu nombre sea 
exaltado mediante el recuerdo de Dios, el Creador del cielo y de la tierra».52

A Guillermo I, rey de Prusia:

«Pon atención, no sea que el orgullo te impida reconocer la Aurora de la Revelación 
Divina, o que los deseos terrenales te oculten, como por un velo, del Señor del 
Trono que está en lo alto y de la tierra que está abajo».53

A Francisco José, emperador de Austria:

«Abre tus ojos, para que puedas ver esta gloriosa Visión, reconocer a Aquel a 
Quien tú invocas de día y de noche y contemplar la Luz que brilla sobre este 
luminoso Horizonte».54

Al sulṭán ‘Abdu’l-Azíz del Imperio otomano:

«No deseches el temor a Dios y sé de los que obran con rectitud. Rodéate de 
ministros en quienes puedas percibir la fragancia de la fe y la justicia, consulta 
con ellos, y opta por lo que sea lo mejor a tu vista, y sé de los que obran con 
generosidad».55

A Náṣiri’d-Dín Sháh de Persia:

«Pedimos que, mediante Su munificencia —exaltado sea Él—, y por este 
encarcelamiento, emancipe los cuellos de los hombres de cadenas y grillos, y los 
haga volverse, con rostros sinceros, hacia Él, Quien es el Potente, el Munífico. 
Dispuesto está Él a responder a quien Le llame, y está cerca de los que comulgan 
con Él».56

A los gobernantes de América y a los presidentes de sus repúblicas:

«Atad a los quebrantados con las manos de la justicia, y aplastad al opresor 
que crece rápidamente con la vara de los mandamientos de vuestro Señor, el 
Ordenador, el Todo Sabio».57
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Al Papa Pío IX:

«La Palabra que el Hijo mantuvo oculta se ha puesto de manifiesto. Ha sido 
enviada en la forma del templo humano en este día. ¡Bendito sea el Señor, que es 
el Padre! Él, verdaderamente, ha venido a las naciones en Su mayor majestad».58

Al cuerpo entero de monjes de la Iglesia cristiana:

«¡Oh concurso de monjes! No os recluyáis en vuestros claustros e iglesias. Salid 
de ellos con Mi anuencia y ocupaos, entonces, con lo que os ha de aprovechar a 
vosotros y a otros».59

SECCIÓN 26

Cuatro meses después de la repentina muerte de la Rama Más Pura, tuvieron que 
trasladar a Bahá’u’lláh y a Sus compañeros fuera del cuartel para dejar lugar a algunas tropas 
del ejército. Él y Su familia se alojaron en varias casas por breves períodos; finalmente los 
llevaron a una casa conocida hoy como la casa de ‘Abbúd. Permanecieron bien custodiados 
y rodeados de una población que, influenciada por las órdenes del sulṭán, era hostil y poco 
amistosa con ellos.

Sin embargo, con el paso del tiempo, la gente de ‘Akká llegó a reconocer la inocencia de 
este pequeño grupo de exiliados de Persia, y las condiciones de su confinamiento se relajaron. 
Gran parte del cambio se debió a ‘Abdu’l-Bahá, Quien mantenía un estrecho contacto con 
los habitantes de la ciudad y pudo demostrarles cuáles eran los verdaderos intereses de los 
bahá’ís y el espíritu de las enseñanzas de Su Padre. Con el tiempo, Bahá’u’lláh pudo salir 
de la ciudad de ‘Akká y visitar lugares cercanos. Habiendo estado confinado durante tanto 
tiempo dentro de las murallas de una ciudad desolada, ahora podría pasar algún tiempo en 
el campo y gozar de la belleza y el verdor de la naturaleza que tanto amaba.

Bahá’u’lláh pasó los últimos años de Su vida en la Mansión de Bahjí, a las afueras 
de ‘Akká. La casa había sido construida mientras Él era prisionero dentro de las murallas 
de la ciudad, y su propietario la había abandonado cuando se propagó una epidemia en la 
región. ‘Abdu’l-Bahá pudo adquirirla para Su amado Padre, primero pagando un arriendo y 
después comprándola.

Para entonces, la actitud hacia Bahá’u’lláh y Sus seguidores por parte de la gente, no 
solo de ‘Akká, sino también de las regiones vecinas de Siria y Líbano, había cambiado por 
completo. Aunque la orden del sulṭán aún tenían vigencia, y aunque oficialmente era todavía 
un prisionero bajo estricto confinamiento, en realidad era tan reverenciado y respetado como 
un rey. Incluso los funcionarios de la región venían a buscarlo para recibir Su guía y consejo. 
Así es el poder de la Revelación de Bahá’u’lláh para transformar el corazón humano.

Durante esos años en ‘Akká y Bahjí, Bahá’u’lláh reveló volúmenes y volúmenes de 
guía que le permitirán a la humanidad construir una civilización mundial gloriosa. La más 
poderosa de las obras que fluyó de Su Pluma fue el Kitáb-i-Aqdas, el Libro Más Sagrado de 
Su Dispensación, revelado en la casa de ‘Abbúd cerca de 1873. Haciendo referencia a los 
Escritos de Bahá’u’lláh revelados en Tierra Santa, Shoghi Effendi explica:
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«Los escritos revelados durante aquel período por Bahá’u’lláh, una vez pasada 
revista al amplio horizonte que abarcan, parecen distribuirse en tres categorías. La 
primera comprende aquellas obras que constituyen la secuela de la proclamación 
de Su Misión en Adrianópolis. La segunda incluye las leyes y disposiciones de 
Su Dispensación, las cuales, en su mayor parte, han quedado registradas en 
el Kitáb-i-Aqdas, Su Libro Más Sagrado. En la tercera categoría cabe situar 
aquellas Tablas que en parte enuncian y en parte reafirman las doctrinas y los 
principios fundamentales que subyacen a dicha Dispensación».60

La gran expansión de la Fe de Bahá’u’lláh en el mundo occidental no empezó durante 
Su propia vida; tuvo que esperar al período del Ministerio de ‘Abdu’l-Bahá. Sin embargo, 
Sus enseñanzas habían llegado a ciertos países de Occidente, y algunos allí eran conscientes 
del Prisionero de ‘Akká que tenía una notable influencia sobre quienes entraban en contacto 
con Él. En la primavera de 1890, hacia el final de la vida de Bahá’u’lláh, Edward Granville 
Browne, un erudito muy conocido de Cambridge, Inglaterra, fue a visitarlo. Los siguientes 
pasajes provienen de su registro de esa entrevista histórica:

«… mi guía se detuvo por un momento mientras yo me quitaba los zapatos. Entonces, 
con un rápido movimiento de la mano, retiró la cortina; cuando yo hube pasado, la 
puso nuevamente en su sitio; y me encontré en una gran habitación, al fondo de la 
cual había un diván bajo, mientras que en la pared frente a la puerta estaban colocadas 
dos o tres sillas. Aunque yo tenía una vaga idea del lugar adonde iba y a Quién 
había de contemplar (pues no me había sido proporcionada ninguna información 
precisa), pasaron unos segundos antes de que, estremecido de asombro y reverente 
temor, tuviera conciencia de que la habitación no estaba vacía. En la esquina en la 
que el diván se apoyaba en la pared, distinguí una extraordinaria y venerable figura, 
coronada con un tocado de fieltro, parecido a los llamados táj por los derviches, pero 
diferente en la hechura y mucho más alto, y en cuya base estaba arrollado un pequeño 
turbante. El rostro de Aquel a Quien contemplé nunca lo podré olvidar y, no obstante, 
no puedo describirlo. Esos ojos penetrantes parecían leer en mi propia alma; en Su 
amplia frente había poder y autoridad, mientras que las profundas arrugas de Su ceño 
y Su faz denotaban una edad que parecía negar el negro azabache de Su cabello y 
Su barba que descendía exuberante casi hasta la cintura. ¡No necesitaba preguntar 
en presencia de Quién me encontraba al inclinarme ante Aquel que es objeto de una 
devoción y un amor que los reyes podrían envidiar y por los cuales los emperadores 
suspiran en vano!

Una voz digna y suave me pidió que me sentara y continuó: “¡Alabado sea Dios 
porque has llegado hasta Mí! [...] Has venido a ver a un prisionero y un desterrado 
[...]. Nosotros solo deseamos el bien del mundo y la felicidad de las naciones; sin 
embargo, Nos consideran causantes de sedición y de rivalidades, merecedores 
de la prisión y del destierro. [...] Que todas las naciones tengan una fe común y 
todos los hombres sean hermanos; que se fortalezcan los lazos de afecto y unidad 
entre los hijos de los hombres; que desaparezca la diversidad de religiones y se 
anulen las diferencias de raza. ¿Qué mal hay en esto? [...] Pero esto se cumplirá, 
estas luchas sin objeto, estas guerras desastrosas desaparecerán y la ‘Paz Más 
Grande’ reinará. [...] Vosotros, en Europa, ¿no necesitáis también esto? ¿No 
fue esto mismo lo que anunció Cristo? [...] Sin embargo, vemos a vuestros reyes 
y gobernantes disipando sus tesoros más en medios de destrucción de la raza 
humana que en aquello que proporcionaría felicidad a la humanidad. [...] Estas 
luchas, este derramamiento de sangre y esta discordia cesarán y todos los hombres 
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serán como miembros de una sola familia. [...] Que ningún hombre se gloríe de 
que ama a su patria; que más bien se gloríe de que ama a sus semejantes…”».61

1. ¿Bajo qué circunstancias trasladaron a Bahá’u’lláh y a Sus compañeros del cuartel? 
 ������������������������������������������������������������������

2. ¿Cuál es el nombre de la casa en ‘Akká en la que Bahá’u’lláh y Su familia se alojaron 
finalmente?  ��������������������������������������������������������

3. ¿Cómo cambiaron las condiciones de su vida en ‘Akká? ���������������������
 ������������������������������������������������������������������

4. ¿Qué causó este cambio? ����������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

5. ¿Cuál es el nombre de la mansión donde Bahá’u’lláh pasó Sus últimos años? �����
 ������������������������������������������������������������������

6. ¿Bajo qué circunstancias pudo ‘Abdu’l-Bahá adquirir la Mansión de Bahjí? �����
 ������������������������������������������������������������������

7. ¿Cuál es la obra más importante revelada por Bahá’u’lláh durante Sus años en ‘Akká? 
 ������������������������������������������������������������������

8. ¿Dónde y cuándo fue revelada? �����������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

9. ¿Cuáles son las tres categorías en las que, tal como explica Shoghi Effendi, se pueden 
clasificar los Escritos de Bahá’u’lláh revelados durante este período?

a.  ���������������������������������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������

b.  ���������������������������������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������

c.  ���������������������������������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������
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10. ¿Cuáles son algunas leyes de la Dispensación de Bahá’u’lláh? ����������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

11. ¿Cuáles son algunas de las doctrinas y los principios de Su Dispensación? ������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

12. ¿Quién fue Edward Granville Browne? �����������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

13. ¿Qué palabras utiliza Edward Granville Browne para describir cómo se sintió en 
presencia de Bahá’u’lláh cuando se postró ante Él? �������������������������
 ������������������������������������������������������������������
 ������������������������������������������������������������������

14. De acuerdo con las palabras escritas por Edward Granville Browne:

− ¿Cuál dice Bahá’u’lláh que es Su deseo? ������������������������������
 ���������������������������������������������������������������

− ¿Qué dice que deben tener todas las naciones? �������������������������
 ���������������������������������������������������������������

− ¿Qué desea que se fortalezca? ���������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������  

− ¿Qué pide que desaparezca? ����������������������������������������

− ¿Qué pide que se anule? �������������������������������������������

− ¿Qué predice Él que sucederá? ��������������������������������������
 ���������������������������������������������������������������

− ¿En qué dice Bahá’u’lláh que debemos gloriarnos? ����������������������
 ���������������������������������������������������������������
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SECCIÓN 27

El Kitáb-i-Aqdas no es un libro muy grande, contiene apenas 190 párrafos. No obstante, 
en él se encuentran las leyes y disposiciones básicas de la futura civilización mundial. Shoghi 
Effendi se refiere a este como el Libro Madre de la Dispensación de Bahá’u’lláh y la Carta 
Magna de Su Nuevo Orden Mundial. A lo largo de su vida, seguramente estudiará pasajes 
del Kitáb-i-Aqdas de manera repetida, a medida que se esfuerza por alinear sus pensamientos 
y acciones con los mandamientos de Dios. Por ahora, se sugiere que haga lo posible por 
memorizar los cinco párrafos iniciales.

«El primer deber prescrito por Dios a Sus siervos es el reconocimiento de Aquel 
que es la Aurora de Su Revelación y la Fuente de Sus leyes, Quien representa 
a la Deidad tanto en el Reino de Su Causa como en el mundo de la creación. El 
que haya cumplido este deber ha logrado todo bien; y el que esté privado de ello 
se ha extraviado, aunque fuese autor de toda obra justa. Incumbe a todo el que 
alcance esta muy sublime estación, esta cumbre de trascendente gloria, observar 
cada unos de los preceptos de Aquel que es el Deseo del mundo. Estos dos deberes 
son inseparables. Ninguno es aceptable sin el otro. Así lo ha decretado Quien es 
la Fuente de Inspiración Divina.

Aquellos a quienes Dios ha dotado de perspicacia reconocerán fácilmente que los 
preceptos establecidos por Dios constituyen el medio supremo para el mantenimiento 
del orden en el mundo y la seguridad de sus pueblos. Quien se aparta de ellos 
se cuenta entre los abyectos y necios. En verdad, os hemos ordenado rechazar 
los dictados de vuestras malas pasiones y deseos corruptos, y no transgredir los 
límites que ha fijado la Pluma del Altísimo, pues son estos el hálito de la vida para 
todas las cosas creadas. Los mares de la sabiduría divina y la divina expresión 
se han agitado por el soplo de la brisa del Todomisericordioso: ¡apresuraos y 
bebed a plenitud, hombres de entendimiento! Quienes han violado la Alianza de 
Dios quebrantando Sus mandamientos, y se han vuelto atrás, esos han cometido 
un lamentable error a los ojos de Dios, Quien todo lo posee, el Altísimo.

¡Pueblos del mundo! Tened por cierto que Mis mandamientos son las lámparas 
de Mi amorosa providencia entre Mis siervos, y las llaves de Mi misericordia 
para con Mis criaturas. Así ha sido enviado desde el cielo de la Voluntad de 
vuestro Señor, el Señor de la Revelación. Si algún hombre probara la dulzura de 
las palabras que han querido proferir los labios del Todomisericordioso, aunque 
poseyera los tesoros de la tierra, renunciaría a todos y a cada uno de ellos para 
poder vindicar la verdad de siquiera uno solo de Sus mandamientos, los cuales 
brillan sobre la Aurora de Su generoso cuidado y amorosa bondad.

Di: De Mis leyes se desprende el fragante aroma de Mi vestidura, y con su ayuda 
serán plantados sobre las cumbres más altas los estandartes de la Victoria. La 
Lengua de Mi poder, desde el cielo de Mi omnipotente gloria, ha dirigido a Mi 
creación estas palabras: “Observa Mis mandamientos por amor a Mi belleza”. 
Feliz el amante que ha percibido la divina fragancia de su Bienamado en estas 
palabras, impregnadas del perfume de una gracia que ninguna lengua puede 
describir. ¡Por Mi vida! Quien haya bebido el vino selecto de la equidad de manos 
de Mi generoso favor circulará alrededor de Mis mandamientos que brillan sobre 
la Aurora de Mi creación.
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No penséis que os hemos revelado un mero código de leyes. Antes bien, hemos 
roto el sello del Vino selecto con los dedos de la fuerza y del poder. De ello da 
testimonio lo que ha sido revelado por la Pluma de la Revelación. ¡Meditad sobre 
esto, hombres de discernimiento!».62

SECCIÓN 28

Los destierros sucesivos de Bahá’u’lláh, aunque emprendidos por orden de dos 
déspotas, aliados con funcionarios religiosos corruptos, fueron, en realidad, dirigidos por la 
Mano de Dios Todopoderoso. Las fuerzas liberadas por la Manifestación de Dios a medida 
que se trasladaba de un lugar a otro —desde Su tierra natal hasta las costas de ‘Akká, en cuyas 
cercanías se establecería el centro espiritual y administrativo de Su Fe— son incalculables. 
El mapa que aparece a continuación, que muestra la ruta de Sus exilios, le resultará familiar 
por su estudio del Libro 2. A la luz de las percepciones que ha obtenido en esta unidad, 
dedique un tiempo ahora a meditar sobre el significado espiritual de lo que ocurrió en cada 
uno de los lugares más destacados. Y, conforme contempla los innumerables acontecimientos 
relacionados con Su vida y vislumbra aún más Su grandeza y gloria, Su poder y majestad, 
recuerde Sus palabras: «Aquel que está eternamente oculto a los ojos humanos nunca podrá 
ser conocido sino a través de Su Manifestación, y Su Manifestación no podrá aducir una 
prueba mayor de la verdad de Su Misión que la prueba de Su propia Persona».

SECCIÓN 29

Durante los años en los que una Manifestación de Dios camina entre nosotros, Sus 
poderes extraordinarios se difunden por todo el mundo, causando un cambio profundo en la 
realidad de todas las cosas creadas. En este glorioso Día, Bahá’u’lláh reveló la Palabra de 
Dios a la humanidad durante casi cuarenta años, dotando al mundo del ser con potencialidades 
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ilimitadas, cuyo despliegue dará lugar a una civilización de una belleza inimaginable. Las 
cuatro décadas de continua Revelación divina llegaron a su fin el 29 de mayo de 1892.

Nueve meses antes de Su ascensión, Bahá’u’lláh había expresado Su deseo de partir 
de este mundo. Desde ese momento, se hizo cada vez más evidente, por el tono de los 
comentarios que hacía, que el fin de Su vida en este plano terrenal se aproximaba. La noche 
del 8 de mayo, tuvo una leve fiebre. Esta aumentó al día siguiente, pero después pareció irse. 
Continuó permitiendo que algunos creyentes y peregrinos se reunieran con Él. Sin embargo, 
pronto se hizo evidente que no estaba bien. Su fiebre volvió a presentarse, esta vez más fuerte 
que antes, y Su condición empeoró. Al amanecer del 29 de mayo, en el septuagésimo quinto 
año de Su vida, Su espíritu ascendió de este mundo.

Seis días antes de fallecer, Bahá’u’lláh llamó a Su presencia a los presentes en la 
Mansión de Bahjí para el que sería su último encuentro con Él. Recostado en Su cama, y 
apoyado en uno de Sus hijos, Se dirigió a ellos. «Estoy complacido con todos vosotros», dijo. 
«Habéis prestado muchos servicios, y habéis sido muy asiduos en vuestras labores. Todas 
las mañanas y todas las tardes habéis venido aquí. Que Dios os ayude a permanecer unidos. 
Que Él os socorra para exaltar la Causa del Señor de la existencia».63 Corrían lágrimas de 
los ojos de quienes estaban reunidos a Su alrededor.

La noticia de Su fallecimiento fue comunicada inmediatamente al sulṭán mediante 
un telegrama. El mensaje empezaba con las palabras «el Sol de Bahá se ha ocultado» y 
continuaba informando al sulṭán sobre los planes para el entierro de los restos sagrados 
cerca de la Mansión. Se dispuso un pequeño cuarto en una casa ubicada inmediatamente al 
oeste de la Mansión, y poco después de la puesta del sol, el mismo día de Su ascensión, Sus 
restos mortales fueron enterrados. Nabíl describe la agonía de esos días con estas palabras: 
«Diríase que la conmoción espiritual que se dejó sentir en el mundo del polvo causó que 
todos los mundos de Dios temblaran. [...] mi lengua interior y exterior se ve impotente para 
retratar la condición en que nos hallábamos. [...] En medio de la confusión reinante podía 
verse gimiendo a una multitud de habitantes de ‘Akká y de las aldeas vecinas; golpeaban 
sus cabezas y lloraban a viva voz su dolor ante la muchedumbre que atestaba los campos 
que rodean la Mansión».64

Durante una semana entera, hubo un flujo constante de dolientes que llegaban a 
expresar su pesar a la familia de Bahá’u’lláh. Personas prominentes de todos los segmentos 
de la sociedad, incluyendo musulmanes, cristianos y judíos, poetas, clérigos y funcionarios 
del gobierno, se reunían para lamentar Su pérdida y alabar Sus virtudes y grandeza. Muchos 
incluso Le rindieron homenajes por escrito. Se recibieron tributos similares de ciudades de 
toda la región, todos ellos entregados a ‘Abdu’l-Bahá, Quien ahora representaba a la Causa 
de Bahá’u’lláh. Sin embargo, estas expresiones de congoja no eran, en palabras del Guardián, 
«sino una gota en comparación con el océano de dolor y las innumerables muestras de devoción 
incondicional que, en la hora en que se puso el Sol de la Verdad, manaron de los corazones de 
miles y miles de los creyentes que habían abrazado Su Causa, y estaban decididos a enarbolar 
su bandera en Persia, India, Rusia, Irak, Turquía, Palestina, Egipto y Siria».

Ahora, después de reflexionar por un momento acerca de los párrafos anteriores, 
forme una pareja con otro miembro de su grupo y tomen turnos para presentar el relato de 
la ascensión de Bahá’u’lláh con sus propias palabras. 
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SECCIÓN 30

Después del fallecimiento de Bahá’u’lláh, Nabíl fue escogido por ‘Abdu’l-Bahá 
para seleccionar los pasajes que constituirían el texto de la Tabla de Visitación. Esta Tabla 
se recita en los Santuarios de Bahá’u’lláh y del Báb. También se utiliza frecuentemente en 
la conmemoración de Sus aniversarios. La ascensión de Bahá’u’lláh se conmemora en las 
primeras horas del 29 de mayo. Conforme participe en estas reuniones en su comunidad, se 
familiarizará con el texto de esta Tabla de suma belleza, si no lo está ya. Será provechoso, 
pues, antes de terminar este curso sobre la vida de Bahá’u’lláh, que lea y reflexione acerca 
de esta Tabla:

«La alabanza que ha despuntado desde Tu muy augusto Ser y la gloria que 
ha brillado desde Tu muy resplandeciente Belleza descansen sobre Ti, oh Tú 
que eres la Manifestación de Grandeza, y el Rey de la Eternidad, y el Señor 
de todos los que están en el cielo y en la tierra. Atestiguo que a través de Ti 
fueron reveladas la soberanía de Dios y Su dominio y la majestad de Dios y Su 
grandeza, y los Soles de antiguo esplendor han derramado su fulgor en el cielo 
de Tu irrevocable decreto, y la Belleza del Invisible ha resplandecido sobre el 
horizonte de la creación. Atestiguo, además, que con un solo trazo de Tu pluma 
se ha hecho cumplir Tu mandato “Sé Tú”, y ha sido divulgado el Secreto oculto 
de Dios, y se ha dado la existencia a todas las cosas creadas, y han sido enviadas 
todas las Revelaciones.

Atestiguo, asimismo, que mediante Tu belleza se ha desvelado la belleza del 
Adorado, y a través de Tu rostro ha resplandecido el rostro del Deseado, y 
mediante una palabra procedente de Ti has juzgado entre todas las cosas creadas, 
haciendo que quienes están consagrados a Ti asciendan a la cumbre de la gloria 
y los infieles caigan en el más profundo abismo.

Atestiguo que quien Te haya conocido ha conocido a Dios y quien haya alcanzado 
Tu presencia ha alcanzado la presencia de Dios. Grande es, por tanto, la bendición 
de quien haya creído en Ti y en Tus señales, y se haya mostrado humilde ante Tu 
soberanía, y haya sido honrado con encontrarte, y haya alcanzado el agrado de 
Tu voluntad, y haya circulado en torno a Ti y se haya presentado ante Tu trono. 
¡Ay de aquel que haya pecado contra Ti, y Te haya negado, y haya repudiado 
Tus señales, y haya contradicho Tu soberanía, y se haya levantado contra Ti, y se 
haya mostrado altivo ante Tu rostro, y haya cuestionado Tus testimonios, y haya 
huido de Tu autoridad y Tu dominio y haya sido contado entre los infieles, cuyos 
nombres han sido inscritos por los dedos de Tu mandato en Tus Tablas sagradas!

Exhala, entonces, sobre mí, oh mi Dios y mi Bienamado, de la diestra de Tu 
misericordia y de Tu amorosa bondad, los santos hálitos de Tus favores, para 
que me aparten de mí mismo y del mundo y me lleven hacia las cortes de Tu 
proximidad y de Tu presencia. Potente eres Tú para hacer lo que Te place. Tú, 
verdaderamente, predominas sobre todas las cosas.

El recuerdo de Dios y Su alabanza, y la gloria de Dios y Su esplendor descansen 
sobre Ti, oh Tú que eres Su belleza. Atestiguo que el ojo de la creación nunca 
ha contemplado a nadie tan agraviado como Tú. Tú estuviste todos los días de 
Tu vida sumido en un océano de tribulaciones. En cierta ocasión, estuviste con 
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cadenas y grillos; en otra, fuiste amenazado por la espada de Tus enemigos. Sin 
embargo, a pesar de todo esto, ordenaste que todos observaran lo que Te había 
sido prescrito por Aquel que es el Omnisciente, el Sapientísimo.

¡Que mi espíritu sea sacrificado por los agravios que Tú sufriste y mi alma sirva 
de redención por las adversidades que Tú soportaste! Suplico a Dios, por Ti y por 
aquellos cuyos rostros han sido iluminados por los resplandores de la luz de Tu 
semblante y que, por amor a Ti, han observado todo lo que les ha sido ordenado, 
que levante los velos que se han interpuesto entre Tú y Tus criaturas, y que me 
provea con el bien de este mundo y del mundo venidero. Tú eres, en verdad, 
el Todopoderoso, el Exaltadísimo, el Todoglorioso, Quien siempre perdona, el 
Más Compasivo.

Bendice, oh Señor, mi Dios, el divino Árbol del Loto, y sus hojas, y sus vástagos, y 
sus ramas, y sus tallos y sus renuevos, tanto tiempo como duren Tus muy excelentes 
títulos y perduren Tus muy augustos atributos. Protégelo, pues, de la maldad 
del agresor y de las huestes de la tiranía. Tú, en verdad, eres el Todopoderoso, el 
Más Potente. Bendice también, oh Señor, mi Dios, a Tus siervos y a Tus siervas 
que han alcanzado Tu presencia. Tú eres, verdaderamente, el Todogeneroso, 
Cuya gracia es infinita. No hay Dios sino Tú, Quien siempre perdona, el Más 
Generoso».65

SECCIÓN 31

Por su experiencia, usted sabe que en los años venideros tendrá muchas oportunidades 
de compartir la historia de la vida de Bahá’u’lláh. Sin duda, ya habrá compartido la historia 
en muchas ocasiones desde que completó el Libro 2, que le proporcionó un relato breve pero 
completo de Su vida, como uno de los varios temas de profundización a explorar con amigos 
y vecinos durante una serie de visitas a sus hogares. El relato que acaba de estudiar es más 
detallado que el que se presenta en el Libro 2, y ahora podrá incorporar en sus discusiones 
acerca de la persona de Bahá’u’lláh los nuevos conocimientos que ha adquirido sobre los 
sucesos de Su vida, según dicten las circunstancias. No obstante, de más importancia serán 
las percepciones que ha obtenido de tales eventos acerca de la naturaleza de Su Revelación, el 
carácter de Su Misión, la magnitud de las fuerzas liberadas por Su aparición y la trascendencia 
de este período en la historia humana. Cualesquiera que sean las circunstancias —bien sea 
durante una breve conversación con alguien nuevo en la Fe o en una presentación durante 
una visita a un hogar en su barrio o pueblo— son estas percepciones las que, al fin y al cabo, 
afectarán la manera en que usted hable sobre la persona de Bahá’u’lláh y lo que le transmita 
al oyente. Por supuesto, habrá ocasiones en las que se requiera una presentación sencilla, y 
las siguientes páginas le podrían ayudar en este sentido.
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